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1.

Aparecieron de improviso, lo que tiene sentido cuando se trata de emboscar al enemigo, pero su ataque conllevaba un factor sorpresa adicional con el que hasta ahora, al menos de primera mano, no habíamos experimentado: era de día.
También es cierto que el cielo estaba cuajado de nubes y que esa tarde de otoño el camino de regreso que habíamos recorrido hasta ese punto,  se encontraba cubierto por más sombras que luces.
Así, y a menos de diez kilómetros del siguiente puesto avanzado, aquellos malditos Oscuros nos habían comenzado a dar estopa, otorgando un nuevo sentido al calificativo de “Brava” que esa costa, de la que veníamos, ostentaba desde que Ferrán Agulló la bautizó de tal manera a primeros del siglo XX.
El fuego de sus trazadoras encendió el atardecer centrándose en el primero de nuestros vehículos blindados, un viejo BMR 3560 español reforzado con los restos de otros dos gemelos ya caídos en combate. Los daños producidos obligaron a detener el convoy, echar pie a tierra y mano a las armas a fin de salvar tanto a nuestra preciada carga como a nosotros mismos del ataque.
Mientras nuestros dos artilleros se afanaban a sus ametralladoras 12,70 mm descargando andanadas de plomo a ambos lados del camino, la infantería, atrincherada tras la carrocería, intentaba traspasar carga y pasaje del vehículo dañado a cualquiera de los otros dos que aún parecían funcionar, con el objeto de salir de aquel avispero a toda prisa.
No hizo falta una orden del capitán Martín, ni tan siquiera una mirada, para que nosotros, los de la Brigada Singular 109 tomásemos posiciones. Sabíamos lo que teníamos que hacer: neutralizar la amenaza, lo que unas veces significaba eliminarla y otras, simplemente, distraerla. No se nos podía pedir más. En realidad, tampoco éramos militares de verdad.
Los cuatro nos juntamos al amparo del segundo blindado, un VAB francés más duro que el primero. Bombón, en modo “combate total”, acribillaba la maleza con su HK G36 sostenido a una mano mientras con la otra me indicaba la dirección en la que creía que venían los disparos que nos asediaban. Asentí y señalé hacia arriba. Ella me devolvió la afirmación. Miré para atrás y comprobé que Tirrex y Espidi, que disparaban un tanto al azar con sus pistolas Glock, esperaban instrucciones. Les ordené esperar.
En un instante de asueto artillero por parte de ambos bandos, tal vez los Oscuros se estaban planteando avanzar, tomé impulso y me elevé sobre nuestra posición en el ángulo más recto posible. Agucé la visual siguiendo el rastro de pólvora en combustión que los proyectiles de nuestros atacantes dejaban flotando un instante en el aire. Identifiqué tres grupos emboscados a unos cien metros en el margen derecho de la calzada y movimiento hacia el norte, algo más lejos. Volví al suelo entre el estrépito de las detonaciones y me parapeté tras el tronco de un robusto pino. Indiqué a mi equipo.
–        Dos a las dos en punto, uno a las cuatro y, quizá, refuerzos a las seis.

–        ¿¿¿¿Qué????

–        Dos a las dos…

–        ¿¿¿¿Qué????

Maldita sea. Estaba a veinte pasos y éramos incapaces de oírnos. Probé con gestos, lo que no hizo otra cosa que aumentar su confusión. Sí, nuestra instrucción era no más que la que se espera de un grupo destinado a ser, tarde o temprano, carne de cañón.
Me arrastré de la manera más decorosa posible bajo la ventisca de metal proyectado y, embadurnado del barro de aquel suelo húmedo, retomé mi lugar con el grupo. Repartí las instrucciones precisas: Tirrex y Espidi a por los dos grupos más cercanos, Bombón cubriendo su ataque hasta la segunda línea de árboles para lanzarse luego sobre lo que quedase del tercer equipo enemigo al que yo tenía intención de sobrevolar. Indiqué al capitán que nos poníamos en marcha, a lo que respondió que ya era hora. Nos juntamos los cuatro y comencé a entonar nuestro grito de guerra:
–        ¡Ciento nueve! –proferí.

–        ¡A casita que llueve! –respondieron.

Vale. Así contado parece una idiotez. Un infantilismo copiado de las formas de otros cuerpos de élite que desde la antigüedad buscaban una frase feliz con la que animarse. ¿Pero sabes qué? Funcionaba. Nos hacía sentirnos parte de algo, de nosotros mismos, y aliviaba la tensión que lógicamente produce la elevada posibilidad de morir en los siguientes minutos. Y es que el índice de bajas entre los Singulares se había convertido en algo de lo más plural.
Protegido tras su escudo de kevlar, Espidi se propulsó hacia la zona desde donde venía la mayoría de los disparos. Tirrex le siguió. Bombón recargó y salió de su resguardo haciendo cantar La traviata a su fusil a grandes voces a través de su cañón. Por mi parte, calculé el impulso necesario, doblé mis articulaciones, comprobé mi cinturón, miré hacia arriba y volví a saltar. El vuelo me llevó a treinta y dos metros de altura según el altímetro de mi reloj describiendo un arco pronunciado. A mis pies descubrí aquel grupo de Oscuros y rápido eché mano de mi dotación: dos granadas Alhambra M2 a las que quité el pasador y dejé caer tratando de ser lo más preciso posible. “Bombardero Jacques ataca de nuevo, cabrones” pensé. Me giré en el aire para comprobar si había sido descubierto, más por curiosidad que porque pudiera hacer algo, ya que las trazadoras se ven, pero nadie se mueve lo suficientemente rápido como para evitarlas. Observé el fulgor de la deflagración y justo antes de aterrizar en un mullido suelo de hojarasca húmeda, comprobé que no se escuchaban disparos en aquella dirección. Corrí para verificar el blanco y encontré a dos Oscuros ardiendo en el suelo como la tea. Lo normal. Balas que se iba a ahorrar Bombón. Salté de nuevo hacia la primera posición.
Espidi había embestido a uno de ellos mandándolo a veinte metros donde yacía ardiendo como una bengala, Tirrex tenía a otro desarmado al que le estaba dando tremenda paliza a dos manos. El pobre capullo no tardaría en entrar en ignición. El otro grupo de dos se retiraba caminando hacia atrás intentando contener el envite de Bombón, que les vaciaba cargador tras cargador mientras gritaba toda clase de improperios. Aterricé, o más bien caí, cerca de ella. Me descolgué del hombro mi peculiar subfusil FN F2000 tipo “bullpup” y animé la ofensiva. Los Oscuros eran duros, pero no indestructibles. Si les atinabas una veintena de veces con un calibre 5.56 o una docena con el 7.62 de un AK, caían redondos. Envueltos en llamas. Porque los Oscuros, una vez abatidos, se convertían en antorchas alienígenas. En principio tal quemazón se achacó a llevar enrolladas al torso las cintas de munición, pero el caso también se daba con Oscuros desarmados, con lo que no sabíamos si aquello se debía a una reacción a nuestra atmósfera, a algún fallo de su armadura o, en definitiva, para fundir el medio kilo de metal que les teníamos que meter entre pecho y espalda a tal fin.
El asalto estaba ganado. Y entonces, apareció la artillería.
Seguramente el capitán Martín había llamado al puesto avanzado para que nos dieran respaldo y, a falta de aviación, todo lo que tenían para cubrirnos eran los morteros de 120 mm. Y claro, entre que se ponen de acuerdo, el mandamás da la orden, cargan, apuntan y disparan, la cosa se demora lo suyo. Pero ese no es el único problema. Ni el principal. El verdadero quebradero de cabeza para nosotros es no estar en medio del bombardeo cuando por fin llegan, pues los proyectiles no distinguen entre Oscuros y Singulares, buenos y malos, grano y paja. Así, uno de ellos casi nos atina a Bombón y a mí, que nos pudimos apartar en el último instante del silbido que emite el fuego de mortero al caer. Los dos siguientes se precipitaron sobre las “fallas oscuras” que ya era el grupo al que perseguíamos mientras que el resto acabaron más al este. Espidi, a rastras, Tirrex, frotando sus brazos contra el suelo para apagar las llamas, se nos unieron.
–        Volved al convoy. Yo voy a echar un ojo rápido al grupo que me pareció ver a lo lejos.

No tardaría en anochecer. Quería comprobar que aquel grupo se mantenía a distancia y contábamos con cierto margen para llegar a la base sin sufrir otro ataque. Salté y un obús me pasó rozando para impactar a cincuenta metros de mi grupo. “La madre que parió a los del mortero”, me dije entre dientes.
Y luego otro más me adelantó. Aquel fuego amigo se había convertido en defensa antiaérea para mí, el único que por estos lares era capaz de planear sobre el terreno. Y digo “planear” por darle romanticismo, pues lo que me limitaba a hacer era saltar –muy alto, muy lejos- y volver a caer. Pero bueno, dado que en 1.000 kms a la redonda no podía volar ninguna aeronave por encima de los 100 metros y las que lo hicieron por debajo acabaron siendo pasto de lanzacohetes y similares de uno y otro bando, yo era lo más útil con lo que podía contar nuestro ejército.
Me precipité al suelo a lo que debía ser un kilómetro de donde despegué y fui recibido por fuego intenso del enemigo. Fallo mío, me había centrado tanto en nuestra artillería que había descuidado la zona de aterrizaje. Que la idea es aprovechar la ventaja de la altura para fusilar lo que esté debajo antes de bajar al terreno.
Rodé disparando. Asumí que esas ratas extraterrestres se habían separado y me estaban flanqueando. Pero no podía hacer nada. Centré mis disparos en uno de ellos, luego intentaría zafarme del otro de un salto. Mientras le enviaba con cariño todo lo que tenía, no entendía qué hacían tan lejos de los otros grupos. ¿Perdidos? ¿Rezagados? Sabía que los Oscuros caminaban lento, con lo que no es probable que los hubieran dejado atrás. ¿Y si pertenecían a otro grupo más grande que se me estaba echando encima ahora mismo? O peor, ¿se le estaba echando encima al convoy? Había que liquidar esto pronto. Al Oscuro "uno" le tenía desarmado, a punto de flambear, con lo que me centré en el segundo de la pareja. ¿Dónde estaba? ¡Allí! Le descubrí al tiempo que él me descubrió, nos apuntamos y ¡bum! Se comió él solito toda la carga de un M95 de largo alcance. Salud. Quedó reducido a chispitas que para siempre formarían parte del universo que atravesó en su día para darnos por saco aquí y ahora. Retiro todo lo malo dicho de los artilleros. Me acababan de salvar el culo porque… lo que ni él ni yo sabíamos al filo de aquel duelo, es que me acababa de quedar sin munición. 
Trabajo completado. Me sacudí los rastrojos y busqué una zona desarbolada desde donde saltar. Miré la brújula de mi reloj. Respiré. Olor a batalla mezclado con petricor.
Entonces le vi. Y él a mí.
Levanté mi arma y eso levantó sus largos brazos.
Y me habló. Sí, me habló.
–        ¡No, no por favores! ¡Yo no ser soy tu enemigo!

–        ¿Hablas mi idioma?

–        Y entiendo… Entiendo lo.

¡Un Claro! ¡Caray! Hasta ahora sólo los había visto en la tele, al principio. Y desde que las cosas se torcieron nunca más volvimos a saber de ellos. ¡Ahora tenía uno delante! ¡Y hablaba! ¡Cágate!
Bajé mi arma y él bajó sus largos brazos. Todo él era largo. Longilíneo. Esbelto sin llegar a estar escuchimizado. Mediría un metro noventa y llevaba su característico traje blanco con tres franjas grises verticales a ambos lados, y su casco jet, abierto por abajo -pues sabíamos que eran capaces de respirar nuestro aire-, adornado, en este caso por una sola franja en el medio. Me acerqué un poco más, lo suficiente para comprobar que a sus pies había una plancha de algo parecido a metal.
Menudo prisionero iba a hacer. Nunca nadie había capturado un Claro vivo. Porque muertos no contaban, ya que si unos ardían, estos se disolvían.
Pero había perdido la concentración. El descubrimiento, el contacto y los consiguientes pensamientos respecto a ello me habían aislado del entorno. Y no hay nada peor que un soldado ensimismado, como nos repetía el Coronel Belchamp a todos los Singulares. Tan propensos a la distracción.
Sea por lo que fuese perdí el ímpetu de combate, di por finalizada la contienda y bajé la guardia sin reparar en que a mi alrededor estaba desplomándose la última ráfaga de mortero, siendo uno de esos últimos proyectiles el que aterrizó frente a mí,  a una distancia poco sana de mi anatomía.
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La situación se interpretó de la siguiente manera: Nos engañaron. No vinieron en “Son de paz”. Nos atacaron primero y no hemos hecho otra cosa que defendernos. Y debemos seguir haciéndolo.
Una lástima. Descubres vida inteligente, te dicen que se acercan a verte, llegan, intercambias parabienes y acabas a tortas.
Los Claros y los Oscuros vinieron en una gran nave discoidal, como mandan los cánones. Se había contactado con ellos varios años atrás pero “las autoridades no lo compartieron con la población” hasta bastante tiempo después. No sé por qué, la verdad, porque a todos nos hizo mucha ilusión. Incluidos los que anticipaban que nos venían a exterminar. Claro que hasta pensando bien, ya te puedes imaginar el follón político internacional: que dónde iban a aterrizar, que quién tenía que hablar, quién mandaba más… Al menos diez naciones rompieron relaciones diplomáticas por este motivo hasta que al final se dio con una solución de consenso. Sería William Türen el interlocutor humano y sería Paris el lugar escogido para su llegada.
Türen desde hacía años era el aliño de todas las ensaladas o el perejil de todas las salsas. Ya sabes, sin tener cargo oficial en ningún gobierno todos le respetaban. Tenía asiento en el FMI, en la ONU, Davos, RFE, FAO, OMS y hasta en la FIFA. Millonario desde la era del microchip, ahora iba de pensador filántropo cuando a mí siempre me había parecido un ser profundamente opaco y despreciable. Y no lo digo por lo que pasó, o por lo que no pasó, yo lo tenía fichado de antemano.
Y lo de Paris sería porque es la ciudad más turística del mundo, yo qué sé. O por darle una alegría a una Europa que no levantaba cabeza. O usarían la torre Eiffel de baliza y los Campos Elíseos de pista de aterrizaje. Ni idea.
Yo ya sabía de lo mío cuando llegaron y, la verdad, todo me importaba un pimiento. Incluso eso. Desde aquello no me había conseguido recuperar.
No había vuelto a escribir ni a traducir.
Mi padre me había conseguido un trabajo dando clases de inglés a oficiales de la OTAN. Él era militar y me había criado en tres países, España, Francia y Alemania, cuyos idiomas dominaba. El sesgo anglosajón me venía por mi madre, norteamericana de ascendencia irlandesa, pues el inglés era el idioma en el que hablábamos… Hasta que se fue. Por aquella enfermedad que no fue tal y el tratamiento que resultó letal. “Reacción extremadamente adversa”, la llamaron.
Porque antes de la llegada de los Mlück, así concretamente se denomina el pueblo de los Claros y Oscuros, aquí no nos iba bien. Nada bien.
Tras el COVID19 tuvimos al poco otra pandemia de SARS-COV3 cuya fármaco-terapia, aunque no de manera oficial, se convirtió en más peligrosa que la propia enfermedad. Por una cosa o por otra, la población mundial se redujo un 15% en menos de cinco años. Desde el 2019 hasta la actualidad.
Así, cuando llegó la VBDA1, de Enfermedad Aguda Vasocerebral, la gente dijo que ya se cuidaban ellos mismos si eso y sólo fue obligatoria la vacunación a personal de emergencias y militar. Y muchos pelearon por librarse.
Yo no. A mí lo mismo me daba ya. Como personal de servicio acudí voluntario al médico del Cuartel del Bruch, me identifiqué, me remangué y me dispuse a recibir la inyección Made in Türen Pharma –como supe después.
No puedo decir más porque, si entré por mi propio pie, no recuerdo cómo salí de la instalación. La siguiente sensación que evoca mi memoria es la de calor extremo, dolor, frío, quemazón y mi cuerpo entre vómitos tirado en el suelo de mi cocina. Dos días estuve esperando la muerte, al fin, sobre las baldosas empapadas de sudor y orina de mi piso en la Diagonal Mar de Barcelona. El dolor era tal que apenas podía respirar. Pero al tiempo, pasadas esas 48 agónicas horas, me comencé a encontrar mejor. No mucho mejor, pero lo suficiente para lavarme y comer algo.
Caminaba raro y tenía como agujetas hasta en los párpados. Oriné sangre un par de veces, luego, todo bien. Pasé cinco días del sofá a la cama y de la cama, previo paso por la nevera, al sofá.
A la semana me cité con el médico tras disculpar mi ausencia en el curso que estaba dando. No había lugar a la excusa pues todos los militares que asistían se habían puesto malos de diversa gravedad. Mi padre incluido. Pero en ese punto no me lo quisieron revelar.
Ese mismo lunes, al salir a la calle, descubrí mi singularidad.
Todo el fin de semana había estado lloviendo, y cuando llueve en la Ciudad Condal, su sistema de alcantarillado toma vacaciones y escupe la mitad del agua que debería tragar. Así nos encontramos con grandes rieras y charcos en las todas las avenidas. Un problema cuando llevas zapatos de felpa y no te quieres mojar los pies. Fue al cruzar la calle Espronceda por su semáforo. Quería coger un taxi en la esquina. Atravesé la calle a paso ligero buscando ganar un pequeño impulso para salvar la balsa de agua que se había formado en el margen contrario. Pero lo que atravesé fue la fachada del edificio, donde había una inmobiliaria, hasta estrellarme contra su pared del fondo.
A diferencia del día de la inyección, sí recuerdo perfectamente lo que pasó a continuación. Estaba tirado en el suelo junto a la base de la pared que había parado mi salto al final de la oficina cuyas cristaleras destrocé. Sangraba profusamente por la cabeza, tenía claramente un brazo roto pues el húmero asomaba por encima de la piel. El hombro, desencajado, al igual que la mandíbula. No podía articular palabra. Los empleados de la inmobiliaria, una vez superado el susto, pues de inicio pensaron que era una bomba para luego apiadarse de mi como peatón atropellado y salvajemente proyectado contra su local, llamaron a una ambulancia, a los Mossos y a la Guardia Urbana.
Como todo herido en shock, yo intentaba levantarme mientras los de alrededor me instaban a que me quedase tumbado. Que estaba fatal. Pero yo, tras el dolor inicial, no me encontraba tan mal. De hecho, tenía un cosquilleo relativamente agradable por una buena parte del cuerpo. No me preguntes porqué, pero algo me impelía a volver a meter en su sitio el hueso que sobresalía y darme un buen golpe en el hombro dañado. Así lo hice para pánico de los que miraban. Como un Lego pisado por descuido al que le vuelves a colocar sus piezas, yo me encajé la mandíbula y me pegué la brecha de la mandíbula con un poco de papel celo que se debía haber caído de una mesa. Me limpié la cara con la camiseta y verifiqué que ya no sangraba. Escupí una muela pero me pareció que ya despuntaba otra en su lugar.
Los policías no sabían qué diablos estaba sucediendo conmigo. De hecho creo que hasta me llegaron a encañonar.
Cuando llegó la ambulancia, que se tomó su buena media hora, yo estaba dolorido pero entero y mis heridas, según me indicó el enfermero, parecían haber comenzado a cicatrizar. Me subieron en la ambulancia justo después de que los Mossos me hubieran “filiado”.
Tumbado de camino al hospital reflexioné. Mi salto no sólo había sido prodigioso, sino que mi recuperación, estaba siendo asombrosa. Dos en uno. Dos mierdas como un sol.
–        ¿Eres militar? –me preguntó el médico de urgencias.

–        Un poco –no supe bien qué contestar.

El protocolo cambió. No fui al hospital sino a otro lugar. Recién llegado, vinieron a verme un médico y otras dos personas con traje y corbata. Dentro del mismo edificio me trasladaron a una unidad donde había algunos otros como yo, es decir, pobres diablos sujetos pacientes de unos muy peculiares “efectos secundarios”.
Me hicieron pruebas. Mis músculos y tendones habían mutado al extremo de ser parecidos a los de un anfibio. Eso me permitía tensar al extremo y, una vez liberada su carga, saltar de manera exagerada. Mi proceso de “autocuración” no estaba tan claro. Tenía diez veces más de todo lo que hace falta para sanar una herida, pero ni por esas. Uno de los hombres de traje quiso que se me amputase un dedo para ver si era capaz de regenerar un miembro completo. El puto Mengele. Por suerte el médico se negó pero le satisfizo una parte de su curiosidad malsana en la prueba de salto. Me sacaron al patio, donde no había techo, se me dio un altímetro digital en forma de reloj de muñeca que almacenaría la altura máxima obtenida, y se me invitó a saltar. Flojo, eso sí.
Pero yo me vine arriba. Y tan arriba. 114 metros acumuló el aparato. Al bajar, me rompí los dos tobillos, y eso que habían puesto colchoneta. De nuevo a colocármelos, otros veinte minutos de dolor atroz y otras dos horas de recuperación jurando en arameo.
La cama de mi lado la ocupaba un muchacho un poco más joven que yo. Algo no iba bien con sus brazos. Estaban vendados desde la punta de los dedos hasta los hombros y ocupaban más del doble de ancho de lo que sería una extremidad normal. Apenas podía con ellos y no le eran de ninguna utilidad. Resultaban ser potentes como mazas y duros como tuberías de hormigón, pero no podía rascarse, vestirse o coger nada con ellos. Ni tan siquiera era capaz de limpiarse el culo por sí mismo. Sus manos eran como manojos de cables de acero trenzado. Hasta la idea de la masturbación resultaba un doloroso imposible. Sin embargo, siempre sonreía. Era cocinero en el acuartelamiento de Santa Eulalia. Se llamaba Yahid aunque nosotros le rebautizamos, a base de cierta analogía inversa, Tirrex.  
A los nueve días de estar allí vinieron varias personas más a observarnos. Unos llevaban bata, otros uniforme y el resto buenos trajes con raya diplomática. Revisaron nuestras pruebas, nos entrevistaron y etiquetaron nuestros expedientes como “Sujetos con Singularidad tipo B”.
Reconozco que me sentí un poco ofendido. Esa “B” quería decir que había unos “A” que, si nos guiamos por el alfabeto y las posiciones que otorga, eran mejores que nosotros. Pero si yo podía saltar desde allí al Tibidabo y, una vez me hubiese recompuesto y recuperado, saltar hasta el Parque Güell… Y directo al hospital. Bueno, igual sí que era del tipo B al fin y al cabo.
Se quedaron mis datos y me recomendaron vida normal. Que, en cualquier caso, podría ser “movilizado” si era necesario. Y nada más.
Con estas me volví a encontrar en la calle, también en sentido laboral, pues mis cursos se habían suspendido. Tras muchas llamadas me enteré de que mi padre había sido ingresado en un hospital militar en la región de Occitania, en Amelié no sé qué. No pude hablar con él. El tráfico aéreo se interrumpiría al día siguiente en todo el país y no había coche de alquiler disponible ni billete de tren alguno para poder ir a verle. 
Y es que ese martes, a media mañana, llegaban los extraterrestres a la Ciudad de la Luz.
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Me desperté sintiendo la lluvia en la cara. No estaba muerto, pero a buen seguro que mi estado general distaba mucho de ser el adecuado ni el de mayor compatibilidad con la vida. Tenía la boca llena de sangre, incliné la cabeza para escupirla a un lado y observé que me movía. Concretamente, me arrastraba. Mejor dicho, alguien me estaba arrastrando.
Recordé mi encuentro con el Claro e inferí que sería él el que se había hecho cargo de mis despojos. Ya ves, un golpe de obús del 12 y el que iba a ser mi prisionero pasa a ser captor y viceversa. ¿Me llevaría a que sus Oscuros le hicieran el trabajo sucio? La verdad es que nunca se había dado la situación. Hasta ahora se limitaban a matarnos, nunca se habían tomado la molestia de apresarnos.
Estaba tumbado sobre una plancha de metal, quise mirar hacia arriba para confirmar quién tiraba de ella, pero un golpe de tos me lo impidió al tiempo que indicó al ser que aún estaba vivo. Paró, dejó la parte anterior de la improvisada camilla sobre el suelo y la rodeó arrodillándose a mi derecha.
–        ¿Viiiives? ¿Bien? –preguntó.

“Pues no socio, bien no vivo desde hace años, y lo que se dice ahora, te aseguro que no estoy ni de lejos en mi mejor momento”. Pensé decirlo pero, al abrir la boca lo más que pude expulsar fueron unos coágulos de sangre acompañados de algún trozo de hueso entre severas y convulsas toses. El Claro puso su mano en mi pecho y miró hacia mis piernas. Yo también miré.
El panorama era, cuanto menos, desalentador. Mis dos extremidades inferiores asomaban entre los restos caqui de los pantalones tácticos que llevaba, que ahora se habían oscurecido merced a toda la sangre que habían absorbido. No me atrevo a llamar piernas a lo que vi porque aquello, aunque aparentaba completo, eran dos colgajos informes rematados en un par de muñones que otrora fueron mis pies y ahora dos salientes de carne irreconocibles fundidos con las botas. El dolor debía haber sido tal que la aguja había dado la vuelta a la escala y ahora apenas percibía nada. Lo del pecho era peor. A todas luces las costillas se me habían fracturado y tenía más de una clavada en los pulmones. De ahí al neumotórax y tal. Y de milagro si no tenía alguna arteria tocada.
Como los brazos sí que los podía mover, me llevé los dos al frente apartando la mano del alienígena. Quería colocarme esas costillas o quitármelas de en medio para respirar con cierta normalidad.
Mi singularidad o superpoder mierdoso de autorreparación sólo funcionaba si las piezas, las que quedasen, estaba en su sitio. Quizá por ello, mi cerebro mutante me impelía a reconstruirme tras cualquier trauma desde el primero que sufrí.
De no hacerlo, mis huesos soldarían de manera irregular e incompleta, mis órganos quedarían aprisionados o del revés y mi sistema circulatorio… ¿Sabes cuando te hacen una chapuza en casa y al abrir el grifo del fregadero salta el de la ducha y al encender la luz del recibidor suena el timbre y se apaga el horno? Pues algo así pero en versión humana sería lo que me esperaba.
Y por más que lo hiciese, por más que me recompusiera, eso acabaría pasando. A todos. Nuestra singularidad era nuestra condena. Tirrex terminaría por atrofiarse al completo, convertido en una roca amorfa, a Espidi le estallaría el corazón después alguna de sus carreras y Bombón, Bombón acabaría desgarrada por dentro. En sentido literal, no metafórico.
Mi Claro particular me dejó hacer. Yo gritaba de dolor a cada esquirla de hueso que atrapaba con mis dedos y expulsaba de mi cuerpo. Puso su mano sobre mi cabeza y oye, me dio paz, la verdad. Le miré a la cara a través el casco y dio la impresión de que entendía lo que estaba haciendo. No sé muy bien lo que sacó ni de dónde lo sacó, pero me encontré de morros con un inhalador que tras una inhalación, me dejó K.O. por completo.
Así me ahorré el viaje a rastras. Y lo que quisiera que me hiciese esa cosa en el torso. Lo que no debió estar mal del todo pues cuando volví en sí ya respiraba casi bien y comenzaba a sentir agujetas en los pectorales. Eché un ojo a mi alrededor y no había Oscuros por ninguna parte. Me encontraba tumbado en una habitación sobre un catre a metro y medio del suelo. Sobre mí, tres luces circulares iluminaban mi cuerpo en un tono azulado muy tenue. El resto de la estancia permanecía a oscuras, aunque intuía las paredes al ver el brillo de pequeñas lucecitas en ellas. Me eché mano a la cara y tenía algo metido en la nariz. Dos tubitos por cada uno de los orificios. Me incorporé ligeramente y observé que tenía una suerte de cinta elástica en el pecho y dos muñequeras metálicas, una por cada mano. ¿Esposas? Seguí bajando y me descubrí desnudo. Las piernas seguían teniendo muy mal aspecto pero, lo que quedaba de ambas aparentaba estar anatómicamente en su sitio ¿Aquel claro se había tomado la molestia de recolocarme en cuerpo? Intenté atisbar algo más pero no pude. Opté entonces por llevarme la mano a la entrepierna. Vale. La baqueta y los platillos seguían estando su sitio.
Volví a dormirme.
–        ¿Tú Laura?

El claro me miraba de pie. Se había quitado el casco y clavaba sus grandes pupilas en mis ojos entornados.
–        Yo Cló. ¿Tú Laura? –insistía en preguntar.

Se diría que el muy alienígena estaba intentando esbozar una sonrisa con esa boca que tenía, que no era más que una puñalada en un tomate. Me fijé que, a diferencia de otros, este Mlück era de los que tenía pelo. Una franja gruesa de color rojo claro le perimetraba el cráneo y bajaba en ambos lados en dos patillas hasta el inicio de la mandíbula. Como un calvo moderno. También se le veían los dientes, o igual se les veían a todos pero nunca les había mirado desde tan cerca.
–        ¿Laura? ¿Bien?

“No tío. Laura no está nada bien. De hecho, dejó de estar hace años pero… ¿Por qué demonios me llamaba así?”
–        Yo Jacques –entendí que quería saber mi nombre-. ¿Por qué Laura?

–        Oh. Tú decías “Laura, Laura”, durmiendo. Pensé yo, tú Laura.

–        Pues no. Yo me llamo Jacques, aunque todos me llaman Jumpin´Jack.

–        Ooooooh. Canción. Rolling Stones. 1968. ¿Flash?

Ostras. ¿Cómo era posible? ¿Tan lejos habían llegado?
–        No. Flash no, sólo Jumpin´ Jack.

–        Yo Cló.

Y Cló cogió mi mano derecha y me la estrechó a modo de saludo sin dejar de sonreir.
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Aunque como ya he dicho por aquel entonces yo tenía otras preocupaciones y problemas, desde dar con mi padre hasta intentar entender y dominar, al menos aun poco, lo que estaba pasando con mi cuerpo, me parece relevante incidir en la llegada de los Mlück por cuanto será relevante en el resto de la historia.
También adelanté que su visita se conocía desde hacía tiempo y sólo fue a tres meses del aterrizaje cuando se nos comunicó a la población general y a otros gobiernos menores. No incidiré en lo mucho que tal acontecimiento enrareció la política y redes sociales. Surgieron facciones de todo tipo, luchas de poder, sectarismo y activismo anti y pro extraterrestre. Movimientos “planetistas”, “indialienigenistas”, “veganos universilianos” y “feminismo cósmico”. Por supuesto, la desinformación campó a sus anchas. Pero bueno, básicamente nada a lo que ya no estuviéramos acostumbrados.
El caso es que nuestros, llamémosles invitados puesto que respondieron a uno de los muchos mensajes que –de manera hasta cierto punto irresponsable- habíamos lanzado a la galaxia, provenían de un planeta lejano más allá de la constelación de Aries, a 76 años-luz del nuestro (mes arriba mes abajo) llamado Mlockön y pronunciado Mo-lo-cón.
Las características de Mlockön y de los Mlück, pronunciado Mo-lóuc, se nos explicaron al pueblo llano y tonto sin remedio en base a la regla del 5%. El planeta era alrededor de un 5% más pequeño que el nuestro, orbitaba un 5% más cerca de su estrella, en un sistema solar con tan solo cuatro planetas. Su gravedad era un 5% menor, su atmósfera, un 5% más pobre en oxígeno y sus días tenían 25 horas. También tenían 5 dedos en cada mano –de los pies no se habló-, lo que les llevaba a utilizar un sistema decimal similar al nuestro. También eran un 5% más altos que nosotros, un 5% más delgados (45% comparados con un norteamericano promedio) y un 5% más pálidos… que los más pálidos de nosotros. “Rosa palo” quizá era el tono que mejor definía el color de su apariencia.
Su historia también era muy similar a la nuestra. Desde que evolucionaron del Pachón, lo que vendría a ser su mono, una especie de gato sin pelo como esos que dan tanta grima, habían transcurrido 400.000 mil años según sus propios cálculos. Desde entonces habían pasado por grandes y pequeñas civilizaciones, grandes y pequeñas guerras así como grandes y pequeños problemas. Eso sí, su tecnología y probablemente su inteligencia aventajaba en unos 5.000 años la nuestra. Probablemente se habían saltado la fase Woke de la evolución Mlückana.
Un último dato aportado fue que su población, a nivel planetario, era de 3.500 millones de Mlück distribuidos en cinco etnias bien avenidas y en dieciséis países o estados diferentes.
Y llegaron en una nave enorme, de casi un kilómetro de diámetro, alrededor de 400 de ellos. En Son de paz, por supuesto. O eso fue lo que nos dijeron.
La nave nodriza quedó aparcada sobre la vertical de París a 60.000 pies de altura. De ella descendieron, el día indicado y a la hora acordada, dos lanzaderas del tamaño de un autobús escolar. De estas, una vez en tierra –en la Tierra- bajaron 12 extraterrestres, siete de una y cinco de la otra. Entre los muchos actos dispuestos para el recibimiento estaba la Filarmónica de Viena, que recibió a los visitantes al compás del Himno de la Alegría, que había ganado las votaciones populares por los pelos, tras “Starman” de David Bowie. 
Allí estaba William Türen encantado de sí mismo como Cicerone, presentado al que debía ser el mandamás Mlück porque era el que salió primero, a todos los mandatarios allí reunidos uno por uno. Estaban prácticamente todos los de América, África, Europa, Oceanía, Asia…, a excepción de los presidentes de China y Rusia, que esperaban saludar al preboste E.T. cuando pasara por sus países, como parte de una gira ya planificada. La agenda Mlück iba a estar más que completa en los próximos 20 días…
Industrias Türen había ideado un sistema de comunicación con los alienígenas, un sistema que sólo ellos conocían y que resultaba que únicamente dominaba el presidente de la compañía. Muy listo. Monopolio de las comunicaciones.
A partir de ahí, a lo largo de los días, todos los canales de información nos contaban cosas de los Mlück. Que no era un pueblo guerrero, que no traían armas pero estarían encantados de compartir con nosotros su tecnología, que alimentaban sus motores con la antimateria generada de la colisión de dos partículas para nosotros desconocidas y un combustible mineral también ignoto, que les gustaba el gazpacho y el curry poco picante, que hay chicos y chicas (lo que se interpretó como cierto atraso al no disponer de 124 géneros distintos como nosotros), que a nuestro planeta ellos lo llamaban Q-Lo-3435 y que los viajes espaciales tienen más de maña que de fuerza. O algo así.
Poco a poco yo conseguía ir haciéndome con mi destreza de salto. En concreto, con la técnica de aterrizaje. Inspirado por videos de gatos, ranas, pulgas y canguros, acompañaba la vuelta al suelo con una suave flexión buscando amortiguar la fuerza y perder poco a poco la inercia. La cosa funcionaba. En cinco días sólo me había torcido un tobillo. También fui calibrando poco a poco la potencia requerida. Con un error de un 10% según mi altímetro de muñeca –dejaron que me lo quedase- era capaz de modular la propulsión entre los 5 y los 150 metros, hasta ese momento, mi máximo hacia arriba. Y digo hacia arriba porque, lanzado en carrera, fui capaz de saltar 1.334 metros en línea recta a un máximo de 20 metros de altura. Toma Mike Powell. Desde la playa de Gavá hasta cerca de la Torre de Control del aeropuerto del Prat. Menos mal que no había tráfico aéreo ni tendido eléctrico…
El mismo día que los medios parecían haber acabado con las novedades de los alienígenas y llenaban espacio a base de refritos, conseguí coche para ir a Francia a interesarme por mi padre. Me dieron un Seat Ibiza en la estación de Sants y salí disparado hacia la Junquera.
Hacía muchísimo tiempo que no conducía, desde esa.. esta… eso. Como me movía en tren o en avión entre Madrid, Barcelona y Bruselas y, básicamente no hacía vida social alguna, me fui apañando todo ese tiempo. Pero ahora era imperativo. El móvil de mi padre, al que llamaba para que me atendiera una enfermera, había dejado de dar señal y nadie respondía en el número de información del hospital donde lo habían ingresado.
En dos horas y cuarto llegué hasta Árgeles-Sur-Mer y de allí en veinte minutos me planté en Amelie-les-Bains-Palalda, un bonito pueblo de la Occitania gabacha discretamente famoso por sus termas naturales. Llegué hasta un hospital militar que parecía haber estado abandonado durante décadas y luego reocupado hacía relativamente poco. En su acceso había vehículos militares y tiendas de campaña, de esas grandes, todo muy nuevo, mientras que al fondo se distinguía un edificio prácticamente en ruinas, con la mayoría de las ventanas tapiadas. Sin embargo, el ruido de dos grupos electrógenos y una maraña de cables que se extendía hacia sus puertas daban aviso de que tal edificio sí tenia actividad interior.
El primero en reparar en mí fue un joven gendarme. Quién era, de dónde venía, qué hacía o qué quería hacer. La verdad es que fue bastante amable. Yo también. Le expliqué todo con mis carnets y demás. Me indicó que esperase. Entretanto, pensaba en la explicación que me dio la enfermera de por qué habían trasladado allí a mi padre desde Béziers, donde se encontraba dando un curso. “Motivos estratégicos”, me dijo.
El gendarme volvió acompañado de un militar, un comandante del ejército de tierra. Se presentó como Alexandre Carcaçon y, ofreciéndome su más sinceras condolencias, me tendió una caja.
Mi padre había muerto.
¿Qué?¿Cómo?¿Cuándo?¿De qué?¿Dónde? y ¿Por qué?
“Muerto. De complicaciones con el tratamiento. Anteayer. Ya lo he dicho. Aquí y se cremó según el procedimiento”. Fueron sus respuestas concisas. Se despidió, el gendarme un tanto apesadumbrado me acompañó al coche y me hizo el saludo militar a modo de despedida. Me indicó para dar la vuelta y yo, como un autómata, le obedecí.
Justo al salir orillé el Ibiza sobre el puente de un cauce seco, detrás de una agradable placita poco transitada pues el tiempo no acompañaba. Encendí el warning y puse la caja sobre mis rodillas. La abrí. Había un tarro con una etiqueta: Teniente Coronel Marcos García Gil. Dentro, una grisácea arena fina que serían sus cenizas. A su lado, su cartera, sus gafas, sus llaves, su teléfono sin batería… Maldita sea, faltaba el Panerai. Y seguro que lo llevaba puesto. Se lo había regalado mi madre. ¡Será posible!
Tal desfachatez me cabreó sobremanera –me van a oír- y, al darme cuenta de la tontería, me eché a reír, pero la risa no tardó en mudar en un llanto desconsolado. Arranqué. Pensé en saltar lo suficientemente alto como para estrellarme en mil pedazos y acabar con todo de una vez. Y no dejé de pensarlo hasta que crucé la frontera y puse la radio. La cosa, se iba poner cada vez más interesante.
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Cló no se apartaba de mi lado. Entre las idas y venidas de consciencia no sabía cuánto tiempo llevaba allí. Seguramente lo suficiente para que mi grupo me hubiera dado por desaparecido y el convoy se fuese sin mi. Era el procedimiento habitual en un traslado con escolta: una vez eliminada la amenaza, reemprender la marcha a la mayor brevedad posible. Era más importante llegar a la base con los víveres y los supervivientes que hubiéramos hallado en aquella expedición que la vida de un simple Singular. Muy probablemente mi grupo habría protestado y muy posiblemente el capitán Martín habría zanjado las quejas con un “las cosas son así”, invitándoles a volver cuando quisieran por su cuenta y riesgo. Como cuando salimos a buscar a Tarzán y por el camino perdimos a Chita. No, no es un chiste.
Mi cuidador extraterrestre me alimentaba con unas bolsas de engrudo del estilo del alimento para astronautas. Y bueno, al fin y al cabo, ellos lo eran, y observaba atentamente el rápido y doloroso proceso de recuperación de mi cuerpo. Yo le indicaba cuándo y cómo había que colocar un peroné, una rótula o la falange del dedo gordo y él, diligentemente obedecía. Así las cosas, yo calculaba que en menos de una semana ya tendría un par de piernas operativas. Con sus pies y todo.
Del pecho estaba mucho mejor. Notaba que se me habían formado unos antiestéticos bultitos, producto claramente de una chapucera colocación de las costillas, pero bueno, con no quitarme ese verano la camiseta cuando fuera a la playa, asunto resuelto. Respiraba bien. El Mlück me había retirado el aporte extra de oxígeno de la nariz cosa que agradecí sobremanera pues tener metidos cuatro tubos por únicamente dos orificios me iba a dejar, a la larga, la nariz como la de un negro. Perdón, como la de un “afro-africano”. Haré aquí una salvedad para aclarar hasta qué punto nos habíamos vuelto gilipollas que hasta en guerra, existió un agrio debate para nombrar a nuestros atacantes. Lo de los Claros estaba claro, pero nada de llamar negros a los Oscuros, no fuera alguien a darse por aludido, ofendido, y fuéramos a tener un “problema”. El caso es que una peculiaridad de los extraterrestres era que tenían cuatro fosas nasales, dos a cada lado, ligeramente elevadas las interiores sobre las que estaban más apartadas. Como un minibigote.
Cló hablaba poco. Se limitaba a preguntarme si “mejor” o “peor”, si “hambre” o si “sed”. Como me cansé de sus apariciones fantasmagóricas al lado de mi cama-camilla le pedí si podía dar algo más de luz a la estancia. Para tenerle algo más localizado y distraerme mirando algo más allá que las tres luces que tenía encima. Accedió e iluminó una estancia de unos seis metros de largo por tres de ancho. En una de las paredes estaba yo tumbado en ese camastro plegable, en la de en frente, parecía estar haciendo vida mi acompañante, sentado en el trasportín central de los tres que había. También observé un par de cajas metálicas en el suelo, de donde sacaba la vitualla Cló y una más conectada a la pared trasera que, presumiblemente, era el retrete. Porque sí, los Mlück también excretaban como aclararon a un reportero de un canal internacional de noticias al que, tras el acontecimiento y en rueda de prensa para toda la humanidad, no se le ocurrió mejor pregunta que hacerles.
A mi cabeza una exigua puerta daba acceso a módulo de control o pilotaje. Efectivamente estaba en una lanzadera. Como la que encontramos vacía hace un mes en otra misión de reconocimiento treinta kilómetros al norte.
Como él no se decidía, fui yo el que decidió iniciar una conversación.
–        Cló, ¿cómo has aprendido mi idioma?

–        Yo mirar mucho vuestros medios. Yo y más –respondió acercándose complacido porque al fin me dirigiese a él-. Cuando viviendo Tierra nosotros ya estudiamos. Muchos distintos idiomas. Yo, cuatro de estas partes.

–        Yo también hablo cuatro idiomas. De estas partes.

–        ¿Normal?

–        Bueno, normal si te ganas la vida traduciendo.

–        Traduciendo nos dijeron, no.

–        No te entiendo -Cló también parecía confuso.

–        Nos dijeron no hablar. Sólo hablantes autorizados con terrestres autorizados.

¿Había mencionado ya a Türen y su monopolio de interpretes?
–        Vuestro planeta muy difícil. Gente muy difícil… ¿de entender? No. De más profundo.

–        ¿De comprender?

–        De eso. Algunos. No dicen cosa Malatasarianyumburg dice. Dicen otra cosa. Distinta. Complicado. Mal.

Malatasarianyumburg era el comandante de la expedición Mlück, el jefe, el primero que estrechó la mano a los terrícolas que esperaban ansiosos para hacerse la foto en los Campos Elíseos.
–        ¿No os entendisteis bien? –pregunté.

–        Oh, no, entendimos muy bien. Vosotros no quisisteis entender.

¿Cabía la posibilidad de haber iniciado una guerra por una mala interpretación? Bueno, tenía un amigo traductor en la ONU que me contó una anécdota que casi acaba en crisis diplomática, cuando un compañero traduciendo a un mandatario “X” la frase “como nuestros más fieles y más queridos amigos” al chino mandarín, cambió una C por una S lo que varió la pronunciación completa y con ella el significado, quedando en “como los pelos de las ratas de nuestros vecinos”.
–        ¿Y por eso nos extermináis?

Reconozco que la pregunta era bastante impertinente, cuando Cló me había recogido en un estado lamentable, llevado a su nave, cuidado y, era obvio visto el contenedor de barco en el que vivía, me había acostado en su cama y alimentado con su comida.
–        ¡No! ¡No! ¡No!

Gritó con una voz ronca. Ciertamente un tono que no casaba del todo con ese físico tan enjuto. Se echaba las manos a la cabeza. En un momento dado abrió la cremallera invisible de su mono dejando el torso al aire, rosa blanquecino. Estaba flaco pero marcaba abdominales y pectorales, sin embargo no era el six-pack lo que yo quería que mirase, sino una cicatriz muy fea en el costado. Se acercó más a mí e hizo que pusiera mi mano derecha sobre ella.
Como una descarga cerebral lo veo nítidamente. Cló y dos Claros más en el bosque.  Escondidos. Oscuros a su alrededor. Abren fuego. Uno corre, a otro le cogen, siento una profunda confusión, Cló quiere ayudar pero duda. Ráfagas de trazadoras. Dolor. Rabia. Miedo. Percibo tal quemazón en el costado que separo mi mano de su torso y me la llevo al mío. ¿Qué ha pasado? ¿Qué era esa especie de grabación del último trauma sufrido? Cló vuelve a enfundarse el mono por los brazos y sube la cremallera invisible. Me mira y habla.
–        Nosotros no somos vuestro enemigo.
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Conduje como un autómata desde Amelie hasta Le Boulou, donde me perdí al intentar coger la A-9. El sentimiento de dolor se solapaba con el de ira, imponiéndose poco a poco el segundo. Como cuando alguien de improviso te habla, interpela o insulta y tú reaccionas de alguna manera que al rato descubres que no ha sido la más correcta. Que le podías haber dicho tal o cual, que deberías haber hecho lo uno o lo otro o sido de aquella manera. Pero ya es tarde. Has hecho lo que has hecho y has dicho lo que has dicho y deberás vivir con ello. Sin embargo, yo le seguía dando vueltas. Tendría que haber indagado más sobre el óbito de mi padre. Si me hubieran dado diez minutos más para que procesase el suceso… Igual era eso lo que no querían, igual aquellos militares sabían que el factor sorpresa ante semejante acontecimiento les era ventajoso para que, al menos allí, nadie les preguntase nada, por si la habían fastidiado. Igual luego a pelota pasada…, lo haría. No sé cómo pero intentaría llegar al fondo de la cuestión o, al menos, a mayor profundidad. Hasta que perdí el contacto con él, o noticias suyas pues nunca logré hablar directamente con mi padre, lo único que se me dijo es que tenía fiebre alta y ciertos problemas para respirar. ”Nada de extrema gravedad”, me repitió la enfermera. “Cosa de algún virus o de alguna reacción alérgica”.
Puse la radio para distraerme al tiempo que descubrí un fuerte contingente militar en la frontera. Vivíamos tiempos curiosos… Quizá en el sentido de la maldición china.
Acababa de pasar Sarriá de Ter por la AP-7 cuando la RAC lo confirmó. Los extraterrestres nos habían atacado. Busqué una emisora nacional para reconfirmar lo escuchado. No porque no me fiara… O sí, porque no me fiaba y punto. Las demás emisoras lo corroboraban. Busqué un área de servicio que encontré a la entrada de Domeny y paré para ojear las redes sociales. “Peste Alien”. “El comité de llegada extraterrestre regresa a su nave nodriza tras haber rociado París con un agente letal”. “Decenas de personas en urgencias”.  
¿Pero qué demonios estaba sucediendo? Esos seres que eran todo amabilidad y no portaban arma alguna… ¿Ahora estaban aniquilando a la pobre gente de la capital de la república francesa?  ¿Cómo era posible? ¿Sería eso lo que mató a mi padre?
Pues ya puestos, a mí que me gaseen también y acaben ya con este sufrimiento, pensé.
Llegué a Barcelona entrada la noche. Hacía frío pero no creo que fuera por eso por lo que no me encontré a gente en la calle.
Devolví el Seat en la estación de RENFE Barcelona-Sants y cogí un taxi hasta casa. El conductor me dio su visión personal del asunto: se habían encaprichado de la ciudad del Sena como lo hizo Hitler en su día y no querían tocar una piedra.
Por fin llegué, solté la caja en la cocina y puse la tele y el ordenador para seguir la actualidad. Las personas enfermas ya estaban muriendo, a cientos. Curioso que apenas tres o cuatro políticos de las decenas de mandatarios allí desplazados se encontrasen entre los decesos. El status de los Mlück había pasado de golpe y porrazo de “actitud amistosa” a “amenaza bélica”. Los ejércitos europeos valoraban la posibilidad de un contraataque antes de que se extendiese su ofensiva.
Pasó un día. Los efectos del arma química se propagaron hacia el sureste. Al ritmo que iba, en una semana los sufriríamos en España. La gente comenzó a huir hacia Portugal, Italia, Marruecos, Canarias… Sin noticias de la nave nodriza. Allí seguía plantada.
Se mandaron cazas para inspeccionar pero no se pudieron acercar lo más mínimo. Algo había en el aire que a una altura superior a los 100 metros hacía fallar sus instrumentos haciéndolos precipitarse al suelo. Posiblemente un arma de pulsos electromagnéticos o P.E.M., hipotetizaban los tertulianos en la tele. “Papá, qué a tiempo te fuiste” le decía yo a sus cenizas sobre la encimera, al lado del microondas.
Barcelona era un tremendo atasco de salida. Muchos eran los que habían cargado el coche y huían a su pueblo, en Extremadura o Andalucía. Yo me quedaría. Por un lado cada día me faltaban más motivos para seguir viviendo y por el otro, tampoco tenía a dónde ir. ¿A Madrid? ¿Para qué remover viejas heridas cuando una inteligencia superior se había propuesto acabar con nosotros? Escondidos en Aravaca o en Moscú, estaba convencido de que, si era lo que querían, nos acabarían encontrando.
La siguiente jornada la gran nave se movió. Comenzó a desplazarse al sur dirección Lyon, lo que hizo entrar en pánico a la población que había tomado la misma ruta. Pero estaba haciendo a la inversa el recorrido que les llevó hasta París una semana atrás. En su llegada, descendieron sobre el Mediterráneo, a 200 millas náuticas de Montpellier y desde allí fueron avanzando sobre Francia. ¿Se estaban yendo? ¿Por qué retirarse ahora? Unos “expertos” decían que estaban tomando posiciones estratégicas antes de lanzar la segunda parte de su plan diabólico, mientras que otros sugerían algún fallo en su armamento al tiempo que algunos, los menos, hablaban de “esfuerzos diplomáticos encubiertos” para reconducir la situación.
Nunca lo sabremos pues esa misma jornada llegó la respuesta terráquea en forma de un misil de crucero, probablemente un Tomahawk, lanzado desde alguna nave fondeada en la Costa Azul. Allí la llegada Mlück congregó en su día a una flotilla heterogénea de buques británicos, franceses, españoles y algún que otro submarino americano. Los tertulianos “ad hoc” también hablaban de la posibilidad de que se tratase de un misil hipersónico experimental basado en el supersónico C-101 chino, que por eso no se había visto afectado por el campo electromagnético que rodeaba al platillo volante. Y que sabe Dios quién lo habría lanzado. La misma respuesta para el quién dio la orden.  
Fuera como fuera, el proyectil hizo blanco por debajo del principal medio de transporte espacial de nuestros visitantes, causándole daños considerables. Ciertamente fue una acción de guerra medida, pues las zonas de la costa donde podría haber caído el artefacto habían sido evacuadas con anterioridad “por lo bajini”. Pero el artefacto no cayó en ningún sitio. O no del todo, porque en las imágenes que circularon por las redes sí se veía cómo numerosos fragmentos caían a la superficie del planeta. También eran visibles dos columnas de humo que salían de su panza herida.    
Tras el impacto, la gran nave varió su rumbo hacia Perpiñán, luego entró en España por Cataluña, descendió algo sobrevolando Girona y alrededores hasta poner rumbo al mar.
Y allí se quedó parada, a 5.000 metros de altura y a unos 60 kms al este de L´Escala.
En concreto, a 41.9375 grados Norte y 3.9584 grados Este.
Durante días no hizo más. Su consideración bajó –o subió, según se mire- al de “Intención Desconocida”. No hubo remate ni contraataque.
Entonces aparecieron las lanzaderas, y los Oscuros, cosa de la que yo me enteré una vez respondí a la llamada que me hicieron desde el cuartel de oficiales del ejército invitándome a comparecer en el campamento militar que habían instalado en la zona de la Garrocha. Era la primera vez que me ocurría que un “ya te llamaremos” se convertía, efectivamente, en una llamada. Lástima que fuera para ir a la guerra y no para decirme que alguna editorial estaba muy interesada en publicar mi novela.
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–        Entonces… los Oscuros… ¿No son de los vuestros?

–        ¡No, no! ¡No nuestros! Nada que ver. Yo no sé…

Cló el Claro fue absolutamente cristalino a ese respecto. No tenía ni idea de quiénes eran esos seres, pero resultaban tan peligrosos para ellos como para nosotros.
Que podría ser que mi captor me estuviera mintiendo, no sé con qué fin más allá de ganarse la confianza de un Singular prescindible con las piernas destruidas, pero como no sólo lo decía, sino que en virtud a esa conexión mano-torso-mente lo había visto, no me quedaba otra que tomármelo en serio.
–        ¿Otros alienígenas?

–        Yo no sé.

Tal vez. Un adelantamiento doble. Como cuando en MotoGP Quartararo se enzarza con Bagnaia y llega por detrás Márquez y, en un descuido, les pasa a ambos. O Espargaró, o Miller, u otro, no sé, ya no estoy muy puesto. 
Nosotros siempre dimos por sentado que era cierto lo que nos habían dicho, que los Oscuros eran el contingente militar de los Claros. Sus soldados, sus fuerzas especiales, sus "Black Ops". Y hasta la fecha, ningún Claro había salido a decir lo contrario. Realmente hasta la fecha, ningún Claro había salido a decir nada de nada.
A pesar de su forma antropomórfica, los mandos insistían en que los Oscuros, humanos no eran. Resultaban mucho más fuertes y, sobre todo, más resistentes. Solían salir en grupo y  nunca a pleno sol, lo que indicaba un problema de vista o, como yo pensaba, de refrigeración, por ir de negro ceñido todo el día. El hecho de que entrasen en combustión espontánea una vez abatidos, daba fuerza a mi hipótesis personal.
Muy pocos los habían visto de cerca antes de que echasen a arder, siendo Bombón la única que en nuestro entorno había tenido tal honor. En un asalto seis meses atrás cerca de Calella, de nuevo protegiendo un convoy de civiles y alimentos que trasladábamos al interior, acabó batiéndose con arma blanca con uno de ellos. Como dotación “estándar”, que no era tal porque al final nos nutríamos de retales, muchos llevábamos al cinto una navaja táctica CAC200, la típica de muchos ejércitos. Pero Bombón no. Para ella eso no era más que un palillo mondadientes y no se sabe de qué manera se procuró un terrorífico cuchillo Aitor Oso Negro. Con él apuñaló una veintena de veces al Oscuro que, una vez desarmado por un tremendo golpe de Tirrex, se les tiró encima con furia porcina.
Ella contó después que su traje era semirrígido, y que parecía estar relleno de algo, no sólo de “bicho”, que lo único que escuchó fueron gruñidos guturales y que olía fuerte, sucio. Su casco no diferenciaba entre visor y carcasa, y estaba tintado en mate, con lo que poco podía decir de esa parte, únicamente que cuello sí que tenían, y que le hundió el Aitor dos veces en él y brotaba sangre muy espesa. Poco más. El combate duró menos de un minuto hasta que el Oscuro se inflamó socarrando levemente los brazos de Bombón. Por fortuna teníamos para ella un extintor cerca.
Sus armas eran de lo más terrenal. Sobre todo porque cualquiera que las cogiera acabaría con su cuerpo en tierra dado sus 38 kilos de peso, sin contar la cinta de eslabón con munición que la alimenta. Y es que se trataba de algo así como de una Browning M2 del calibre .50, con varias adaptaciones en su cuerpo para ser usada sin soporte como fusil de asalto y la más importante, una especie de sensor por ADN en la empuñadura que activaba un mecanismo de autodestrucción situado en un falso guardamano. A nosotros ese descubrimiento nos costó la vida del cabo Plaza. El mismo mecanismo contaba con temporizador o función de “hombre muerto”, como atestigua el ojo que perdió El Potas, del 102 de Singulares, al quedarse un rato mirando el arma en el suelo.
Total, que a los Oscuros y su armamento, mejor no tocarlos ni con un palo. Era todo lo que necesitábamos saber y ya lo habíamos aprendido.
Había oficiales especialmente cruentos con estos seres que vagaban por nuestros bosques. No necesitaban de provocación para ordenar entrar en combate con ellos. En la lucha por el exterminio, mejor disparar primero. Otros, sin embargo, se mantenían más prudentes y recomendaban evitar la contienda. Tal era el caso de nuestro General Belchamp, un buen hombre. Serio, callado, triste… Por lo que no se le puede culpar dada la situación que vivíamos. Él siempre recomendaba evitar la confrontación, a menos que fuera por autoprotección, lo que ocurría en el 95% de los casos. Nada de correr tras ellos o “seguirlos para reventar su madriguera” como los demás no dudaban en recomendar. Esos mismos consideraban a Belchamp un blando. Yo no creo que lo fuera. De hecho, podría ser un tío tan duro que ni siquiera considerase al Oscuro un rival digno. Y por supuesto, no iba a poner en peligro porque sí la vida de sus hombres, Singulares o no, ya nos mataban sin necesidad de salir a patear ningún avispero.
–        En Franc-Zis-Ka pensamos que son…, vosotros –Cló siguió hablando.

–        ¿Francisca?

–        Nave –señaló arriba.

–        ¡No fastidies! ¿Así se llama vuestra nave nodriza?

–        Sí. Franc-Zis-Ka

–        ¡La Paca! ¡Esta sí que es buena Cló! –no pude evitar reírme.

–        ¿Pa-ka? –preguntó confuso.

–        Nada, nada, Cló, cosas tontas de humanos –me disculpé.

Era lógico que tuviera nombre. Nosotros tuvimos la Pinta, la Niña y la Santa María, la Nao Victoria y las Apolo, siendo las más famosas la 11 y la 13. El Hindenburg y el Espíritu de San Luis. Las Sputnik, Voyager y el Talgo. De la misma manera aquella cultura tan distante otorgaba nombre propio a todo artefacto que se moviese y sirviese para desplazarse.
–        Allí muchos dicen: “Son ellos, son ellos”. No sé. Pero sé no somos nos –recuperó el tema de los Oscuros.

–        Tampoco nos. O creo. Yo ya no sé nada.

–        Nosotros sabemos vienen a por nosotros, cuando aquí.

–        Lo que nos lleva a… ¿Qué estáis haciendo aquí?

–        Conocer Tierra y sus gentes. Alianza civilizaciones. Hermanos en el espacio sideral…

–        No, no. No me cuentes el rollo institucional de vuestra llegada. Pregunto qué hacéis aquí abajo, cuando Oscuros os cazan.

–        Ah, oh, buscar Trocol A6 para marchar.

La conversación no se prolongó más. Cló me hizo señas de callar. Se desplazó sigilosamente hasta la cabina de la lanzadera y desconectó la electricidad. Tardé un instante en acomodar mis ojos a la oscuridad. El Mlückano había vuelto a mi lado y me indicaba guardar silencio. Al principio, yo no escuchaba nada, pero una vez que fui afinando el oído percibí algo de ruido proveniente del exterior. Parece mentira que con esas orejitas de elfo albino que tenía mi cuidador extraterrestre hubiera sido capaz de captar el rumor desde el primer momento.
¿De qué se trataría? ¿Otros claros buscando a Cló y su lanzadera? ¿Oscuros al acecho? ¿Mi equipo buscándome a mí? Mi altímetro reloj, que milagrosamente aún funcionaba, marcaba las 22.23 horas, luego era de noche, luego no serían claros y tampoco se trataría de humanos ni de sus -mis- compañeros mutantes. No sabía cómo de bueno era el escondite de la nave de Cló. Por ello, mejor guardar silencio y estar atentos.
El dispositivo de mi muñeca también me indicó que llevaba más de tres días allí. Seguramente me habrían dado por muerto. Carecía de toda posibilidad de comunicación con mi equipo, pues a los Singulares no se nos daba radio y los teléfonos móviles dejaron de funcionar hace mucho tiempo. Los postes repetidores habían sido objetivo prioritario de los Oscuros para dejarnos mudos y sordos. Al menos, en aquella zona. Habíamos oído historias de que más allá de Zaragoza había un poco de señal merced al Starlink espacial. Pero nos pillaba lejos y nos daba igual.
Nos mantuvimos callados e inmóviles durante media hora. Yo ya no era capaz de escuchar nada y Cló, una vez se cercioró acercando su cabeza al techo de la lanzadera, dio el visto bueno. Volvió a prender la luces, sacó un sobre de color anaranjado de una de las cajas metálicas, le puso dos pajitas y me lo tendió.
Me giré sobre el catre dejando caer mis piernas en reconstrucción por el borde y sorbí. Era como un zumo de alguna fruta indeterminada. Como de melón ácido. Estaba bueno. Tomé otro buche y se lo pasé.
–        ¿Y quién Laura, Jumpin Jack?

Me preguntó a quemarropa.
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El día que me di por oficialmente reclutado, un minibús del ejército de tierra me recogió junto a otros dos barceloneses más a las nueve de la mañana en los jardines de Salvador Espriu. Hasta allí no tuve más remedio que ir andando pues la ciudad ya llevaba un par de días desierta y el trasporte público se había suspendido. Sí me crucé con un par de coches de la Guardia Urbana que apenas repararon en mí, “él sabrá lo que hace”, debieron pensar. Y es que, como contraste con las medidas de las últimas pandemias, el encierro o la huida no eran obligatorios, simplemente una recomendación en la que no hacía falta incidir pues, la “peste alien” por un  lado y los propios alienígenas por el otro, habían forzado tal situación. Y el pánico de la población debía de haber sido tal que hasta más de uno se había echado a la carretera rumbo sur con un patinete eléctrico, pues también me resultó imposible encontrar alguno libre o, al menos, con carga en su pequeña batería eléctrica. Los móviles aún funcionaban aunque, de una manera tan intermitente, que anunciaba su inexorable final.
Cuando llegué los otros dos ya estaban allí. Uno era Tirrex que celebró verme de nuevo. No me estrechó la mano y tampoco se atrevió a darme un abrazo por motivos obvios. Desde la última vez que lo vi, movía sus enormes, pétreos y atrofiados brazos con mayor soltura. Según me comentó, había estado haciendo mucho ejercicio de espalda, pecho y hombros para poder con ellos. El tercer Singular hizo poco más que saludar. Llevaba una máscara de soldador puesta y nunca supimos su nombre real, sólo el de guerra: Búho. O algo le pasaba en los ojos, o era capaz de girar la cabeza como la niña de El Exorcista o le había salido pico, no sé.
Salimos de la ciudad por Santa Coloma de Gramanet, de allí subimos hasta Vic, y por el bosque de la Grevolosa hasta Olot. Tras pasar un sitio llamado Llierca tomamos una pequeña carretera comarcal llena de curvas hasta nuestro destino final, la iglesia de Sant Silvestre del Mor, una bonita muestra del románico de la Garrocha a medio restaurar, en la parte más oriental del parque natural y reserva volcánica. Seguramente el recorrido habría sido más rápido por la costa, pero eso pudiera significar cierto peligro al encontrarse nuestros enemigos próximos al litoral.
También quedaba claro que el sitio escogido no había sido al azar. Las bases militares, que tampoco abundaban en la comunidad dicho sea de paso, eran demasiado obvias y, por otro lado y como ya he dicho, nosotros tampoco éramos militares de verdad.
Alrededor de la iglesia se disponían media docena de tiendas de campaña de buen tamaño. También había vehículos blindados diseminados por aquí y por allá. Nuestro conductor paró frente a la nave principal de aquella joya arquitectónica desconocida. Su acompañante, un soldado que ni habló, ni se quitó el casco ni soltó su arma en todo el camino, abrió la puerta y nos invitó a bajar.
De Tirrex ya me sabía su vida desde que su padre emigró de Fez treinta años atrás. De Búho, por el contrario, ni sabía nada ni volví a saber más. Al entrar había dos colas y nosotros escogimos una y él, la otra. Fin.
Un sargento tomó nota de quiénes éramos, de dónde veníamos y qué podíamos hacer, en el sentido de “qué cosa extraordinaria podíamos hacer”. Se nos invitó a una charla de recién llegados, nos dieron una ropa sencilla de faena –aunque podíamos conservar nuestro atuendo civil- y nos asignaron tienda donde dormir. Nos tocó la número 6.
Con cara de novatos fuimos hacia allí sintiéndonos a cada paso menos singulares. A algunos se les notaba y a otros no, pero sabíamos que si estaban allí, sería por algo y ese algo tendría que ver con nuestra misma condición. En la tienda 6 había ocho literas. La del fondo estaba libre y en ella nos acomodamos, yo arriba y Tirrex abajo, sin discusión, no fuera que el peso de sus brazos hundiera la cama y aterrizase sobre mí brindándome un par de días de dolorosa recuperación.
–        Pipiolos, que la charla del general está a punto de comenzar.

Fue la voz de una muchacha bajita y regordeta que acababa de entrar la que nos puso sobre aviso. Nos presentamos a aquella pequeña mujer que se movía con cierta dificultad y exhibía un pasado de moda corte de pelo a tazón. Ella se llamaba Alejandra, aunque más tarde, nosotros la bautizamos como Bombón.
Éramos cuatro en el “briefing” de aterrizaje, que no duró más de quince minutos y giró entorno a tres partes: Qué hacíamos ahí, a qué y cómo nos íbamos a enfrentar, y qué pasaría después.
Lo primero caía por su propio peso. Dadas nuestras habilidades desarrolladas “no sé sabe bien por qué” (incluso en guerra extraterrestre no se podía culpar a la industria farmacéutica) éramos un activo válido como apoyo al ejército convencional. Formaríamos parte de unos grupos de apoyo y seríamos diseminados por el territorio sensible, donde se estaban desarrollando desde hacía unos días, las primeras incursiones violentas alienígenas. Fue entonces cuando se nos habló de los Oscuros. Cada unidad se denominaría Brigada Singular. Habían barajado otras opciones, pero como “Fuerzas especiales” nos venía grande y “Acción mutante” podía tener copyright, se optó por lo de la Brigada. El Capitán –que no general, como se infería de las tres estrellas de seis puntas de sus hombros- tenía cierta guasa.
Durante una semana de instrucción se nos darían armas y formación intensiva en su uso, así como de técnicas de combate. Parecía poco tiempo, pero bueno, tampoco era ingeniería espacial. Así mismo, nos insistió, era capital que nosotros mismos siguiéramos dominando, mejorando, entendiendo y demás nuestras habilidades, si es que aún no las teníamos bajo control.
–        Quiero que aquí sean capaces de batir sus mejores marcas, señores, sea en… -echó una mirada a sus papeles- saltar a lo alto y a lo lejos –me miró-, qué es capaz de destrozar a golpes –esa era para Tirrex-, orientarse por más vueltas que le den –destinada a una señora mayor sentada a nuestra espalda- o a qué velocidad puede usted correr –le espetó a un acobardado Espidi.

Una vez instruidos, se nos juntaría en una Brigada Singular o BS –Bravo Sierra- y se nos asignaría a algún lugar dentro del Distrito Apache, que era la zona caliente de acción extraterrestre. Siempre iríamos acompañados de infantería que sería la que llevase el mando y nuestras misiones, básicamente, serían escoltas, información y control de daños. Pero que ya en destino se nos irían asignando misiones.
Y con eso, se nos despachó, se nos ordenó romper filas y se nos emplazó a las 06:00 horas del día siguiente.
Volvimos a la tienda, Espidi, Tirrex, la señora Mercedes a la que llamamos Compás y yo. Allí ya se encontraban la mencionada Bombón, Chita, Tarzán  y un negro albino que insistía en que estaba allí por error.
No entraré en detalle de las vidas y talentos de los demás, pues todos resultaron ser hasta cierto punto irrelevantes, dicho con cariño, pero sí me pararé en las de Claudi y Alejandra.
Ella era de Zamora y acababa de aprobar la oposición para Guardia Civil. Reconoció que era la segunda vez pues a la primera la suspendieron por las pruebas físicas. Y es que la mujer no era precisamente una atleta. Muy contenta y antes de presentarse en el cuartel que le habían asignado le pincharon aquella cosa y se sintió morir. Todos habíamos pasado por lo mismo. Tras recuperarse, su maldición no había hecho más que empezar.
Cuando su cuerpo era sometido a altos niveles de estrés, lo que llamaba “activar el modo de combate”, cambiaba su morfología de manera tan radical como dolorosa. Sus huesos, tendones, articulaciones…, se estiraban de tal manera que pasaba de medir metro sesenta a ser la más alta de nosotros. Toda la grasa mudaba en músculo torneando un cuerpo de infarto, entre la Brigitte Nielsen de Cobra y la Sarah Connor de Terminator II, el pelo se le ponía de punta, mientras los ojos se le inyectaban en sangre. Teníamos a nuestra propia Hulk más allá de lo que jamás soñó Marvel.
Una vez relajada, la cosa volvía a su ser, de manera igual de dolorosa y dejándola, a cada transformación, más baldada y peor…, ¿plegada?. Lo dicho, virtud y penitencia a la vez.
Claudi era capaz de correr más rápido que un ciclomotor en plena aceleración. Lo decía porque era con lo que se había estado midiendo hasta entonces, la vieja Derby Variant de su hermana. Eso venían a ser unos 45 km/h, lo que le situaba tres kilómetros por hora más rápido que Usaín Bolt. Yo había leído que el ser humano, en determinadas circunstancias y durante un muy breve espacio de tiempo, era capaz de alcanzar los 64 km/h, lo que generó en él un efecto que no buscaba:  se picó. Antes del final de nuestra semana y puesto al lado de un todo terreno URO Vamtac, Claudi alcanzó los 85 km/h. Todo un Espidi González, con la feliz coincidencia de que además, se apellidaba igual que aquel dibujo animado que se jactaba de ser “ el ratón más veloz en todo México”.
Las armas que se nos proporcionaron eran una mezcla de excedentes de los ejércitos español, francés, belga y alguna pieza suelta alemana. Desde el comienzo de la invasión se nos prometió material de última tecnología estadounidense, pero por una cosa o por otra, éste nunca llegó. O al menos, no hasta nuestras manos.
Había teoría consistente en qué era cada cosa y para qué servía (fundamentalmente para matar) seguida de práctica. Las prácticas de tiro eran, básicamente, eso, y no duraban mucho pues había que ahorrar munición. El único hecho reseñable es que, con su pistola reglamentaria, la señora Mercedes se voló un pie en un despiste. Pobre mujer. Y pobres nosotros, pues más de una vez echaríamos de menos a alguien capaz de orientarse perfectamente en cualquier situación y posición. Tal era su destreza “sobrehumana”. El caso es que se la llevaron a la enfermería y, salvo el día posterior en que nos acercamos a interesarnos por su estado, no la volvimos a ver. Mala idea darle un arma a una septuagenaria con algo de Parkinson en las manos.
También breve era el resto de la formación. Como la estrategia siempre caería del lado de los militares de verdad, poco menos que se nos explicó a quién debíamos obedecer, así como la lucha personal se pasó por encima ya que contaban con que no nos acercáramos  tanto al enemigo y, de hacerlo, que nuestros dones tomasen el mando en cuanto a escoger la actitud de lucha o huida, según lo útil que fuera el de cada cual. Por ejemplo, en mi caso, sería la segunda –lo fue durante toda mi vida-, mientras que Tirrex podía salir bien parado de elegir la primera opción.
Por la tarde se nos daban unas nociones básicas de idiomas por estar alistados en una fuerza conjunta, clases en las que yo, por no importunar a nuestro profesor –que iba un tanto justito- sobraba y aprovechaba para pasear por el campamento.
Pero hablando de los idiomas tengo una anécdota jugosa. Un Singular conocido como “Bisull” y natural de El Masnou insistía en que le dieran la formación en catalán. Era curioso ver cómo ni en una situación límite, algunos no se despegaban de la doctrina ultranacionalista que tantos disgustos había costado a esta tierra. El caso es que un día en clase de armas se puso especialmente pesado con el tema, lo que quiso atajar de inmediato aquel sargento instructor llamado Usillos.
Tras una o dos recriminaciones de que “no entenc res”, el buen manchego –creo que nuestro sargento era de Ciudad Real- se acercó al Singular, soltó algo de su cinto, lo manipuló y, obligando a Bisull a cogerlo, le dijo en el más puro castellano cervantino:
–        Esto es una granada de mano. Le acabo de quitar la anilla y soltar la espoleta. Tienes diez segundos para lanzarla o alejarte de mí bailando una sardana. Siete, seis, cinco, cuatro…

Y el Singular al parecer le entendió a la perfección y la lanzó de inmediato. Después de eso, no hubo más problemas con el lenguaje de la formación.
Concluimos el adiestramiento sin más novedad, salvo que yo logré un salto de cuatro kilómetros sin romperme nada de vuelta al suelo. Afortunadamente, el suelo del bosque donde entrenaba estaba mullido merced a la foresta y pude practicar sin peligro. Bien cierto es que más de una vez pensé romperme a propósito para evitar, o dilatar, mi envío al frente o a la zona de conflicto. Pero como por un lado a uno no le gusta hacerse daño y por el otro, me ilusionaba formar parte de algo en que fuera útil, anduve –salté- con cuidado. Aunque a lo alto, pasar de los 200 metros me daba un miedo terrible.
Se formaron los grupos. Nos pusieron juntos a Tirrex, Bómbón, Espidi y a mí. Se nos asignó un número a la unidad. Seríamos la Brigada Singular 109. Alucinamos con el hecho de que hubiera 108 más. Pero bueno, siendo a nivel plurinacional…
Nos mandaron a un puesto avanzado en mitad de la nada, en concreto la base, por seguir con la temática eclesiástica, estaba situada en plena Ermita de Santa Caterina, bajo el mando de un general francés venido a menos llamado Manuel Belchamp. Mismo destino le dieron a la 107 –“la que más caña mete”-, con Chita, Tarzán, Lapo y Rana, y una vez allí nos sumaríamos a la 96. No sé los nombres o los motes de los miembros de aquella unidad porque nunca los llegamos a conocer. 
*
Se lo conté todo con más detalle del que te voy a ofrecer a ti. Por no hurgar en esta especie de herida virtual, perder el hilo y porque temo que… no sé, no sea real y más pronto que tarde lo vaya a olvidar, o sea fruto del shock de los acontecimientos.
Nos conocimos en Madrid, en el año 2015. Febrero. Me habían invitado a la presentación de un libro que había traducido y atisbé entre la gente una muchacha  guapa y resuelta que no me sonaba de nada. Y es que ni siquiera tenía que estar allí. No era del gremio y tampoco estaba invitada. Sin embargo…
–        En la calle llovía.

Yo era una sombra, un nombre que apenas se leía junto a los derechos en una página par tras la portada. Así que durante la firma de ejemplares por parte del autor, tras pasar por el pequeño buffet, me quedé al fondo de la sala, apoyado en una pared con mi Shweppes limón en una mano. Esa belleza de pelo rojo ensortijado y ojos color castaño claro se acercó a mí. Vestido negro, pañuelo colorado al cuello a juego con la cabellera y el lápiz de labios. Hizo un gesto de hastío, tomó mi vaso y dio un sorbo.
–        Uh, vas fuerte, chico…

Dijo con sorna.
En ese momento tuve la suerte, la iluminación, la inspiración, el valor que me llevó a pronunciar la frase correcta que no me dejase por idiota, desesperado o pervertido.
–        Me reservo para tomar algo después, si te apetece, contigo. 

Exacto.
A partir de ahí, el resto. Tres años de aquí para allá robándole tiempo al tiempo para vernos, hasta que nos fuimos a vivir juntos al piso de Pozuelo. Felicidad, un año de dicha, nunca me importó no triunfar como escritor mientras traducía para otros si así podía mantener lo que teníamos.
Hasta aquella tarde. Esa tarde. Esta tarde.
Busqué mi reloj en la mesilla y lo miré. Las ocho y cuarto. Hacía un atardecer precioso de verano. Soplaba una leve brisa que entraba por la ventana ondeando las cortinas de la habitación. “El mundo no para por nadie”, pensé. Habían pasado seis horas ya tras haber enfrentado la muerte… Y haber perdido, o haber ganado. Según se mire.
Eran las 14.09 horas de aquel 25 de junio. Lo sé porque acababa de mirar la hora en el reloj de nuestro Volkswagen Golf GTi del año 2006 que, diligentemente como hacía siempre, nos había llevado a pasar unos días de asueto por la serranía malagueña. Como yo era más de playa y ella más de montaña, aquel lugar nos ofrecía ambos atractivos contentando de buen grado nuestras expectativas. Sonaba Tom Petty
en el equipo de sonido. Free Fallin´, recuerdo perfectamente. En ese momento, de Benahavís subíamos por la A-397 hasta el puerto del Madroño, de ahí, a la izquierda y hasta Pujerra, que nos habían comentado que valía la pena.
Me perdí o me pasé. Dimos la vuelta un poco más adelante. Mismo desvío pero ahora giramos a la derecha.
–        Para aquí y ponemos el GPS del móvil.

Había un claro dispuesto para hacer fotos justo en la intersección. Aparqué.
–        Voy a mirar el cartel explicativo de la fauna y flora autóctona.

Me bajo. Camino diez pasos. Es de pájaros. Y lo oigo. Primero un bramido, luego un chirrido y, de inmediato, un tremendo golpe que hace que me agache del susto. Cerebro reptiliano, supongo, porque hasta entonces no había vivido bombardeo alguno. Giro la cabeza. Donde estaba el Golf sólo quedan unos surcos y restos desperdigados. Miro hacia los árboles que preceden el acantilado de 1.065 metros. Bueno, esa era la altura total del puerto, pero los 250 de caída no se los quitaba nadie. No entiendo nada. Veo un Mercedes G65 AMG humeando. Sé de qué modelo se trata porque sólo puedo apreciar su trasera, donde lo lleva escrito. Corro hacia él. Hay gente dentro. Se mueven. Levanto un poco la vista y descubro mi coche empotrado en perpendicular cual palo superior de la letra T en el morro de aquel leviatán negro, y encajado por los pelos entre dos pinos al borde del abismo. El impacto fue de lleno en el lado del acompañante. Mi Laura. Mi amor. Trepo por el capó aún a riesgo de que todo el conjunto se despeñe montaña abajo. Nada que hacer. No hay duda. No necesito que me lo certifiquen después. Muerta en el acto.




9.

–        Wow. Lo siento mucho, Jumpin´ Jack –dijo el Mlück.

–        Ya. Sí. Gracias Cló.

–        ¿Por qué atacaron vos?

–        No, bueno, fue un accidente, no un ataque. Aunque… Nunca quedó claro. No se sabe si los del Mercedes iban “puestos”, si tomaron el desvío a excesiva velocidad o si ya bajaban por la carretera a todo trapo porque habían quedado a comer en Marbella o yo qué sé. Apenas sufrieron lesiones, ni les retuvieron ni hubo más investigación.

–        Entiendo –dijo aunque no lo hiciese, a sabiendas de que rememorar aquello me estaba haciendo tremendo daño en el corazón.

–        El puto William Türen, Cló. ¡El puto Türen! –le espeté al extraterrestre.

–        ¿Cómo?

–        Pues que el puto William Türen era uno de los que iba ese día en el coche. 

–        Wow –repitió.

–        Sí. Para que veas lo perro que es el destino… Si mi coche no hubiera estado ahí en ese preciso instante, no sólo estaría viva mi chica, sino que el Mercedes se habría precipitado por el acantilado directamente. Y adiós William y compañía.

–        14.09 horas del 25 de junio de… ¿Año de? –preguntó el alien.

–        2019. Cuando todo el mundo se comenzó a ir a la mierda. Para mí, y en general.

–        Mmmmm –musitó Cló. Un humano complicado ese Türen –añadió.

–        ¿Tú también le conociste?

–        No. Persona yo no. Malatasarianyunburg contó. Quería mucho tener. No posible dar.

–        Entiendo.

Will Türen a buen seguro que no desaprovecharía una ocasión como esa para sacar tajada. Negociaría, o más bien convencería como el encantador de serpientes que es, para que los Mlück le revelasen a él y sólo a él el secreto de su tecnología. Si ya consiguió la exclusiva de su lenguaje… Hablando de tecnología.
–        ¿Qué es eso del TrocolA6 que estáis buscando? ¿Tan importante es?

–        Ooooohhh. ¡TrocolA6 es mucho muy más importante! Sin él, nunca más Mlockön, o con suerte, mucho tiempo pasará.  

A continuación, mi amigo, pues a estas alturas daba por acertada las primeras palabras que le escuché cuando nos conocimos, me explicó de manera sencilla –apta para un terrícola- las bases del funcionamiento de su Franc-Zis-Ka.
La “Pa-Ka” tenía siete núcleos o generadores activos que la permitían funcionar, desde el TrocolA1 hasta el TrocolA7. Cada uno era responsable de una o varias funciones a la vez.
El primero de ellos tiene encomendado el soporte vital básico de la nave. Oxígeno, temperatura, luces, climatización, sustentación y su pequeño sistema de defensa, una bomba de pulsos electromagnéticos, a la sazón. El TrocolA2 amplía las funciones del primero y añade el cuidado del sistema eléctrico, el de aguas claras, grises y negras, así como el buen funcionamiento de los ascensores. El siguiente Trocol se encarga del cuidado y aporte de alimentos, así como del procesado de basuras. El TrocolA4 resulta el más misterioso pues, según me contó, su única y exclusiva función es la de mantener “Deusdilikon” encendido. En ese punto no me aclaró de lo que se trataba, pero yo hice nota mental para preguntarle más tarde por ello. El TrocolA5 lleva las comunicaciones y el sistema de comando de la nave, lanzaderas, acelerador y freno, mientas que el TrocolA6, el que se les había “perdido”, era el encargado del sistema de navegación de la nave. Por último, el TrocolA7 sirve para generar la reacción nuclear que proporciona la propulsión, cuyo combustible, me desveló, es un mineral llamado “Turminio” muy abundante en su planeta. El  A7 también ofrece aporte auxiliar de energía a los seis restantes. Vamos, un generador de emergencia.
–        Sin TrocolA6 no sabemos dónde ir, o por dónde –remató.

El misil lanzado desde aquel punto del Mediterráneo hizo blanco en los bajos de Franc-Zis-Ka, en una zona central que los pobres Mlück pensaron, de una manera sensata, que era la parte más protegida para instalar sus “Trocoles”. Lejos de los extremos, como los submarinos nucleares, que alejan su motor atómico tanto de proa como de popa. Pero quiso el destino que los belicosos terrícolas les sacudieran desde abajo, desbaratando su protección y zanjando su marcha.
El impacto dañó los “Trocoles” A5 y A7, e hizo que el A6 directamente se desprendiese con parte del compartimento que lo albergaba, trozos de fuselaje y, al menos, media docena de Mlück que pasaban por la zona. Sabían que debía de haber caído por la zona donde nos encontrábamos, en un radio de no más de 200 kms. Y por ello las incursiones que hacían en nuestro planeta que no tenían otro motivo que el de bajar a buscarlo.  
–        ¿Y no podéis guiaros por, no sé,  las estrellas? –pregunté.

–        Difícil. Imposible, no, pero muy inexacto y mucho tiempo. Necesitamos TrocolA6 para camino entre mundos.

El dispositivo, según me glosó, era tanto un sistema de navegación como un mapa de los atajos. Su nave, PaKa, era mucho más veloz que cuantas nosotros conocíamos, pero seguía siendo subluz, con lo que de su planeta al nuestro, habrían tardado incluso más de esos 76 años que nos separaban. Pero ellos lo hicieron en 486 días molocanos. Unos 500 días de los nuestros. ¿Cómo lo habían logrado? Pues encontrando los atajos.
Cló no era un experto en el TrocolA6, de hecho él trabajaba en el área del TrocolA4, pero conocía a grandes rasgos su funcionamiento. Como sabemos el universo es de un tamaño prácticamente insondable, lo que implica una distancia entre el punto A y el punto B absoluramente inasequible para nuestra pobre tecnología y cortas vidas humanas. Mucho se ha teorizado sobre plegar el espacio-tiempo para poder surcarlo a través de complejos razonamientos cuánticos que a Cló le daban bastante risa.
Porque lo que los Mlück sabían y nosotros no, es que el universo está cuajado de pasadizos.
Mi cara de extrañeza obligó a Cló a simplificar su explicación. Aún más.
–        A ver, vosotros conocen agujeros negros. ¿Correcto?

–        Correcto –respondí yo.

–        Agujeros como pasadizo espacial.

–        ¿Habéis llegado por uno?

–        No. Espera. Agujero negro ni siquiera es agujero. Masivo. Peligroso. Usé para explicar. Nosotros viajar por agujeros grises y blancos.

–        ¿Grises y blancos?.

–        Sí. Agujeros de verdad. Mucha distancia. Más rápidos. ¿Recuerdas? Llegamos detrás de XXPi99…

–        Saturno, aparecisteis detrás de Saturno.

–        Pues era salida Y3 agujero blanco Ml12.

–        ¡Ostras! Pero nosotros… O sea, no soy astrónomo, pero creo que no hemos visto ningún agujero gris o blanco.

–        Nos tampoco. No se ven. Primer problema.

–        Pero si sabéis que hay uno detrás de Saturno… con hacer el mismo camino de vuelta…

–        Ese segundo problema. Agujeros negros se mueven. Muy despacio. Se ven. Fiables. Agujeros grises se cierran y se abren en partes distintas de la galaxia, y agujeros blancos… uy, ¡agujeros blancos se mueven rápido!

–        Así que necesitáis el TrocolA6 para saber dónde está en este momento y atravesarlo, es así, ¿no?.

–        Bien entendido, Jumpin´Jack. Saber entrar y salir para coger el siguiente y llegar Mlockön. Sin A6 perdidos.

–        ¿No lleva baliza?

–        …

–        Algo que os diga donde está si se pierde –reformulé mi pregunta.

–        No hace falta. Lo sentimos.

–        ¿Y sentís que está por aquí?

–        Por aquí, 20 ó 30 kilómetros…

–        Un sentimiento un poco impreciso…

–        Ya.

Cada cosa que me contaba Cló era más alucinante que la anterior. Claro, era la primera vez que tenía un alienígena para mí solito. Lo sé, había mil cuestiones sobre las que seguirle interrogando pues sabía que, de buena gana, me daría las respuestas que conociera. Pero tienes que acordarte de que, a ese punto, seguía teniendo las dos piernas y el pecho destrozado y llevaba cinco días encerrado en un cajón –creo que bajo tierra- y alimentándome de sobrecitos de los que, por otro lado, no tengo ninguna queja. Tampoco mi cabeza atravesaba por sus mejores estadios, pero más que por trauma, por todo lo que estaba descubriendo por boca de aquel extraterrestre de patillas estilo rockabilly.
Tenía sueño. Cuando mi cuerpo se curaba acostumbraba a dormir bastante, como los bebés cuando crecen. Pero tiré un último dardo a modo de curiosidad.
–        Oye Cló, pero el TrocolA6… ¿de dónde salió? Es decir, alguien tuvo que mapear el terreno para meter toda la información en el dispositivo…

–        Sí Jumpin´ Jack. Nosotros mismos.

–        Ah, vale, con sondas y demás…

–        ¿Sondas?

–        Naves no tripuladas.

–        Oh, no. Con Mlück. Nave Dilikön. Hace tiempo.

–        ¿La nave de exploración? ¿Fue la misión de vuestros ancestros?

Cló se paró un momento a pensar. No sé si había entendido la palabra “ancestro”. Su idioma terrícola, aunque lo hablaba mejor que muchos ministros de gobierno, resultaba aún algo básico.
–        Ancestros no. Nosotros. Mlück. Del futuro –respondió.

–        ¿¿¿¿Del futuro???? ¿También sabéis viajar por el tiempo?

–        Sí, pero bueno, no todavía.

Lo dicho. Cada respuesta de mi amigo planteaba otra y más desafiante pregunta.
Adiós a la siesta.
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Llegamos a la base SC1 -de “Santa Caterina 1”- montados en uno de los dos Santana Aníbal 4x4 de la Unidad Militar de Emergencias que habían venido a recogernos. Como quien encarga un pollo asado para las tres y cuarto por teléfono. El nuestro lo conducía el capitán Martín, al que no se le caían los anillos por coger un coche e irse a 120 kms de distancia transitando por territorio enemigo a por unos Singulares, al contrario de lo que sucedía con no pocos de su clase y rango. El todo terreno del 107 lo conducía una sargento de la UME llamada Teresa. Una tía lista y aguerrida como pocos, que se había quedado en la zona para seguir coordinando el traslado de supervivientes hasta un lugar seguro. Porque como ya he contado, una de nuestras misiones era la de rescatar a la pobre gente que aún permanecía atrapada en el fuego cruzado entre “nosotros” y “ellos”.
El proceso era sencillo: Un puesto avanzado de combate nos notificaba la existencia de alguna persona con más miedo que hambre por aquellos lares. El general montaba el operativo con los vehículos, militares y Singulares de escolta y a por ellos que nos íbamos.
Cuando llegábamos, cumplida nuestra misión, la sargento Teresa y el cabo Arévalo los montaban en un coche y se los llevaban, por una ruta protegida, hasta Zaragoza. Allí se les daba 20 euros a cada uno y se les deseaba muy buena suerte.
Por supuesto, por el camino, estábamos autorizados a un sano pillaje, o sea, ir recabando víveres y objetos de interés de las tiendas abandonadas que quedaban a nuestro paso. Porque el avituallamiento no era fácil.
Si como digo nuestro cometido principal, el de la BS109 asignado al SC1, era de escolta de personas y la compra del Mercadona, el del BS107 ubicado en SC2 –a 500 metros al oeste de nosotros- era asegurar la llegada de armamento, munición y víveres procedentes de la “ayuda internacional”, una ayuda que como siempre, en conflictos que devienen en locales, era francamente insuficiente. Nuestras armas, como dije, eran un mezclum de las fuerzas armadas españolas, francesas y belgas, como mi peculiar fusil de asalto, de diseño compacto, sistema de fuego selectivo y munición del calibre 5.56mm OTAN. Todo un exotismo.
Aún teniendo a los Estados Unidos y demás afines mirando hacia otro lado, incluso pareciendo a veces que iban con el enemigo por algunas cosas que decían, nosotros nos apañábamos con lo que teníamos. Una buena parte de ello se lo debíamos al general Belchamp. Un buen tipo y un gran militar que, si estaba aquí, con nosotros, era porque había cuajado su trayectoria en acción real alejado de los despachos que brindan los mejores destinos. Un poco al revés que mi padre, dicho con todo el cariño, que era Teniente Coronel, sí, pero que dudo yo que si le hubiera dejado mi arma reglamentaria hubiera encontrado a la primera el gatillo.
Manuel Belchamp tendría unos 60 años pero pasaría por alguien de mi edad si no fuera por el pelo cano. Alto, fuerte, asertivo, justo y un gran conversador. Como era francés y de mi Brigada Singular era yo el único que dominaba su idioma, hizo buenas migas conmigo. Y como mi equipo veía que era del gusto del general, pues me otorgaron sin yo pedirlo ni por otro mérito alguno, el rol de jefe de equipo. Ya ves tú.
Tras un par de misiones menores como fueron llevarles de comer y de beber a los puestos de artillería que teníamos situados a 2.000 metros en ambos flancos y un reconocimiento al sur para despejar una carretera, nos tocó la primera escolta. SdT1 (Sarriá de Ter 1) nos notificó por radio que habían rescatado a una familia de cinco miembros, incluido el perro. Que fuéramos por ellos. El capitán Martín trazó la estrategia y nos reunió para explicárnosla. Dos blindados, un equipo de seis hombres incluido él y la 109. Dibujó la ruta y nos emplazó a las 06:15 horas del día siguiente. Belchamp asistía a todos los briefings. A la salida de aquel, me cogió del brazo, miró las pocas notas que había tomado en un pedazo de papel y me dijo:
–        Jacques, recuerda lo que decía Mike Tyson: “Todo boxeador tiene un plan hasta que recibe el primer puñetazo en la cara”. Aunque parezca una contradicción, prepárate para improvisar sobre la marcha. 

Afortunadamente en aquella misión no tuve que improvisar, y eso que ya nos avisó el capitán que era la ruta por la que hacía un mes habían exterminado a la BS96 al completo. Descansen en paz mis compañeros mutantes de la Brigada a la que vinimos a sustituir.
Porque el compañerismo es algo que trae consigo la guerra, con todos pero más con los que son como tú, “raritos”. Y eso, si no lo sabes manejar bien, te puede llevar a tomar decisiones catastróficas. Como hicimos nosotros a las pocas semanas de estancia allí demostrando tanto arrojo corporativo como mala cabeza.
Lo que sucedió fue que durante una misión de aprovisionamiento el 107 y los cuatro militares que les acompañaban sufrieron un asalto de los Oscuros. Les dieron tan duro que tuvieron que salir por patas abandonando uno de los vehículos. En la refriega cayeron dos soldados y Tarzán se perdió en el bosque. Cuando los Singulares llegaron nos lo contaron, el general dijo que nada de operación rescate puesto que el lugar seguiría “caliente” durante al menos unos días, que de momento era demasiado peligroso y que luego ya se vería. Pero Tarzán, que daba unos alaridos capaces de volarte los tímpanos, era de los nuestros. Con lo que desobedecimos.
Al alba, lo que quedaba de la Brigada 107 y con la 109 al completo, llegamos a la zona. Y vaya si estaba caliente todavía. Nos recibió una ráfaga feroz de trazadora que atinó en el pecho a Chita, un hombre mono muy simpático, matándolo al instante pues para los Singulares no había chalecos antibalas. Nos ocultamos entre los árboles donde Tirrex descubrió el cadáver de Tarzán. Entendida que nuestra misión de rescate ya no tenía sentido, iniciamos el repliegue, pero a los Oscuros les dio igual que estuviéramos en retirada. No cesaron su ataque hiriendo a Lapo, cuya saliva era tóxica y gracias a sus pulmones sobredimensionados era capaz de proyectarla a más de 25 metros desde su boca, y dejando profundamente traumatizado a Sapo, que siendo anfibio y no habiendo charca ninguna en los alrededores, se comenzaba a plantear su utilidad en la lucha.
Belchamp entendió nuestra motivación pero eso no nos libró de una bronca que en otros tiempos nos hubiese llevado al paredón. ¡Claro que él sabía que Tarzán estaba muerto desde el principio! ¿Acaso no nos había contado que los Oscuros no hacen prisioneros? Sólo quería darnos tiempo a que procesásemos la pérdida, puesto que éramos civiles y algunos, como indicó no sin razón, bastante tiernos todavía. Pero que nunca más nos trataría con condescendencia. Él no estaba allí para hacer de niñera.
“Al valiente le gana el temerario; al temerario, el impredecible; y al impredecible, el implacable. Y vosotros sois simplemente idiotas”. Concluyó.
Menudo cabreo tenía.
Y con razón. Nosotros solitos habíamos fulminado a la Brigada Singular 107, y pasarían unos meses hasta que le tocase recoger una nueva “remesa” del campamento de instrucción.
Ahora la 109 tendría que hacer el doble de trabajo. No como castigo –merecido, sin duda-, sino porque era lo que había.
Así, nuestras misiones al Este a por supervivientes se contrapeaban con las del Oeste a por suministros. Aproximadamente hacíamos una al día. Desde el alba hasta que anochecía. Sólo dos veces que se nos hizo tarde nos tocó enfrentarnos con los Oscuros. Y fue duro, pero no tanto como esta vez que acabé como si me hubiesen pasado el cuerpo por la picadora de carne de la charcutería.
Por la noche salía a relucir la camaradería. Entre nosotros y con el resto de soldados, incluidos los de guardia. Todo el mundo quería a Tirrex porque era el alma de la fiesta. Siempre con una sonrisa. Su personalidad era magnética hasta tal punto que, a pesar de su deformidad, corrían rumores por el SC1 de cierta intimidad entre la sargento Teresa y él…
Bombón, por el contrario, se retiraba pronto. Por una pequeña parte, su físico estándar la hacía una muchacha insegura, pero la mayor porción de la culpa era que sus transformaciones la dejaban en un estado lamentable. Prueba a hinchar un globo de cuero 30 veces seguidas en un minuto y luego miras a ver en qué estado se encuentra. Espidi, más de lo mismo. Le dolían las piernas de correr tanto y quería reposar su maltrecho corazón.
En mi caso, un buen número de veladas las acababa compartiendo con el general y una botella de Armañac Lafontan 1964, hablando de la vida, de cine, de música, de libros… él también pensaba que Focault era un gilipollas y Sartre no le iba a la zaga. En esa línea admiraba a Antonio Escohotado, pero de un tiempo a esta parte se había aficionado a la ficción. De hecho, me hizo la confesión de que era la ciencia-ficción con la que mejores ratos pasaba. Pero que “ni el mejor Pilliph K. Dick habría imaginado en la que nos meteríamos…”. Otra noche me reveló un par de secretos más: nunca había visto entera Apocalypse Now ni soportaba el cantar melancólico de Edith Piaff. Por mi parte, le expuse porque pensaba que Queen era un grupo netamente sobrevalorado.  
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Tras una semana de reposo y cuidados mis extremidades inferiores volvían a merecer el nombre de “piernas”. Cló estaba fascinado. Aunque ya le había explicado que esto no le pasaba al común de los mortales, alucinaba viendo cómo mis tejidos se reconstruían y volvían a formar un hombre completo. Como una lagartija criando su propia cola.
Reconozco que yo mismo estaba algo sorprendido por mi propia capacidad regenerativa. Después de comprobar siete días atrás el tremendo daño que había sufrido, pensé que era el final. O al menos, que nunca sería el principio de una curación que me llevase menos de quince días.
A ella estoy convencido, porque mi extraterrestre particular me lo dijo, que habían ayudado los apósitos alienígenas que Cló diligentemente me había aplicado. Sobre todo en el pecho. Ninguno de los dos sabíamos qué contenían, pero oficiaban de cataplasmas que detenían las hemorragias y aceleraban la cicatrización.
En ese punto hice una segunda observación: Yo no tenía pantalones. Ni botas. Y mis calzoncillos eran un girón de tela gris azulado que tapaban menos de lo que dejaban al aire y que, casi seguro, se caerían al suelo a la que me pusiera de pie. Porque iba siendo el momento de que me pusiera en pie.
Le comenté a mi amigo de nariz doble que iba a causar sensación cuando apareciese por la base SC1 hondeando la pichula si es que no se me caía de pura congelación antes de llegar. A él no parecía molestarle en absoluto mi desnudez, pero algo de las normas del decoro y buen vestir terráqueo debió entender cuando a la mañana siguiente me sorprendió con un par de pantalones.
El Mlück se había pasado la noche remendando mi ropa “técnico-táctica” con una de sus mudas de recambio. La cosa quedó peculiar. Una mezcla entre la primera época de Bonjovi, la segunda de AHÁ, la historia completa de Fangoria y el “brilli-brilli” del dúo Baccara. Pero funcional, al fin y al cabo. Le di mucho las gracias.
Por vez primera tras una semana sentado y tumbado bajé del camastro y el interior de la lanzadera me dio vueltas. Me tuve que apoyar y Cló se preocupó. Pasó mi brazo derecho por sus estrechos hombros y me acompañó en mis primeros pasos.
–        Despacio Jumpin´ Jack, despacio…

–        Tranquilo socio, que no estoy para echar a correr.

Recorrimos tres veces, ida y vuelta, la longitud de aquel contenedor. Suficiente. Hice un poquito de pis yo solito por el tubo de alivio, lo que realmente debió significar también un gran alivio para Cló, pues se había estado encargando de mis deposiciones sufridamente hasta ese día. Aunque tengo que decir que, durante mis procesos de recuperación, mi organismo apenas deshecha nada de lo que entra.
Me dio un sobre de zumo que ya conocía y un puñadito de lo que podrían ser frutos secos. Parecían ciertamente pistachos, pero eran de color azul y se podían comer sin quitarles la cáscara.
–        Energía –dijo él mientras se metía un puñado en la boca.

Eran bastante amargos. Pero al tercero que comías les cogías el gusto y un regusto que…, llámame loco, pero a mí me supo a cerveza.
–        Dilikön –le solté a quemarropa recordando la conversación que habíamos dejado pendiente.

–        ¡Oh, Dilikön! ¡Orgullo Mlück! Todo Mlück es Dilikön. O será. Alguna vez.

–        Entonces, ¿esa nave surcó el espacio trazando un mapa y luego regresó al pasado para legároslo?

–        Sí y no. Dilikön aún no ha partido. No existe de hecho, pero existirá.

–        Claro, claro…

Nunca he sido muy bueno al entender las suspicacias de viajar por el espacio-tiempo, pero comprendí que la Dilikön aún era un proyecto, pero que se llevaría a cabo, y que su misión sería un éxito regresando hasta un momento anterior al que nos encontramos, compartiendo sus hallazgos y tecnología. Ese mismo resumen le hice a él.
–        No exactamente, Jumpin´ Jack.

–        Soy todo oídos.

–        Dilikön no regresó, sólo Nihildeuspharsa, Deus, para abreviar.

–        ¿Lo qué?

–        Inteligencia artificial. Compendio de todo y de todos Dilikön. TrocolA4, ya conté.

–        Ah, entiendo –no es verdad, no entendía nada.

–        Pues eso –ingirió otro puñado de “pistabirra”.

Tras permanecer un instante en silencio, se me ocurrió una pregunta que, probablemente, no me iba a aclarar nada sino liarme un poco más, pero se la lancé igualmente.
–        Cló, que digo yo que si la misión Dilikön ya ha tenido éxito, tenéis vuestro Deustrocol y tal ya… ¿Para qué vais a construir esa nave otra vez?

–        Paradoja, Jumpin´ Jack. Yo también preguntar cuando entré a trabajar en mi posición.

–        ¿Y qué te dijeron?

–        “Nifandrajo Mulluistesero”: “Lo que tenga que ser, será”.

Volvimos a quedar en silencio. Me mesé la barbilla y descubrí que me había salido barba. Poca cosa, pero más que ninguna vez que me la había intentado dejar. Piernas y look nuevo, pensé.
Al día siguiente me vine arriba y fui yo el que se acercó a despertar a Cló, que estaba profundamente dormido en su trasportín. Antes de decirle nada me fijé, pues dormía con el mono remangado, en que tenía unas marcas en su muñeca izquierda, una suerte de líneas y círculos sin acabar. Como un tatuaje tribal de esos de dudoso gusto y significado difuso que tanto gustaron durante una época a gente de gimnasio y discoteca, pero sin color alguno. Era más una escarificación.
–        Cló, “brother”, hoy me gustaría salir fuera –le susurré.

Se desperezó y me miró. Parpadeó lentamente y luego dijo.
–        Bien. Medio día. Brilla sol.

Ya lo había hecho con anterioridad. Era como si llevase descargadas las aplicaciones “reloj mundial” y “el tiempo en tu zona” en su cerebro de hombrecillo rosa-palo. Compartimos un zumo y unos trozos de una cosa que parecía y sabía a cecina. Yo estaba bastante emocionado, la verdad, con lo que no tardé en despachar el desayuno y acercarme a la escotilla.
–        ¡Espera! –me dijo-. ¡Tú no zapatos!

–        Sí, ya, no te preocupes, tendré cuidado donde piso.

–        Mmmmm, no sé no sé… -remató mirando el armario de las mudas.

Pero no le di tiempo a que sacase nada de él. Yo ya estaba sobre la caja metálica que había dispuesta para alcanzar la salida superior de la nave, la de emergencia a todas luces, porque la normal, que estaba situada en un lateral, no se podía utilizar.
Cló me indicó que bajase. Obedecí y subió el. Manipuló la compuerta y la deslizó con dificultad hacia un lado. Quedaba patente que su mecanismo estaba averiado. Unas cuantas hojas y pequeñas ramas cayeron al interior. Y entró la luz. Efectivamente, brillaba el sol. Sin peligro de Oscuros. De momento. El alienígena, tirando de fuerza de brazos, se alzó y salió, al instante se volvió y me tendió su mano. En otro momento, habría flexionado dos milímetros mis articulaciones y me habría propulsado fuera de un salto sin el menor esfuerzo, pero mejor ir con cuidado. “Poco a poco, Jack”.
Cuando estuve en el exterior di un vistazo alrededor. La lanzadera estaba encajada en un agujero, como en el cauce de un río seco. Y alguien se había tomado las molestias de camuflarla muy bien. Tenía maleza por encima, por delante incluso se escondía bajo un árbol caído y la parte trasera lucía disimulada por piedras y otras ramas. Cló recolocó la escotilla y bajamos al suelo.
Aire puro. Sol. Naturaleza. Joder, se me estaban helando los pies.
–        Llegamos –mi acompañante señaló al norte-, ataque, Mud viró, daños, ¡cuidado! Y aquí.

–        ¿Os estrellasteis?

–        Impacto Tierra. Sí.

Es verdad que si te fijabas muy bien, se podían apreciar surcos en el suelo tras la lanzadera y, al ver un par de tocones en la trayectoria entendí que los árboles del morro no eran camuflaje sino que se los habían llevado por delante.
–        Mud, Frísila y Cló bien. Camuflamos nave. Salimos a misión. TrocolA6 cerca –continuó-. Fuimos norte, pero hizo de noche. Peligro. Volvimos. Día siguiente otra oportunidad.

Y al día siguiente volvieron a salir, pero fueron interceptados por una patrulla de Oscuros. Cló se pudo poner a salvo y en su huida se topo con la portezuela que se le había desprendido a la nave en su accidentado aterrizaje.
–        Y conmigo –dije yo.

–        Y con tú, Jumpin´ Jack.

Supongo que la escotilla fue la improvisada camilla en la que me trasladó. Lo que no sé ni quiero imaginar es cómo me llevó hasta la parte de arriba y me introdujo en el interior. Con toda seguridad, alguien que se había tomado tantas molestias con un trozo de carne humeante, no era ni de lejos mi enemigo. Podía descartar el síndrome de Estocolmo.
–        Mud, Frísila, nunca volvieron.

–        Lo siento –le dije.

Encogió sus encogidos hombros.
–        Yo te ayudaré a encontrar el dichoso Trocol.

–        Muchas gracias, Jumpin´Jack –me respondió esbozando una sonrisa sincera que mostraba toda su pequeña dentadura perfecta.

Le sugerí volver dentro. Ya casi ni sentía mis nuevos y flamantes pies.
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Bien. Ya tenía piernas, pantalones y pies. Cló me había adaptado su calzado a mi fisonomía algo más generosa. De cintura para abajo parecía un Locomía, pero era funcional y estaba sorprendentemente abrigado. Ardía en deseos de volver a la base de Santa Caterina a dar fe de vida a mis compañeros, pero una promesa es una promesa y antes debía ayudar a Cló a encontrar su TrocolA6.
–        Una vez que lo tengáis, ¿arrancaréis y os iréis?

–        Es correcto.

Hacía poco que había amanecido y estábamos fuera de la lanzadera. Yo quería probar mi indumentaria y entrenar algunos pequeños saltos. Él me miraba y, entre brinco y brinco, charlábamos.
–        ¿Y vuestra gira planetaria? –pregunté.

–        Es claro no nos queréis aquí. O no así –respondió.

Salté. 20 metros. No estaba mal. Aterrizaje perfecto. Me daba la sensación de que estas extremidades reconstruidas ofrecían mejor desempeño que las anteriores. De hecho, parecía que tenía más muslo. No sé.
–        ¿Qué salió mal, Cló?

–        Uuhhhh. Terrícolas muy difíciles. Quieren más de lo que nunca merecieron ni pudieran controlar. Eso decía Malatasarianyunburg.

–        ¿Armas?

–        Más. Ese Türen… Malo-malo. Es… ¿tafador?

–        Ni me lo menciones Cló, ni me lo menciones…

Aquella tarde en la serranía malagueña pasó fugazmente por mi cabeza, como una descarga de 100.000 voltios en pleno cerebro con toma de tierra en mi corazón. Volví a saltar. Cuando regresé al suelo, él me volvió a hablar.
–        Así las cosas. Creímos que antes de más problema, votamos marchar. No pasa nada. Segunda civilización encontrada y ya está.

–        ¡Hala! ¿Ya habíais encontrado otra?

–        Sí.

Típico del ser humano, creerse tan importante como para estar los primeros de la lista de los Mlück.
–        ¿Qué eran? ¿Cómo fue? –me senté con él en una piedra.

–        Los más próximos. A 11 años luz Mlokön. Planeta XX22ii. Sistema Uxur, más cerca de su sol.

–        Calor…

–        Soportable.

–        ¿Habitantes?

–        “Aj Nasarán”… Lagartos… Grandes. ¿Cómo es en vuestro idioma?

–        ¿Dinosaurios?

–        Exacto.

–        ¡No fastidies! ¡Dinosaurios!

–        Fastidio. Dinosaurios.

–        …

–        Imposible comunicación. Inteligentes, sí, pero a nivel básico aún. Algunos agresivos, otros no. Planeta joven. Marcamos esperar evolución.

–        Eso si no se los lleva por delante un meteorito… como les pasó a los nuestros…

–        Sí, ya sé lo que aquí ocurrió a ellos.

Comenzaba a lloviznar por lo que entramos de nuevo en la lanzadera. Era curioso comprobar cómo, tan lejos, el patrón de la naturaleza se repetía. Del agua pasamos a ser anfibios, de ahí a reptiles, dinosaurios y luego…  En nuestro caso la línea se rompió y desde los pequeños roedores, seguimos por el mono hasta lo que somos hoy. Merecería la pena ver cómo acaban los pobladores de XX22ii, igual como esos dibujos animados protagonizados por un cocodrilo con corbata y sombrero… O como los de la serie “V” de los años ochenta! Será mejor que vayamos criando ratones de aperitivo…
Al día siguiente saldríamos a buscar el Trocol nada más despuntase el alba, con muchas menos posibilidades de encontrarnos con los Oscuros. Sobre todo porque sólo nos podríamos defender de ellos a tortas, pues tanto mi fusil como mi pistola quedaron tirados sabe Dios por dónde y mi cuchillo era poco más que una navaja multiusos, y desde luego no me pensaba acercar tanto a uno de esos seres como para intentar apuñalarlo. De cara a huir, yo lo tenía más sencillo. De un salto me podría alejar un kilómetro en pocos segundos, pero Cló, no. Y no pensaba dejarlo atrás. Después de comer, bolsita de puré con tropezones de carne de “umla”  -no pregunté más- me vinieron a la cabeza los compañeros de Cló, Mud y…  ¿Frígida? 
–        Cló, tus compañeros Mud y…

–        Mud y Frísila, compañeros Cló.

–        Eso, Frísila… ¿están muertos?

–        ¡Oh, no, Jumpin´ Jack! ¡A Mlück no matar!

–        ¿Cómo? ¿Los Oscuros no os matan?

–        Sí y no. Matan, pero Mlück no morir. Sólo cuando Nihildeuspharsa decida. Algunos.

Relamí los restos de mi sobre de comida. Di un trago de bebida naranja que sabía azul y me acomodé en uno de los dos trasportines dispuesto a escuchar otra historia fascinante de mi amigo extraterrestre.
Sintetizando y ordenando lo que me contó Cló, diré que todo Mlück vuelca su cerebro de manera involuntaria día tras día cada 6 horas, aproximadamente, en aquel TrocolA4 misterioso que contiene y alimenta su Nihildeuspharsa-Dilikon. Así, en caso de daño y muerte, su conciencia puede ser volcada de nuevo en un nuevo cuerpo hecho por impresión. Es más complicado, pero la idea general es esa. Como no dejan de ser accesorios de quita y pon, esos cuerpos “fabricados”, privados de la mente del poseedor, se degradan casi al instante, momento en el que el Deusdilikonpharsa y tal inicia la fabricación de uno nuevo, con todos sus rasgos y características. Proceso que no suele llevar más de quince o veinte minutos terrestres y en el que se consumen… Eso es un lío de proteínas, calcio, agua destilada, oligoelementos y demás de lo que no me enteré demasiado.
Eso sí, para ser “rehabilitado”, el Mlück “muerto” se lo debe haber ganado. No hay segunda oportunidad para los inútiles ni los vagos. Esto le da una nueva perspectiva a todas las doctrinas que en La Tierra nos hablan de la resurrección.
Como detalle notable, se distingue al renacido por las sílabas de su nombre. Por ejemplo, Cló y Mud eran todavía “Molocanos” de primera generación, “no muertos”, mientras que Frísila iba por su tercera reencarnación.
–        Ella siempre en misiones de reconocimiento. La número uno en salir. En XX22ii se la comió un bicho grande con mucho diente.

–        ¿Y Mud?

–        Mud ahora Mudlia. Ella siempre conmigo en TrocolA4. Segura en Franc-Zis-Ka. Ahora.

–        Y Malatico…

–        ¿Malatasarianyunburg?

–        Ese. ¿Muy viejo o muy torpe?.

–        Je –era su risa, sólo la había escuchado dos veces antes-. Él siete vidas ya. Cuatrocientos años terrestres, más o menos.

–        Le han matado mucho, entonces.

–        Veces sí, veces no. En planeta lagarto, dos. Saludo y despiste. Lo normal. Además, él y Esternoclemastotol trabajo Nihildeus-Dilikon. De los primeros.

Le quería preguntar si debido a este mecanismo de replicación ya no tenían niños, o si era obligatorio y el Mlück que quisiera no podía optar por morir harto de todo y de todos –como yo-, sin embargo, la cuestión que salió de mis labios fue otra:
–        Oye Cló, con lo de los méritos… Siendo Deusdilikon el que decide y viniendo del futuro… ¿no será que simplemente escoge a los que le son útiles para que más adelante lo fabriquen?

El alienígena me miró clavando sus grandes ojos, casi todo iris, casi todo pupila, en los míos e hizo el gesto universal de negación con la cabeza.
–        ¿Por qué terrícolas siempre queréis pensar lo peor?

Me dio la sensación de que había sido tremendamente desconsiderado sacudiendo los pilares de su “religión”. Pero a los humanos nos han hecho desconfiados a fuerza de palos, sobre todo, en las últimas décadas. Me disculpé sinceramente.
–        No pasa nada Jumpin´ Jack. Durmamos que saldremos… -se quedó un instante absorto-. No, mañana no lloverá –volvió a arrancar-. Saldremos temprano. 
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A las ocho de la mañana estábamos listos. Realmente estábamos listos desde una hora antes, pero debíamos esperar a que el amanecer nos dispersase la amenaza de Oscuros en el horizonte. Según el sexto sentido Mlück, o el séptimo si le damos el anterior puesto a su habilidad para saber la hora y predecir el tiempo que va a hacer el día siguiente, el TrocolA6 se encontraba hacia el nordeste, entre 10 y 20 kilómetros de distancia. Le dije que eso mejoraba el dato que en principio me dio y él encogió sus estrechos hombros a modo de explicación. 
El plan era sencillo. Acompañar a Cló a recuperar el TrocolA6, ponerlo a seguro, regresar a mi base de la Ermita de Santa Caterina y, tras dar informe completo y detallado al general Belchamp y, contando con que no me diera por loco recluyéndome en el calabozo –que disponíamos de uno en la cripta “por si acaso”-, esa noche cenaría con Tirrex, Bombón, Espidi y compañía. ¡Menuda historia les iba a contar! ¡Digna de novela! Mmmmm, pues mira, al final igual voy y la escribo. Si me licencian, me dan un permiso largo o se acaba ya esta puñetera situación.
El camino era asequible. Avanzábamos a buen ritmo entre pinos en un terreno en su mayor parte llano donde alternaban los claros con el bosque tupido. Únicamente tuvimos que afrontar un pequeño desnivel para cruzar el arroyo de Coma Llobera. Sé cuál era porque en una de mis elevaciones me pude orientar, y estábamos aproximadamente a un par de kilómetros al norte de la carretera de las dunas, por la que avanzábamos aquel día antes de ser emboscados para posteriormente y en mi caso, ser amablemente hospedado por un extraterrestre con patillas que hablaba aceptablemente bien mi idioma.
Al hilo de hablar y de Cló diré que no nos dijimos mucho durante la primera hora de camino. Él se limitaba a señalar la dirección y yo, de tanto en tanto y tras otear el terreno le decía “por aquí bien, por allí mejor” y poco más. Él había recuperado su casco, que le daba un aire de piloto de carreras de dibujos manga japoneses, y a la espalda se había echado una mochila rígida que sacó de uno de los arcones metálicos de la lanzadera. Superado el riachuelo, anduvimos 20 minutos hasta que el alien propuso descansar. Yo no estaba cansado, pero igual él estaba acostumbrado más al trabajo intelectual y el esfuerzo físico le estaba pasando factura. Unos cinco kilómetros habríamos recorrido en total.
Cló se quitó su mochila, extrajo un par de bolsas de ella y me ofreció una. Eran cacahuetes. No “como” o “parecían” o “una especie de”, cacahuetes. "Talmente" cacahuetes. Miré por si tenían alguna etiqueta terrícola pero sólo encontré símbolos molocanos. Lo que me recordó una cosa.
–        Cló, las marcas de tu antebrazo… ¿Otra herida?

–        ¿Eh? –de inicio pareció no entender.

–        Lo del antebrazo, casi en la muñeca, te lo vi un día… -señalé la zona en mi propia extremidad.

–        Oh, no herida Jumpin´Jack. Marca de familia.

–        Vaya. ¿Os marcan al nacer? 

–        No, no. Con el tiempo. Gran honor.

–        ¿Y están ahí los nombres de tus padres y demás?

–        Familia Mlück no familia en el sentido terrícola. Todos los que importantes en vida. Cada Mlück elije, y marca con …

Un ruido de motor. Estábamos cerca de un pequeño sendero. Silencio. Cuerpo a tierra. Oscuros no podrían ser, con lo que tal vez fueran de los nuestros. De los míos. Asomé la cabeza entre la maleza. Tres Audi todo terreno, negros. Nosotros no disponíamos de esos vehículos, a menos que nos los hubiéramos incautado de algún concesionario cercano, pero… ¿Tan cerca de la costa? En fin. Como llegaron, se fueron. Esperamos cinco minutos ocultos hasta que reanudamos la marcha.
–        TrocolA6 muy cerca.

Dijo señalando la dirección en la que íbamos.
Mejor cerca que lejos porque de ninguna de las maneras nos podíamos permitir que se nos hiciera de noche. Unas dos horas antes del atardecer deberíamos emprender el regreso, con Trocol o sin él.
Cruzamos la pequeña carretera y seguimos caminando entre campos. Se olía el mar a lo lejos. Campo y playa. Ideal. No sé por qué la mente se me fue a otro lugar, otro momento, y me puse muy triste. Y se me debió notar.
–        Jumpin´Jack, ¿tú aquí?

–        Sí, sí, claro, Cló –me centré-. Aquí contigo.

–        Antes tú en montaña, en 14:09 horas de 25 de junio. 2019. Con Laura. ¿Es?

Portentosa memoria la de mi acompañante.
–        Es. Era. O sea, debía ser –le respondí confuso.

Aprovechando que habíamos iniciado conversación, le planteé una pregunta más, una en la que había caído el día anterior: Una vez que tuviéramos el A6, ¿cómo lo iba a subir Cló hasta la PaKa si su lanzadera no funcionaba?.
–        Primero Trocol, luego pensar luego.

Zanjó al instante para luego añadir:
–        Tengo Tocol yo contacto Franc-Zis-Ka. Aunque seguro ya notarán. Mandan lanzadera. Subo. Y ya.

–        Ya, oye, y otra cosa, Cló. Cuando instaléis esa especie de navegador… ¿arrancaréis, os marcharéis…? ¿Y ya?.

–        Y ya. Correcto. Jumpin´Jack.

–        Ah. Entonces los Oscuros…

–        Problema vuestro –paró, se giró y me miró ofendido, aunque no le veía los ojos lo sabía por su tono-. Cosa de terrícolas –continuó-. No sabemos qué cosa ni porqué. No poder ayudar. Lo siento –su entonación se suavizó.

–        Vale, vale.

Dos horas y media de paseo. Si mirábamos al cielo podíamos observar entre las nubes asomando a lo lejos la Franc-Zis-Ka, flotando sobre el mar. Solita. Indefensa, salvo porque ningún cacharro volante que no fuera suyo se le podía acercar. Cló paró en seco. Se quitó el casco. Cerró los ojos, levantó la cabeza. ¿Por qué en esos días a mí me había salido barba y a él no?
–        ¡Allí!, ¡allí!, Jumpin´Jack. ¡Allí ya está! –gritó.

Agucé la visual. Siguiendo la punta de su dedo se distinguían unas construcciones humanas. Fortificadas, me atrevería a decir. ¿Tal vez fuera el antiguo cuartel de baterías del ejército franquista que estaban por aquel lugar? De ser así, una corazonada, más bien una punzada me atravesó el ánimo. Le recomendé silencio. Le dije que yo me encargaría de ir a echar un vistazo.
–        Vale. ¿Y lo coges y lo traes?  

–        Si veo el Trocol, sí, pero no tan rápido…

–        Mira, es así.

Pulsó un botón en la manga derecha de su traje y se desplegó frente a nosotros un pequeño holograma que mostraba un cilindro grande con algo redondo brillante en su interior, rodeado por otros seis cilindros pequeños, un aro en la parte inferior y un cono en la superior.
–        A6 en verdad más grande –hizo un gesto con las manos indicando unos 60 centímetros en total-. Y más pesado, sobre todo más pesado.

–        De acuerdo Cló, pero antes, déjame echar un vistazo.

Me acerqué reptando hacia la instalación. A una distancia de unos 200 metros distinguí los tres Audi aparcados a la entrada. Avancé un poco más hasta que vi movimiento. Paré. Me oculté entre la hierba alta. Pero no dejé de mirar.
Como me temía, mucha coincidencia habría sido que el Trocol se hubiera caído ahí dentro. Estaba claro que alguien lo había encontrado y lo había guardado. Y bueno, si eran humanos aunque no fuesen militares, tal vez alguna facción mafiosa, podría explicarles la situación y que nos echasen un cable, pero… Hablando de mafias, era él. Inconfundiblemente él. Hacia el segundo todoterreno caminaba cojeando el Coronel Georg Sorous. Otro malnacido que no se sabía a lo que jugaba en esta situación. Íntimo amigo de William Türen, si cojeaba era porque estaba aquel día dentro del Mercedes que me destrozó la vida y mi Volkswagen Golf. ¿Qué-demonios-estaba-pasando-allí?
Que no era nada bueno lo descubrí a continuación, pues tras despedirse y arrancar los coches, repté un poco más hasta atisbar el acceso principal. Y lo que vi me dejó helado. Parapetados bajo el techado, donde eran apenas visibles salvo por las pequeñas luces rojas que portaban en sus trajes, estaban parados dos Oscuros que ni se inmutaron cuando el humano que acompañó al coronel pasó entre ellos.
Volví a la zona donde se ocultaba Cló.
–        ¿Lo tienes? –me preguntó emocionado.

–        No.

–       ¿Por qué? ¡Está ahí! ¡Está ahí Jumpin´Jack! –señalaba insistentemente hacia el cuartel de baterías.

–        No va a ser tan fácil, Cló.

–        ¿Oscuros?

–        Oscuros –le aclaré-. Y humanos.

–        ¿Humanos malos?

–        De los peores, amigo mío.

–        Oh.

El Mlück se quedó aún más abatido que yo. Tan cerca y tan difícil. Así las cosas, entrar a por el dichoso aparato fuera de día o de noche iba a ser misión suicida.
Una misión, por otro lado, hecha a medida de la Brigada Singular 109.
–        Tranquilo Cló –le dije-. Lo recuperaremos, pero vamos a necesitar refuerzos. ¿Confías en mí?
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Mi padre era topógrafo. Hijo de sirviente emigrante española y señorito francés que no quiso jamás saber nada de él –de hecho, sus dos apellidos eran los de mi abuela-, no lo tuvo fácil en la vida. Pero estudió y, una vez regresó a la patria de su madre, que no la suya, tuvo la osadía de no querer aceptar un puesto como traductor, como hice yo, sino querer vivir de lo suyo. Lo que le llevó al ejército, que nunca andaba sobrado de gente que supiera de mapas.
En él, su titulación le valió un rango de suboficial y su buen hacer, un puesto en eso que llaman “inteligencia militar”. Allí algo tuvo que hacer muy bien o, como él decía, no hacer nada excesivamente mal, para lograr un puestazo de agregado militar en Alemania. Yo acababa de nacer, con lo que mis primeras palabras fueron en un idioma bárbaro al que todavía, hoy en día, no le acabo de encontrar el encanto. O no tanto como a las lenguas romances que domino, el español y el francés. Claro que el inglés en el que me comunicaba con mi “mutter”, y que se le parecía hasta cierto punto, tampoco era pura poesía.
Por suerte para mi madre que no se acababa de adaptar, pues a pesar de su origen tenía un alma mediterránea, el puesto en Berlín como vino expiró y aterrizamos en España. En Zaragoza, en concreto. Aquellos fueron unos años maravillosos.
Pero tampoco duraron demasiado. A mi padre le concedieron un ascenso envenenado y le mandaron, con eso de “ve tú Marcos, que hablas idiomas” a representar al contingente nacional en el conglomerado OTAN Europe. Y nos mudamos a Bruselas. Supongo que no tuvo que ver la ciudad –o no demasiado-, pero fue allí donde mi madre enfermó y, apenas un año después, murió.
Ambos quedamos desolados. Desnortados. Ninguno de los viejos y preciosos mapas que mi padre me enseñaba de pequeño nos ayudó a orientarnos, de tan perdidos como estábamos. Aquella vida de apátridas hizo que ni siquiera supiéramos dónde enterrarla. Ella era de Albany, en el estado de Nueva York, de donde se marchó como espíritu libre que era tras conocer a mi padre y adonde apenas había regresado tres veces en quince años. ¿Qué sentido tenía llevarla hasta allí cuando tampoco le quedaba familia en aquellas tierras? Así, la incineramos y buscamos un sitio para los tres. El teniente coronel aceptó un puesto menor en una oficina de cooperación con el ejército francés y nos mudamos a Barcelona, los dos y una urna a nombre de Martha Elisabeth García-Gil, Martha Elisabeth Borrows de soltera, a un bonito apartamento de La Pedrera –donde yo aún tenía pendiente ir a recoger sus cosas-, hasta que me independicé. Bueno, ya sabes, me fui al piso de Pozuelo. Bien cierto es que ambos íbamos y veníamos por trabajo y no nos veíamos tanto como querríamos o, incluso, debíamos. Pero él siempre estuvo ahí, echándome un cable, como cuando me colocó de profesor de idiomas tras aquello.
Digo esto porque Cló parecía fascinado con mis dotes de orientación, descontando la ventaja que me otorgaba la posibilidad de reconocer el territorio a golpe de salto. Y era porque, visto un plano, y en SC1 habíamos visto muchos, se me quedaba grabado con sus hitos, curvas de nivel y caminos y carreteras.
Así regresamos del viejo búnker, ahora cuartel del contubernio Oscuro-Basura humana, hasta la lanzadera sin dar un solo paso en falso y, tras un ligero ágape y descanso, continuamos camino hasta mi base en la ermita de Santa Caterina.
El extraterrestre había entendido que la única manera de recuperar su TrocolA6 pasaba por una acción planeada y coordinada con un equipo militar detrás. Y confiaba en mí cuando le dije que mi brigada y sus mandos del ejército no dudarían en apoyarnos en cuanto les contase lo mismo que él me había contado a mí.
Habíamos esquivado el puesto este de artillería por no dar explicaciones más que por el rencor de que me hubiesen volado las piernas días atrás. Quería llegar lo más directamente posible al general Belchamp.
–        ¡Alto ahí! ¿Quién va?

Se escuchó una voz a un lado del sendero cuando ya teníamos la ermita a menos de cincuenta pasos.
–        ¿Amigo o enemigo?

Repitió la voz que entonces reconocí. Era el soldado Macías. Buen tío. No muy listo pero buen tío.
–        Amigo, pero si fuera enemigo, tampoco te lo iba a decir…

No era sarcasmo, “era el santo y seña” para entrar en la base.
–        ¿Jacques? ¿Eres el puñetero Jumpin´Jack?

Parece que él también me había reconocido. Una figura humana con la cara pintada y disfrazada de helecho surgió de entre los arbustos. “El puñetero Jumpin´Jack” iba diciendo, hasta que reparó en mi compaña y sólo se escuchó un sonoro “joder” al tiempo que encañonaba a Cló con su fusil.
–        Tranquilo, tranquilo, Macías. Viene conmigo. Es amigo.

–        Pero, pero… Es un extraterrestre… -balbuceaba él.

–        Sí, pero es de los buenos…

–        Yo no tu enemigo –aclaró Cló por su parte.

–   Joder-joder Jack… -El cerebro de Macías estaba claramente cortocircuitando.

–        No pasa nada, baja el arma, ahora os lo explicamos…

–        No puedo, no puedo…

En ese momento y seguramente a resultas de que el diálogo no estaba siendo del todo satisfactorio, Cló se escondió detrás de mí, cosa ciertamente tan inútil como cómica, pues el alienígena me sacaba más de cuatro dedos de altura y por más que se agachara se le iba a seguir viendo. Pero bueno, en el caso de que al soldado se le escapase un disparo preso de los nervios… Mejor que diera al humano que se puede regenerar. ¿No?
Un mensaje a través de la radio –porque los militares sí que tenían radio, los Singulares no por si la rompíamos o la perdíamos o yo qué sé- nos allanó el camino.
–        ¿Qué es ese ruido, Macías?

Era el capitán Martín. El soldado se relajó y le explicó a su mando que había aparecido yo, con un alienígena, “pero de los claritos”, matizó.
No se escuchó nada más a través del aparato.
Pero a los 30 segundos de calma tensa apareció el capitán a la carrera seguido por otro soldado… ¡No! ¡Era Tirrex!
Mi fiel compañero rebasó al soldado Macías que se aparto presto no se le fuera a escapar al Singular un porrazo sin intención con aquellos descomunales brazos y le mandase directo a la región del Loira, y vino directo a mí. Se paró y comenzó a gritar.
–        ¡Jack!¡Jack! ¡Mi amigo Jack!

El pobre sabía que no podía abrazar a nadie so pena de destrozo, así que fui yo el que me abalancé sobre él. Reímos. Estábamos felices.
–        ¡Sabía que no estabas muerto! ¡Sabía que no!

–        Ya, ya… Por los pelos pero… mira, este es mi amigo Cló.

–        ¡Hola Cló! –saludó con la misma excitación como si tal cosa.

Creo que en ese momento de euforia, si hubiese aparecido con una escoba pelona y se la hubiese presentado como mi hermana Virginia, la hubiese saludado igual.
Por fin el capitán se nos acercó.
–        Vaya, vaya Jumpin´Jack. Renaces de entre los muertos y regresas con premio –dijo mirando al alienígena.

–        Yo no premio, yo Cló.

–        Es de los nuestros, más o menos. En cuanto pueda se lo explico al general.

–        Ya, ya…

No habíamos reparado en él porque llegó a toda velocidad. ¡Espidi estaba allí! Nos saludamos, nos abrazamos e incluso creo que abrazó a Cló, que no se había quitado el casco por seguridad.
–        ¿Bombón? –pregunté.

–        Está… está mal, pero seguro que me pone bien al verte. ¡Jumpin´Jack ha vuelto!

–        Y ha venido con Cló –añadió el “marciano”.

–        ¡Y ha venido con Cló! –repitió Tirrex.

Aquello estaba resultando bastante surrealista. Nos fuimos calmando de camino a la Ermita. Vi a la puerta al general. A cada paso que daba alguien me saludaba o me abrazaba. Teresa, Arévalo, otro soldado que creo que se apellidaba Vaqueil…
–        Hola, hola, este es Cló, es amigo –repetía yo a cada uno.

–        Hola. Soy Cló –decía el extraterrestre al que, instintivamente, había cogido de la mano.

–        Jacques, Jacques, Jacques… -Era la voz del general.

Me acerqué y le abracé, por no hacerle de menos y porque, la verdad, le tenía una gran estima que me daba la sensación de que era recíproca. A él no hizo falta presentar a Cló pues, al instante le tendió la mano.
–        General Manuel Belchamp.

–        Hola. Yo soy Cló.

–   Mi general –interrumpí-, le tengo… Bueno, le tenemos que contar un montón de cosas. Esto es un lío peor de lo que creíamos. Los Mlück no son malos, Cló necesita nuestra ayuda y… En fin. Luego se lo contamos con más calma.

Quería ver a Bombón. La felicidad no era completa si no era compartida con todos los de la 109. El general lo comprendió.
–        Le espero después, pero, ¿qué le pasó, Jacques?

–        Fuego amigo. Piernas destrozadas –hice un gesto señalando con la barbilla al puesto avanzado de artillería.

–        Artilleros… ¡De qué gran ayuda serían si siempre estuvieran de nuestro lado! En fin, su amiguito… ¿Habla nuestro idioma o sólo saluda?

–        Lo habla, lo habla como usted y como yo –exageré.

–        Perfecto y… ¿Bebe brandy también?

–        Sólo del bueno mi general, sólo del bueno…

Junto con Tirrex y Espidi llegamos a la tienda del BS109. Entramos Cló y yo. Estaba en penumbra. Las estufas de gas funcionaban a todo meter. Cló no se separaba de mí.
–        Jack.

Escuché una tenue voz proveniente de la cama del fondo.
–        Alejandra, ¿cómo estás?

–        Psss…

El molocano y yo nos acercamos. Él dejó su casco en el suelo. Le tomé la mano a Bombón.
–        ¿Y esa barba…? –comenzó- ¡Ostras! ¡Un Claro! –continuó al reparar en mi compañía.

–        Hola. Soy Cló –respondió él.

–      
Luego me lo explicas pero… ya veo que desapareciste para emprender una nueva carrera en el mundo de la moda –añadió refiriéndose a mis pantalones remendados.

–        Ya ves. Mi ropa salió volando con el cincuenta por ciento de mis piernas dentro tras un impacto de obús a dos palmos de mí.

–        Vaya –su voz era muy débil-. Celebro que estés mejor.

–        Sí, bueno, ¿y tú?

–        Cada vez duele más, Jack. No sé si soportaré volverme a transformar sin desgarrarme por completo.

–        No tienes por que hacerlo.

–        Ya…

Cló se había retirado, quitado su mochila, la había abierto y sacado unas vendas como las que me puso a mí. Pidió permiso y las fue disponiendo poco a poco en las articulaciones doloridas de aquel cuerpo rechoncho de Bombón.
–        Cló es amigo de los amigos de Jumpin´Jack.

Ella se dejó hacer, le acaricio la cara agradecida por el gesto y, tal vez, fascinada por sus patillas.
–        Bombón también es amiga de los amigos de Jumpin´Jack.

































**
Tenía que hacer pis. Fui al baño y, una vez atendida la llamada de la naturaleza, me remangué, me lavé las manos y la cara. Instintivamente volví a lavar mis manos y me volví a lavar la cara. Y otra vez más. Algo en mí insistía en que todo aquello era un sueño o una pesadilla de la que necesariamente había de despertar. Me miré el brazo buscando una explicación racional. No la encontré. Volví a cerrar los puños de la camisa.
Salí del servicio y todo estaba bien. El móvil seguía cargando en una mesilla y no escuché golpes en la puerta, gritando “ambulancia” o “policía”. Sentí una punzada de hambre en el estómago que me recordó que llevaba tiempo sin comer. O no. Yo qué sé. Por si acaso, me dirigí al pequeño mueble bar y abrí la nevera. Cogí una bolsa de patatas fritas y una coca cola.
–        ¿Quieres algo? –pregunté.

Miró el reloj.
–        Habrá que cenar…

–        Antes me gustaría acabar… –respondí.

–        Sí, antes me gustaría que acabases –respondió.

Se acercó tras de mí y cogió un puñado de chips, otra coca cola y una de esas pequeñas botellas de whisky que en los hoteles cobran como si fueran barricas del más preciado néctar de los dioses.
–        La ocasión lo merece.

–        Y tanto.

De los cinco años que llevaba sin fumar nunca eché tanto de menos un cigarrillo como ahora. Tal vez fuera el hambre, la ansiedad o el falso halo de seguridad que proporciona tener un pitillo humeando entre los dedos.
Salí a la terraza con vistas a la montaña. Di un buen trago al refresco y despaché la bolsa de aperitivos. Volví a beber. Respiré profundamente y me apoyé en la barandilla mirando abajo. Sentí una mano en la cintura.
–        Pierde cuidado. No me voy a tirar. 

Ríe. Pero es más un gesto educado o una risa nerviosa que el resultado esperable de una broma o chiste. Vale. Vuelvo dentro.
–        ¿Sigo?

–        Sí, por Dios. Sigue. Ya.
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–        Tiene todo el sentido, Jacques. Todo el sentido.

El general Belchamp había escuchado atentamente todo lo que Cló y yo le habíamos narrado y se encontraba en ese momento en pie, con los brazos a la espalda, paseando a nuestro alrededor.
Tras haber visitado a Bombón, el extraterrestre y yo acudimos al edificio principal de la ermita de Santa Caterina. 
Dicha instalación en el Baix Empordá, cuya fundación se atribuye a tres monjes de Monserrat allá por el año 1392, pudiera no parecer nada desde el exterior, pues ha sufrido lógicas modificaciones que se han ido amalgamando con la construcción inicial a lo largo del tiempo. Y es que su vista principal ofrece una fachada sencilla, simétrica, con la puerta de acceso a la iglesia en el centro y una ventana a cada lado. La planta superior muestra las mismas ventanas, una por lado, y balcón central sobre la puerta principal, de la que queda separada por un tragaluz floreado encajado en un marco cuadrangular. Si en su origen toda la construcción fue de piedra, en algún momento de la historia se enfoscó, aunque los años de abandono con el consiguiente deterioro la hicieron perder una parte de ese recubrimiento dejando de nuevo al aire el material original. Lo que siempre pensé que le daba un toque vintage de lo más atractivo.
La cubierta abunda en la simpleza del templo, siendo de dos aguas sin más complicación.
Al lado izquierdo la ermita cuenta con la torre cuadrangular del campanario con cubierta de pabellón, es decir, a medio camino entre una cúpula y un tejado a cuatro aguas. Allá teníamos dispuesto a nuestro principal vigía y tirador, el cabo Gala.  
Cló quedó fascinado al acceder al interior del templo. Primero porque su planta rectangular era de dimensiones considerables, con dos naves laterales separadas de la principal por arcos de estilos mezclados. Uno apuntado, otros de medio punto y alguno que ni chicha ni limoná. Luego por la profusión de decoración vegetal y de diversos motivos religiosos figurativos que adornaban cada centímetro cuadrado de la parte principal, algunas pinturas mejor cuidadas que otras; y por fin por el retablo, de algún momento del Barroco, pertinentemente lacado en dorado, lamentablemente dañado por la dejadez de cuidados durante largo tiempo. Una vez allí mi amigo Mlück se volvió para observar el espacio superior destinado al coro y que da a la terraza de la fachada principal de la que ya he hablado. Aquel lugar era el que nosotros empleábamos para las comunicaciones, siendo la planta baja del interior de la basílica destinada a comedor y almacén, una de las naves convertida en enfermería y la otra destinada al dormitorio de la tropa. De la tropa del ejército, porque los Singulares dormíamos fuera, en la explanada de acceso, en una tienda de campaña que, salvo por la decoración, poco le tenía que envidiar a la Ermita.
Algunos bromeaban llamando a nuestro lugar “la caseta del perro”. Yo nunca me ofendí por ello ya que dudo que hubiera maldad. Si había algún motivo para tenernos separados era porque algunos de nosotros, quizá como enésimo efecto secundario de nuestra mutación, pasábamos noches difíciles de tanto en cuanto, como cuando Tirrex tenía pesadillas y se liaba a manotear violentamente. Con unos brazos que si te pillan de por medio, te pueden hacer una avería grave en tus preciados y desprevenidos huesos y órganos.
Llegados hasta allí salimos por una portezuela que daba al patio exterior donde se aparcaban los vehículos y, sin alejarnos de la pared, subimos por una escalera que nos llevaba a la segunda planta hasta el comienzo de un corredor abierto, con un par de puertas que daban acceso a diversas dependencias, como la cocina y un dormitorio con un ventanuco que comunicaba con el ábside. Allí era donde se alojaba el general, con un soldado de guardia a la puerta, y donde nos sentamos para contar nuestra historia.
Junto a nosotros y el mencionado Manuel Belchamp, se dispuso una silla para el capitán Martín y la teniente Ramírez, Cristina, que era la oficial médico y siguiente en el escalafón, aunque poco bregada en batalla. No éramos más porque no cabíamos y porque todos daban por inevitable que, todo lo que allí contásemos, se lo comunicaríamos también tarde o temprano a nuestro grupo específico, fueran militares o Singulares. Y su suposición era del todo correcta. Ardía por compartir con mi 109 todo lo que había aprendido con Cló.
El alienígena detectó de inmediato que éramos un grupo internacional. Yo no tenía problemas para traducir, de hecho, era a lo que me dedicaba, pero no hizo falta. El molocano explicó punto por punto su historia tanto en francés como en español. Eso sí, de “aquella manera” que él hablaba, con lo que en algún momento, por ser el único que ya le había cogido el tranquillo, me tocó hacer alguna aclaración.
Comenzó por la llegada de los Mlück, su posterior desencuentro con el comité de recepción en general y con William Türen en particular, el ataque que les hizo perder el TrocolA6 con la consiguiente explicación de cada Trocol, destacando el A4 o NihilDeuspharsa-Dilikön y dejando muy claro que ellos no habían desatado peste alguna y que los Oscuros nada tenían que ver con su pueblo. Que sólo querían recuperar su pieza y salir del planeta.
A ese respecto yo apunté lo que recientemente habíamos descubierto. Que al parecer el TrocolA6 estaba en poder de una facción de Oscuros que trabajaban al alirón con ciertos elementos humanos, entre los que destacaba el coronel Georg Sorous, al que Belchamp identificó como “oficialucho de pacotilla” y “politicastro con disfraz y galones de papel cuché”. No sabíamos qué cosa rara estaba sucediendo pero es verdad que, de lo poco que sabíamos de esta guerra, entendíamos la mitad. Yo no le encontraba sentido a la trama, a la conspiración, al contubernio y demás. Y así se lo transmití a mi general.
Lo que dejamos claro, más insistentemente Cló, era que precisábamos de algún plan para recuperar el dispositivo de aquel fortín enemigo. Y ayuda, toda sería poca. Yo estaba convencido de poder contar con mi unidad, pero en lo tocante al ejército, era cosa del general.
Escuchado todo, con una pequeña pausa para picar en la que el alienígena descubrió los torreznos de Soria para deleite de su paladar –con el bol acabado no dudó en preguntar si había más- se levantó la reunión, pidiéndonos a nosotros dos que nos quedásemos un instante. Fue entonces cuando Cló descubrió el agua con gas. El mejor del mundo, Vichy Catalán, por supuesto. Y lo que era eructar.
Tras unos minutos en silencio el general se puso en pie. Farfullaba algo ininteligible entre labios. Paseaba de aquí para allá los seis pasos que había entre pared y pared de la habitación. Hasta que habló.
–        Tiene todo el sentido Jacques. Todo el sentido.

–        ¿A qué se refiere, mi general? –pregunté.

–        A todo lo que nos habéis contado. Todo tiene todo el sentido.

–        No le sigo…

–        A ver –se volvió a sentar-. Tras adueñarte de todo el planeta, descubres una civilización extraterrestre con la que seguir ampliando tus posesiones e influencia. Y vienen de visita. Y comienzas a negociar por todo lo que traen…

–        Pero los Mlück manifestaron desde el principio su intención de compartir su tecnología… -dije yo.

–        Bah, peccata minuta. –resolvió el general.

–        Y armas no tienen. Bueno, más allá de su generador de pulsos electromagnéticos de elevada potencia…

–        ¡TrocolA1! –apuntó Cló.

–        No, no. Insignificante comparado con lo que descubrieron en la propia existencia Mlück.

–        …

–        A ver Jacques, cuando ya lo tienes todo, y digo absolutamente todo, ¿qué más puedes desear?

–        Dígamelo usted, señor.

–        La inmortalidad Jacques, la inmortalidad.

–        ¡Diablos! ¡El Deuspharsa Mlück!

–        Así es –el general se giró dirigiéndose a Cló-. Y no os van a dejar marchar hasta que lo consigan.

–       Malatasarianyumburg ya dijo nos que querían más de lo que merecían y podían controlar. Supongo por eso nos íbamos. Deuspharsa no se puede negociar.

–        Pues no sé cómo, pero os lo quieren quitar.

El razonamiento del general era impecable. El motivo de esta guerra tan extraña estaba escondido a la vista de todos. Quizá por ser del único interés de unos, que mantenían en celoso secreto, no se había convertido en un acontecimiento mundial. Las piezas comenzaban a encajar. Pero faltaba por atar un cabo.
–        ¿Y los Oscuros? –pregunté.

–        Mmmm –pensó el general-. Eso todavía… No sé, no sé. Pero puede que lo descubramos cuando asaltemos la base en la que esconden la trócola esa.

–        ¿Nos ayudarán ayudar? –preguntó exaltado el Mlück.

–        Habrá que estudiarlo y planearlo bien, pero tiene mi palabra de que puede contar con nosotros, amigo Cló.

Dicho esto Manuel Belchamp se levantó y echó mano de la botella de brandy y tres vasos, dispuesto a brindar por el éxito de la misión.
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Como era de esperar, a medio día de la siguiente jornada más de la mitad de la tropa y la totalidad de los Singulares –o sea, los cuatro que éramos- ya conocían mi historia con Cló, la situación de los Mlück y la extraña confabulación entre Oscuros y humanos. Y la práctica totalidad de los enterados apostaba por echar una mano al alienígena y que se fueran con su Trocol con viento fresco si aquello ayudaba a ganar la guerra.
Cló durmió con nosotros en nuestra tienda, aunque tampoco descansó tanto pues cada hora u hora y media atendía los parches que le colocaba con mimo a Bombón, con la que había hecho buenas migas.
–        Te puedes fiar chica, que yo le debo este par –le dije a Alejandra señalando mis piernas.

–        No igual, Jumpin´ Jack –respondió él con cierta falta de tacto.

–        Bueno, bueno… Cada uno tiene lo suyo –zanjé yo llevándome al alienígena a un lado y haciéndole la señal universal de silencio.

–        Tu nuestra amiga muy mal, muy rota por dentro. No regenera.

–        Ya, ya, ya lo sé Cló. Tú dala ánimos y que no sufra más.

–        Yo hacer pueda.

–        Pues eso.

Tirrex apareció con un par de pantalones y unas botas nuevas. Supuso que querría abandonar la moda de los años 80 y regresar al estilo militar del siglo XXI. Si le acepté el calzado, no hice lo mismo con el atuendo. Lo cierto es que el remiendo que me había hecho Cló era tan o más resistente que un pantalón nuevo y el material molocano aislaba infinitamente mejor del frío y del agua. Tenía el inconveniente de que se me veía a kilómetros, pero estar a la última (de 1987), seco y calentito merecía correr ese riesgo. Además a mi alienígena le hizo mucha ilusión que mantuviera su creación conmigo. Sabe Deusdilikonpharsa cuántas horas y de qué manera estuvo cosiéndolo para mí.
–        No cosido. Termosellado con cinta Flus.

Les explicó a mis compañeros cuando se interesaron tras mi rechazo al uniforme estándar.
Antes de que el extraterreste nos pudiera obsequiar con una nueva historia apasionante sobre la cinta Flus o cualquier otra cosa más, propuse ir a ver al general. Y desayunar. Cló se volvió a asegurar de que Alejandra estaba bien y que estaba dando cuenta del Colacao y las galletas maría que le había traído amablemente Espidi. Ella se esforzó por sonreírle y decirle que estaba bien.
Salimos al tiempo que un ruido feroz se filtraba entre los pinos. No sabíamos qué era, pero dado que los vigías no habían dado aviso ni los artilleros abierto fuego –contra nosotros o contra el enemigo, según tuvieran el día- interpretamos que era una visita amiga.
Al minuto apareció subiendo la cuesta que daba a la explanada principal de la ermita un tanque, un carro de combate Leopard 2E de fabricación hispano-alemana y con divisa del ejército español en uno de sus flancos.
Era muy raro ver tanques en esta contienda.
Más pensados para terrenos abiertos y preferiblemente llanos, aquellas máquinas tampoco tenían sentido en las escaramuzas y tácticas de guerrilla en las que estábamos inmersos. Los Oscuros no tenían una base concreta que destruir, y surgían a nuestro paso como por generación espontánea, luego no había vehículos que atacar, y eran blancos demasiado pequeños como para atinarles con su cañón de 120mm. Otra cosa era que servían de parapeto tras sus 1350 mm de blindaje mientras los freía con sus ametralladoras MG3 de calibre 7,62. Y para eso se habían utilizado los pocos que habíamos visto. A lo mejor ahora sí que nos iba a venir bien, no sé.
Tanto el general como el capitán salieron a recibirlo con sorpresa. El carro paró a la puerta y de la torreta emergió la sargento Teresa seguida por el cabo Arévalo.
–        Mi general, mi capitán. De regreso de zona segura nos vimos envueltos en combate intenso. El Santana quedó para chatarra. Regresamos a tiro limpio hasta zona segura y estos amables caballeros se prestaron a traernos.

Dicho esto buscó con la mirada a Tirrex, que estaba a mi lado, le hizo un ostensible guiño y él se excuso con nosotros y marchó a su encuentro.
–        Mientras no estabas, tuvimos otra operación de extracción la semana pasada. Una pareja que llevaba un mes comiendo piñones en un camping cerca de la playa.

Me aclaró Espidi.
A continuación, del “Leopardo” bajaron dos militares. Un teniente y un cabo primero de caballería. Cló se escondió tras de mí. Otra vez. Los 18 miembros de SC1 se habían familiarizado a toda pastilla con el Mlück, supongo que el general había dejado claro que era “de los nuestros”, pero aquellos dos hombres… Era natural que el alien se sintiese amenazado. Sobre todo porque eran dos mostrencos. Y españoles. De la Unidad Mecanizada Extremadura, ni más ni menos.
Saludaron al general y al capitán Belchamp, que nos había visto dirigirnos hacia él y hecho un discreto gesto de que fuéramos luego. Los cuatro se internaron en la ermita.
–        Os pillo algo de desayuno si eso –se ofreció Espidi.

–        ¿Torreznos? –preguntó Cló.

–        Veré si quedan.

Nos retiramos de nuevo a la tienda a esperar acontecimientos.
¡Bombón estaba de pie!
Cló la riñó. Más o menos.
Me era muy grato comprobar que de verdad se estaba encontrando algo mejor.
Al cabo de un rato, como de una hora que empleamos hablando de nuestras cosas Bombón, Espidi, Cló y yo, llamaron a la puerta. Es decir, pidieron a viva voz permiso para entrar porque lo que es puerta como tal, no teníamos. Una cosa que se enrollaba y se cerraba con cremalleras. No digamos ya timbre.
Autorizamos la incursión y traspasaron el umbral el general Belchamp, el capitán Martin, el teniente del tanque Pérez Pastor y su cabo primero Fernández.
–        Que su general nos ha invitado a conocer a la mascota de la base.

Dijo con una franca sonrisa el primero de ellos.
Claramente no pretendía ser ofensivo, simplemente ponía de relieve esa familiaridad inmediata que trae consigo un rápido y sano choteo, de la que hacen gala algunos soldados intentando rebajar la solemnidad del uniforme y la supuesta categoría de sus galones.
–        Yo Vicente. Vicente Pérez Pastor. Amiiigoooo –le dijo al sorprendido alien.

–        Yo Cló.

Vicente tendió su mano y se la estrechó. Fernández hizo a continuación lo mismo. Se llamaba Silvio.
–        Vaya, vaya, un Claro en todo su esplendor. Y habla el tío…

–        Sí. Hablo. Idiomas varios.

–        Claro el Claro… ¡Inteligencia superior!

Remató con una sonora carcajada. Lo cierto es que al tanquista se le veía feliz con el encuentro.  
–        Que nos ha contado el general, aquí presente, el tema vuestro. Así un poco por encima. Y que oye, que nos apuntamos. Que podéis contar con nosotros y con “Amparito” –a menos que hubiesen dejado un tercer miembro encerrado en el tanque escuchando la radio, inferimos que Amparito era el Leopard 2E aparcado en la explanada.

–        Gracias muchas, Vicente. Gracias muchas Silvio –respondió contento Cló.

Acabaríamos metiendo en el ajo del Trocol a todos los ejércitos de esta parte del mundo. Si nos dieran tiempo.
–        Reunión táctica a las 16.00h horas, señores. En mi cuarto. –añadió el general a modo de despedida.

–        A sus órdenes señor. A la hora del café. Allí estaremos –respondimos.

–        Ustedes, coman algo e instálense a su gusto –indicó a los del tanque.

–        Recomiendo los torreznos –quiso rematar Cló. 
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Todo buen militar sabe que ningún plan sobrevive a los cinco primeros minutos de batalla, por ello Belchamp no se quería precipitar, para desespero de Cló que a cada hora preguntaba, como un niño pequeño, cuándo nos íbamos a por su dichoso Trocol. Sorprendente su impaciencia para tratarse de un ser prácticamente inmortal. Pero entendíamos que sus deseos de volver a casa eran exactamente los mismos que nosotros albergábamos, aunque tras su partida aquí nos quedase todavía el “pequeño asunto de los Oscuros” por resolver.
En relación a ellos surgieron varias hipótesis entre los oficiales de nuestra base. La más sólida era la que decía que se trataban de polizones a bordo de la nave Mlück, que descendieron ocultos al mismo tiempo que ellos y, tal vez, habían sometido a una parte de humanos para lograr su objetivo. Supuestamente conquistar el mundo, empezando claramente por esta parte de la Corona de Aragón.
Ni Belchamp, ni Cló, ni yo le dimos mucho crédito a esa idea aunque, como decía Sherlock Holmes, “una vez descartado lo imposible lo que queda, aunque sea improbable, debe ser la verdad”. 
El general también sabía que no es lo mismo construir una estrategia utilizando un mapa que basándose directamente en la observación sobre el terreno. Lo que implicaba volver al viejo cuartel de la costa en misión de reconocimiento.
El desarrollo de esa primera misión nos confrontaba con un doble riesgo: dada la alianza antinatural entre Oscuros y humanos, tanto la franja de día, que inutilizaba a los primeros, como la de noche, que dificultaba la acción de los segundos, resultaban igual de peligrosas.
Hubo que ponderar cuál de ambas amenazas era mayor. Se optó por apostar en contra de nosotros mismos, es decir, de los seres humanos, e ir a mirar de día.
Sabíamos que es más fácil despistar a un soldado que a un Oscuro que, si nos descubría, abriría fuego sobre nosotros inmisericordemente alertando a todos los demás que se nos echarían encima acto seguido. Aquellos seres aplicaban la máxima de “dispara primero, pregunta después” al contrario de lo que, queríamos pensar, harían los humanos. Claro que si estaban sometidos, hipnotizados, drogados o sabe Dios qué, la cosa podría ser distinta.
Yo me podía plantar allí en menos de cuatro saltos pues, ciertamente, mis piernas recuperadas superaban, hasta donde había probado, las posibilidades de las originales. Me ofrecí para grabar todo el entorno con detalle y traerlo de vuelta. Pero estábamos en lo mismo. Seguía siendo un mapa y no el territorio.
Se barajó la posibilidad de ir en tanque, ya que lo teníamos, pero el factor discreción quedaba anulado a poco que nos acercásemos. El teniente Pérez-Pastor sugirió aparcar a tres o cuatro kilómetros y continuar a pie. No se descartó pero para eso, podíamos usar cualquier vehículo sin cañón, pues no pretendíamos usarlo.
Por cierto que, siendo la dotación de un carro Leopardo de cuatro personas y siendo sólo dos con la que nos había llegado, comandante –aunque era teniente- y conductor, Belchamp ordenó que dos de los nuestros se formasen prestos para enrolarse en la tripulación como artillero y cargador.
–        TrocolA6 todavía siento allí. Pero después. No sé.

El Mlück puso en evidencia durante la reunión que no debíamos perder mucho más tiempo en la organización. Era verdad que aquella nefasta asociación podía mover el dispositivo en cualquier momento y nosotros quedarnos compuestos y sin novio. Con cara de gilis. Entendimos y asumimos que la impaciencia y preocupación de Cló no era tan infantil como pensamos en un primer momento. Así que, “nos pusimos las pilas” para así tratar de no demorar la acción más de 12 horas desde aquel momento. 
Por fin, la logística de la misión de reconocimiento se resolvió combinando un primer tramo a motor, en uno de nuestros blindados, con un sano paseo a pie campo a través a continuación.
El capitán Martín, el soldado Assier al que no conocía mucho y el general Belchamp, serían la parte militar, mientras que por el lado singular iríamos Tirrex y yo mismo, claro, que era el que les iba a guiar. Tanto a Cló como a Espidi y, especialmente a Bombón, les dolió quedarse fuera de la convocatoria. Pero ya les expliqué que íbamos sólo a mirar, y que ya éramos multitud. Que a ellos les reservábamos para cuando de verdad entrásemos en acción. Aunque reconozco que dudaba que Alejandra fuera capaz de levantar su fusil en el estado en el que se encontraba.
A primera hora del día siguiente los cinco hombres, o los tres hombres y dos Singulares, nos montamos en un BMR recién reparado con todo lo necesario en nuestras mochilas para un buen reconocimiento. Llevábamos telescopios terrestres militares Artic P9 40X300, cámaras Nikkon, cámaras Go-Pro para grabar el itinerario y un software de mapas modificable en tiempo real cargado en dos tabletas de marca blanca, pero que funcionaban bastante bien.
También contábamos con un dron, aunque es muy probable que ni lo sacásemos de su maletín pues, dado que debería volar bajo y no era ni sigiloso ni invisible, sería descubierto, pertinentemente abatido y pondría en aviso de que algo raro pasaba por allí a todos los que se encontraran en la instalación.
Nos despedimos hasta luego de nuestros más íntimos ya que, si todo iba bien, en menos de cinco horas debíamos estar de vuelta. Cló nos deseó “mucha suerte mucha”, dando “muy gracias a todos por hacer”. Bombón en un primer momento se esforzaba por corregirlo al hablar, pero yo le dije que perdiera cuidado, que se le entendía, era divertido, y resultaba como tener al lado un Yoda pálido tamaño XXL.
Mientras Assier conducía, el resto íbamos detrás sentados, callados. Sujetándonos para no caernos de los pequeños asientos por los botes que iba dando el vehículo en el tramo de carretera de cabras que había que recorrer para salir de SC1 hacia el este. Una vez en carretera abierta, o más o menos carretera y más o menos abierta, cada uno se dispuso atento a las troneras laterales del blindado por si atisbábamos rastros de alguna amenaza. Sabiendo ya que había terrícolas integrados en las filas de los Oscuros, ni a pleno sol nos sentíamos seguros.
Tomamos el “camino de las dunas” hacia el norte, para enlazar con el de la “Muntanya Gran” hacia la costa. A los pocos kilómetros nos desviamos por un sendero hasta la llamada Barraca de Piedra Seca. Allí aparcamos disimulado el BMR y echamos pie a tierra.
Paradójicamente, gracias al rodeo habíamos adelantado bastante en comparación con lo que Cló y yo hicimos andando días atrás. De hecho, el antiguo cuartel de baterías quedaba peligrosamente, en ese momento, a menos de kilómetro y medio de nuestra posición.
Avanzamos en silencio y en fila india. Pusimos un extra de precaución al cruzar la carretera que une L´Escala con L´Estartit no por motivo del tráfico, sino porque fue donde Cló y yo tuvimos que echar cuerpo a tierra ante el riesgo de ser sorprendidos por el convoy del coronel Sorous. Escogimos una curva que nos metía de lleno en un pinar al alcanzar el otro lado. Desde allí ya se podía otear la parte oeste de la instalación.
Aquel cuartel venía a ser el cerebro del conjunto de baterías situadas al norte y sur de la bahía de Roses, conocida como L-6 y construida en el contexto de la guerra mundial. Su vida fue tan inútil como efímera pues nunca se produjo ningún desembarco en el litoral ampurdanés y, en la década de los 50, metidos ya en la guerra fría, su armamento y tecnología quedaron totalmente obsoletos.
Si bien los búnkeres se han mantenido como atracción turística, el cuartel se abandonó a su suerte entre la maleza y no fue hasta la llegada de los Oscuros, cuando se acometió su restauración. Esto lo digo porque el general comentó que hasta “antesdeayer”, aquello no eran más que dos edificios en ruinas y hoy, ese día, lo que descubrimos fue una edificación recuperada y plenamente operativa. Igual además de disparar, disparar y disparar, los Oscuros también se daban maña con la paleta de albañil. No sé.
La instalación tenía forma de “C” orientada al suroeste. Un bloque largo de una altura y dos más pequeños en sus extremos, abierto a un patio sobre una pequeña elevación artificial. Las pequeñas luces rojas que resplandecían en sus trajes nos permitieron identificar a dos enemigos ocultos a la sombra y pegados a la pared en este flanco. Se documentó todo lo que vimos y Belchamp dio la orden de cambiar de posición.
–        Vamos para arriba –susurró.

Hacia el norte los árboles nos seguían sirviendo de parapeto, mientras que al sur, sólo había bosque bajo muy disperso. Nos apostamos en el margen de otro camino que llegaba al cuartel. Imposible ir más allá pues sólo había monte pelado que revelaría a las claras nuestra posición. Tomamos nota de un pequeño búnker sin artillar al otro lado, como si fuera la casita de un Hobbit de El Señor de los Anillos. Y dentro, un humano con ropa militar.
De la parte occidental del edificio principal surgió otro más, que hizo señas al de la “garita” que acabábamos de observar. Este desapareció un instante para volver a aparecer junto a aquel. Podía ser otro, pero todos pensamos que era el mismo y que el búnker y el edificio estaban comunicados por debajo. Y que el puesto de observación no debía tener un acceso/salida por la superficie. Si no, vaya vuelta tonta que se había dado aquel “colaborador”. Así habíamos bautizado a los humanos que endosaban las filas de los Oscuros. El capitán Martín insistía en ponerles de “traidores” pero, no sabiendo si participaban de plena voluntad en aquella asociación, quisimos ofrecerles cierto margen de cortesía.
Así las cosas no podíamos ver más.
Quedaba claro que este era el lugar más indicado para una escaramuza, pues contando con la misma protección, esta era encomendada a humanos que nos resultarían más fáciles de doblegar. Pero Belchamp estaba frustrado. De cuatro lados sólo habíamos visto dos. Y quedaba aún mucho terreno ignoto.
–        Yo lo puedo ver –dije señalando hacia arriba.

–        No insista, Jacques. Para eso, sacamos el dron –respondió él.

–        Insisto. Yo soy más rápido y más discreto.

–        Mmmmm. No sé no sé.

–        General. Puedo llegar de un salto a un kilómetro de aquí. Si me ven, ya estaré lejos para cuando puedan reaccionar. Déjeme las cámaras de video y tendrá el reconocimiento aéreo que necesitamos.

–        No sé.

Se paró a pensar. Era arriesgado pero valía la pena.
–        Vamos a replegarnos hasta tener mejor visibilidad. Jacques se queda aquí. Tirrex, usted cuente ciento cincuenta pasos norte, señalice y retroceda. Y Jacques… Tras el aviso saltará. ¿Estamos?

–        Todo claro, general.

La señal consistía en que Tirrex sacudiría un pino a una distancia prudencial de donde iba a saltar, brindándome una buena distracción a mí y una idea aproximada al resto de cuál era la capacidad de respuesta de las fuerzas enemigas del cuartel. Llevaría una Go-Pro fijada con una cinta a la cabeza y otra en la mano con su soporte estabilizador. El punto de encuentro sería el blindado, listos ya para regresar. Assier, Martín y Belchamp se comenzaron a retirar. Esperé. Me moví un poco al sur. Cinco minutos después un pino enorme se vino abajo a unos doscientos metros de mí. Debía ser la señal.
Aguardé unos segundos hasta ver que los dos colaboradores echaban a correr hacia el lugar del sonido con sus armas, unos rifles AK, en ristre. Y salté. Fuerte.
Mi bote me llevó a 180 metros de altura en apenas un par de segundos, iniciando de inmediato una caída controlada que me dejaría a unos 800 metros de allí, en dirección al mar. Vi como cuatro anfiteatros en el suelo que debían ser los alojamientos originales para los cañones García Lomas de 10cms que me había comentado el general que se instalaron en su día. Pero ahora, vacíos, sólo eran guas para canicas del tamaño de Falete o Barry White. No vi más o, mejor dicho, no miré más. Pues me preocupaba si me veían y dónde iba a aterrizar. Pero mantuve la cámara de la mano enfocando todo el tiempo hacia la zona del viejo cuartel.
Volví al suelo al borde del acantilado que daba al mar. Muy cerca de una zona que llaman de las Tres Cuevas, que sólo se ven desde el agua. Pensé que un milímetro mas de flexión y las había descubierto mientras chapoteaba en pleno mediterráneo.
Todavía me faltaba para cogerle el punto exacto a la potencia de mis piernas reconstruidas. Me orienté y salté de nuevo hacia el interior, tratando de acercarme lo máximo posible a donde habíamos aparcado el coche.
Apenas me pasé 50 metros. Y apenas me golpeé con las ramas de los árboles.
Seguramente sería capaz de llegar hasta Santa Caterina en unos tres brincos a nada que me lo propusiera. En eso discurría mi mente cuando escuché ráfagas de ametralladora a lo lejos. Me preocupé, pero poco pues a los treinta segundos vi aparecer a todo mi grupo entre los árboles. Sanos, salvos y mojados, pues había comenzado a llover.
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La vuelta a la base se hizo sin novedad.
Seguramente lo que escuchamos en lontananza eran disparos al aire efectuados por aquellos que se acercaron a investigar el ruido del bosque provocado por Tirrex para espantar lo que fuera o creyeron que había sido.
Que me gustaría pensar qué clase de alimaña se habrían imaginado capaz de tirar abajo un pino de más de cuatro metros de alto.
No incidí en ese punto porque tanto Martín como Belchamp habían regañado oportunamente a mi amigo Singular por su exceso de esfuerzo. Que bastaba con agitarlo, no más. Pero no se le podía culpar, pues realmente ninguno de los Singulares que conocía había dominado sus poderes totalmente hasta la fecha.
Una vez en la ermita, Cló nos salió al paso preguntándonos qué tal fue el reconocimiento, el general le invitó a entrar con nosotros al templo. Ordenó que un refrigerio ligero se sirviera en sus dependencias, pues se nos había pasado –por poco- la hora del rancho. Subimos todos prestos a poner en común lo que habíamos descubierto. Descargaron las imágenes de mis cámaras pudiendo marcar claramente los caminos y accesos al sur y al este. Tomaron nota de los viejos emplazamientos de cañones y de los edificios aledaños, que permanecían en ruinas. Todo aquello se completó con los antiguos planos de la instalación que el soldado Gilbert, que era el que llevaba las comunicaciones, oportunamente había logrado bajar de la intranet militar. El cuartel era más grande por abajo que por arriba, lo que dificultaría aún más la acción.
De la reacción de las fuerzas enemigas ante una posible amenaza –el ruido provocado por Tirrex- poco se pudo extraer. El grupo observó que los dos colaboradores vistos fueron los que se acercaron a investigar, mientras que otro humano ocupó su lugar. En el lado del patio no hubo movimiento entre los Oscuros. Seguramente porque siendo de día, poco iban a poder hacer.
–        Tal y como yo lo veo, no queda otra que entrar a sangre y fuego –dijo el capitán Martín.

–        Difícil. Con un número indeterminado de Oscuros dentro, presumiblemente armados y tan listos para masacrarnos como siempre, sería una misión suicida –sentenció el general.

–        Tendríamos que sacarlos de ahí –quise aportar yo.

–        Sí, pero, ¿cómo? ¿Atacando de noche? Eso sí que sería suicida… -matizó Martín.

–        Eh… -el capitán dudó-. Gilbert, consígueme la previsión del tiempo para la próxima semana.

–        General. Si me permite… Se la puede ahorrar –señalé a Cló, que se había mantenido en su discreto segundo plano escuchando todo lo que teníamos que decir.

–        Hoy malo. Lluvias hasta mañana amanecer. Luego intervalos, hasta las 14,16 horas que se volverá a cubrir. Mucho. Tormentas. A las 20,20, despejado. Resto hasta martes, sol y temperaturas en ascenso. Mínimas de 11 y máximas de 18. Grados centígrados.

Todos quedaron maravillados por el parte del Mlück. Aunque el general no cambió su gesto de preocupación. “Muy poco tiempo”, mascullaba entre dientes.
Le preguntó a Cló cuándo volvería a hacer “malo” y dijo que, aproximadamente, tras pasado mañana, en 274 horas. Eso era algo más de 11 días. “Demasiado”, volvió a mascullar.
Tras unos momentos en silencio en los que Cló aprovechó para informarme en baja voz de la mejoría de Bombón y de que seguía percibiendo claramente el TrocolA6 allí, el general interrumpió.
–        Pues así las cosas, tal y como yo lo veo, es mañana o nunca. Pues nos arriesgamos a que trasladen el cachivache ese, ¿verdad? –miró a Cló que se encogió de hombros.

–        ¿Mañana? ¿Ya? Por qué? –preguntó Martín.

–        Porque estará nublado capitán, según nos ha dicho nuestro amigo Mlück.

Belchamp compartió con nosotros su planteamiento:
Los Oscuros no podían salir a pleno sol pero sí con el cielo encapotado, como demostraron en la emboscada en la que yo salí tan mal parado. Sin embargo, como ha podido confrontar con otras unidades, se mueven peor y su letalidad desciende por debajo del 90% habitual. Si les sorprendemos un día con el cielo plomizo, saldrán de la instalación y, una vez en campo abierto, los podremos abatir o, al menos distraer, para que un pequeño grupo se infiltre para recuperar el dispositivo.
Ese “pequeño grupo” era la manera educada de referirse a la BS109. En fin, para eso estábamos allí. Y qué mejor manera de ponerse en peligro mortal que ayudando a un alienígena que igual me había tomado el pelo desde el minuto uno de nuestro encuentro. Aunque yo no creía eso. De hecho, todos creíamos en Cló.
–        ¿Y por qué no le metemos media docena de pepinos del Amparito al cuchitril aquel y recogemos después lo que quede?

Era el teniente-comandante Pérez Pastor el que hablaba. El general le había mandado llamar pues, al parecer, su plan de ataque sí contemplaba su tanque.
Belchamp le explicó que en las misiones de recuperación no se acostumbra a demoler el edificio que contiene lo que se pretende recuperar. Que si después de todo, un proyectil atina en el Trocol y lo destruye, menuda pérdida de tiempo, de armamento y el disgusto que le vamos a dar. Miró a Cló que agradeció sin palabra ni gesto la delicadeza del general.
–        Porque además… Igual eso explota y nos vuela a todos por los aires, ¿no?

–        Posible. Sí. Impacto directo desestabiliza. Doce Hiroshimas –respondió el Mlück.

–        Ahí lo tiene. A la mierda todo. Pero no se preocupe que, una vez recuperado el artilugio, comunicaré con la Armada el objetivo y solicitaré que lo arrasen. Aunque luego nos vengan a chistar los del Patrimonio Nacional…

En el Mediterráneo, en la longitud y latitud exacta bajo la nave extraterrestre patrullaban desde la semana siguiente a que se quedase colgada del cielo dos fragatas de guerra, la vetusta F-83 Numancia española y la igual de añeja F-730 Floréal francesa.
Iban y venían de las costas pitiusas para relevar a la tripulación y avituallarse, pero nada más habían hecho desde el principio. Seguro que celebraban que alguien les pidiese disparar a algo, aunque fuera tierra adentro.
Malo sería que no pudieran hacerlo y, después de todo, hubieran de llamar a alguien que se llevase la acción y el mérito. En fin, cosa suya. Si nuestra misión tenía éxito, Belchamp daría la orden y que se apañasen.
También tenía que consultar la operación con el mando militar estratégico, en Logroño. Para ello se dirigió al coro de la parroquia dispuesto a contactar por radio. Pidió a Martín que le reuniese a la tropa en el interior de la ermita y a mí que convocase a los Singulares.
Ya he dicho que en la base éramos 18 en esas fechas, 21 con Cló y los tanquistas, y me parece oportuno presentarles, pues por increíble que parezca, me sé los nombres de todos y cada uno.
He hablado de Teresa y Arévalo, los de la UME. También de Vaqueil, Assier y Gilbert.
He mencionado al tirador del campanario pero no he dicho que en tal puesto se alternaban Boussaleff y Gala, “donde pongo el ojo pongo la bala”. También de Ramírez, la médico a la que ayudaba el soldado Tuscat, de 19 años y con diferencia el más joven del lugar. Como conductores teníamos a Macías y la soldado Gisoù. Chico para todo era un hombre parco en palabras, proveniente de las Antillas y del que sólo me sé su apodo: Au lait, pronunciado “olé” . Ni idea del porqué, pero supongo que algo tendría que ver con su color de piel.
Belchamp, el capitán Martín y los 4 Singulares. Era todo. Y era poco. Pero nos apañábamos.
Ah, bueno, perdón, en la vanguardia también estaban los artilleros que me segaron las piernas tiempo atrás: Los soldados Marcial y Espinouz. Más ermitaños en la soledad de su puesto que los que habitábamos propiamente la ermita. Vale. Pues éramos 20, 23 con el “marciano” y los dos del “Amparito”, en total.
Si el general no pensaba pedir refuerzos, que seguramente tampoco se los iban a enviar con un plazo tan corto, ya podía tener un plan maestro para que la cosa saliera bien. O al menos, regular.
–        Oye Cló, y una vez tengamos el Trocol… ¿Cómo lo vas a llevar?

Quien le preguntaba era Bombón. Yo no pensaba que fuera a formar parte del asalto, pero la fuimos a buscar a la tienda para que asistiera también a la reunión. Caminaba despacio pero segura. Parece que el reposo y los cuidados de Cló la habían ayudado a mejorar.
–        Ellos bajarán.

–        ¿Les llamarás? ¿Desde tu lanzadera o cómo?

–        Falta no hace. Basta con que yo con TrocolA6. Ellos sabrán y mandaran lanzadera. Si todo bien.

–        Claro, claro, si todo bien…

–        Muy importante. En Franc-Zis-Ka sólo una lanzadera ya.

–        Ostras –dije yo.

–        No ostras. Una. De diez. Ahora ya sólo una operativa.

–        Un poco escasos de botes salvavidas… -dijo Alejandra al tiempo que me guiñaba un ojo.

–        ¿Qué? –preguntó el ser.

–        Nada, nada… Recuérdame que luego que cuente lo del Titanic y el Iceberg… -le dije.

–        ¡Yo sé! Atlántico norte, 14 de abril de 1912. 1.491 vidas… Mmmm

El Mlück acababa de caer en la cuenta de que, por analogía, pudiera ser que la PaKa como le acabábamos de hacer ver, fuera algo corta de lanzaderas en caso de emergencia.
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Como Cló vaticinó, a las 14,16 horas de nuestro particular “día D” el cielo se nubló, ocultando casi por completo la luz del día y anticipando una fenomenal tormenta. Lo que nos faltaba, pero era lo que habíamos escogido para desarrollar nuestro plan de recuperación del TrocolA6 alienígena.
Habíamos llegado a nuestras posiciones, a unos 250 metros al suroeste del viejo cuartel de artillería, a las 14 horas. Ocho de nuestros soldados se dispusieron con sigilo en formación de media luna en torno al edificio principal, mientras que Belchamp y Martín se quedaron algo atrás. En un pequeño montículo que les permitía ver la acción en el frente y a nuestra arma secreta en la retaguardia: el carro de combate de sesenta y dos toneladas y media Leopard 2E alias “Amparito”, que se había detenido en un camino al margen de la carretera un kilómetro atrás. Y allí, a la sombra de unos pinos, esperaba instrucciones su tripulación original, Vicente Pérez Pastor y Silvio Fernández, junto con dos de los nuestros enrolados e instruidos a toda prisa para ser de utilidad. 
Nosotros, los Singulares y el Mlück, aguardábamos la señal más adelantados que nadie, en la cuneta del camino frente al bunker-garita que vigilaba el flanco este de la instalación. A pesar de mis quejas, allí estábamos todos, Espidi, Tirrex, yo… y Bombón. Insistió y nuestro celo por protegerla sólo hizo que se cabreara y entrara en modo “combate total” incluso antes de salir de la base. Y claro, una vez transformada en esa especie de amazona con toques de Arnold Schwarzenegger en Depredador, nadie se atrevió a decirla ni “mú”.
La estrategia era sencilla. Como el general nos la había descrito, se trataba de “sacudir el avispero” para brindar un acceso seguro, o lo menos incierto posible, a los que íbamos a entrar. Era una maniobra de distracción arriesgada, pues en realidad no sabíamos cuántos Oscuros había dentro y si su contraataque superaba en intensidad al nuestro y nos haría replegarnos antes siquiera de lograr entrar. O que el día no estuviera todo lo oscuro que permitía a los Oscuros salir, quedándose dentro donde nos masacrarían a los cuatro infelices, cinco con el marciano, que nos íbamos a infiltrar. También existía la posibilidad de que fueran sus colaboradores humanos los que se hicieran cargo de la provocación, y así nos dieran palos unos fuera y otros dentro. ¿Podría ser incluso que el Trocol ya no se encontrara allí?
-          A6 sí está.

Zanjó Cló.
Un pepinazo procedente del cañón L55 de “Amparito” nos puso en guardia. El impacto atinó de lleno en el edificio anejo abandonado, al sur de la instalación. Le siguió otro, que cayó en mitad de una balsa de agua un poco más allá de la explanada frente a la que se encontraba la garita por la que debíamos entrar.
Nosotros percibimos el movimiento por ese lado, es decir, el humano abandonó su puesto dirigiéndose, supuestamente por el subterráneo, al edificio principal.
De lo del otro flanco únicamente escuchábamos disparos y distinguíamos el brillo de las deflagraciones de la munición trazadora de los Oscuros que ponían luz a aquella tarde tan plomiza. A juzgar por la banda sonora y la iluminación ambiente vaya si habíamos conseguido sacar a esos seres del agujero. Ahora, nuestra apenas docena de hombres debían aguantar en un peligroso juego de la goma, avanzando y retrocediendo, para darnos el tiempo necesario para entrar.
Corrimos al otro lado del camino y trepamos cuatro metros hasta la altura del búnker. Efectivamente no tenía acceso desde el exterior. O ninguno sencillo de identificar y tampoco teníamos tiempo de buscar. Ya contábamos con entrar por el orificio horizontal de su frente, la tronera donde en tiempos se situarían las ametralladoras y desde donde su vigilante oteaba la puerta de atrás del viejo cuartel. El hueco estaba a tres metros de altura de su base. Bombón nos alzó uno a uno sin esfuerzo y luego Tirrex tiró de ella con sus potentes brazos. Nuevo disparo de tanque. Ese nos cayó cerca. Esperemos que no perdieran precisión y fueran a atinar al edifico principal. Y menos cuando estuviéramos nosotros dentro.
Garita vacía. En el suelo, una tapa de metal. Tirrex la arrancó de cuajo en un suspiro. Enfocamos el cañón de nuestras armas hacia el interior. Nada. Una escalera metálica descendía veinte peldaños bajo la única iluminación de dos tristes bombillas pelonas, una a la llegada al búnker y otra en su base, que nos marcaba el inicio de un pasillo por el que sí o sí teníamos que cruzar.
Yo fui el primero en bajar, de un salto. Me planté en el suelo agachado, apuntando mi arma hacia el interior. Indiqué que no había moros en la costa, ni Oscuros ni colaboradores. Bajaron Espidi, Cló y Bombón ayudando a Tirrex, cuyas manos atrofiadas no le permitían asirse bien a la escala de metal. Los cinco abajo. Avanzamos por el pasillo pegados a la pared pues al fondo, nos esperaba una puerta con una pequeña ventana rectangular protegida por una malla en el centro. Las luces que jalonaban nuestro camino eran rojas, lo que le daba al tránsito un especial halo de peligrosidad.
Llegamos a la puerta. Cerrada. Nos asomamos a su cristal. Parecía que no había nadie, pero tampoco es que se viera especialmente bien. Al otro lado intuimos un corredor perpendicular. Cuando estábamos a punto de pedirle a Tirrex que nos franqueara el paso, escuchamos pasos a la carrera y nos pegamos a las paredes del pasillo cruzando los dedos porque quien fuera no quisiera retomar la vigilancia en la garita-búnker por donde habíamos entrado.
Pasaron de largo. Eran dos Oscuros. Creo.
Resultó que la puerta no estaba cerrada, sino que se abría hacia fuera. Menos mal que lo descubrimos a tiempo pues, para esta parte del operativo, el sigilo era fundamental. Asegurándonos de que no había nadie nos introdujimos en la boca del lobo. Según los planos de la instalación que habíamos podido recuperar, ese corredor se extendía a la izquierda hacia unas escaleras que daban al nivel superior y a la derecha en dirección a otro pasillo tras doblar una esquina en ángulo de noventa grados. Y en aquel pasillo había tres estancias, y en una de ellas debía estar el Trocol pues Cló lo percibía con tanta intensidad como si estuviera al lado.
Nos fuimos hacia el lado derecho y recorrimos los ocho metros de corredor abovedado hasta llegar a la esquina. Me asomé para garantizar el paso franco. Apenas se veía nada con las dichosas luces rojas pero no atisbé ningún Oscuro ni colaborador. Lo que sí que se oía a lo lejos, dado lo grueso de los muros del antiguo cuartel, eran los disparos y las cargas de caballería. Allí arriba los nuestros se debían estar batiendo el cobre de lo lindo. Ojalá lograsen aguantar. Más nos valía darnos prisa.
Viramos y penetramos por el nuevo pasillo. Teníamos que sujetar a Cló pues su ansia le hacía adelantarse más de lo debido. Menos de veinte pasos y estaríamos ahí. ¿Dónde? Pues no sé. Tendríamos que escoger entre las dos puertas, una a cada lado, o la del final. Que por cierto exhibía un letrero antiguo de lo más críptico: “Puesto calculador”, decía.
Y debió ser de allí, no lo sé porque en ese momento yo miraba hacia atrás, pero apareció cuando apenas nos separaban cinco pasos de él. Un Oscuro. A bocajarro. Creo que todos nos llevamos una enorme sorpresa. Aquel ser levantó su arma con tal ímpetu –o torpeza- que perdió el equilibrio y se fue para atrás, intentó no caer de espaldas y se fue para un lado, al recolocar su pie izquierdo tropezó con el derecho, anticipando una caída inminente soltó la ametralladora para poner las manos y por fin, se vino abajo. Como a cámara lenta.
Y esos segundos de incertidumbre fueron suficientes para que Bombón saltase sobre el pobre infeliz cuchillo en mano dispuesta a rebanarle el pescuezo de un solo tajo antes de que pudiera dar aviso o pedir ayuda.
–        ¡Espera! –grité yo en tono mesurado.

Algo brillaba en la penumbra más que las luces rojas del pasillo. Algo que había visto en su muñeca mientras caía al suelo tras tropezar. Era la esfera de un reloj. Claramente identificable. Era un Panerai, Luminor Marina para más señas. Como el que le regaló mi madre…
Me acerqué a la máscara del Oscuro que yacía en el suelo con el filo del Oso Negro en su cuello. No sé por qué lo hice pero me salió de dentro.
–        ¿Papá?

Pregunté.
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El Oscuro, que forcejeaba sin ningún éxito contra Bombón cesó en su empeño y me miró. O sea, yo creo que me miró porque lo que era la cara, no se le veía nada tras su máscara tintada. Alargó su mano derecha, previo permiso de la chica letal y me tocó. ¿Cómo? ¿Qué? Dando por sentado que se trataba de algo inofensivo le ayudamos a ponerse en pie.
–        ¿Eres tú? ¿Papá, de verdad eres tú? –preguntaba yo insistentemente a través de su careta-. ¿Qué cojon…?

No me dio tiempo a acabar la imprecación. Aquel Oscuro miró hacia una de las puertas y nos empujó a meternos en su opuesta. Algo debía de estar a punto de pasar. Los cinco, en shock, no nos hicimos de rogar y entramos obedientemente en la que quedaba a mano derecha del pasillo. Como para que hubiera sido una mazmorra, un pozo, o el Congreso de los Diputados. Pero no, era un armario. Nos había metido en un armario.
La puerta no tenía ventana pero sí unas pequeñas ranuras de ventilación. Me pegué a ellas y vi que otro Oscuro salía de la habitación de enfrente, se paraba ante el Oscuro-papá, esperaba a que este recogiera su arma y ambos salían a la carrera presumiblemente para unirse a la batalla del exterior. Quise ver si antes de perderse al doblar la esquina alguno miraba hacia atrás. No lo vi, pero quiero pensar que sí. Que uno echó la vista atrás para asegurarse de que no habíamos sido descubiertos.
–        ¡Era mi padre, tíos! –me volví hacia mi grupo con lo ojos abierto de par en par.

–        ¡Es el Trocol, tío! –me respondió Cló.

Aquel no era un armario cualquiera, era el almacén de los trozos de nave alienígena que debían de haber ido recuperando por la zona. Y entre varias piezas –“chatarra” dijo el Mlück- encontramos el puñetero TrocolA6. Una esfera rodeada de cilindros entre circunferencias. La verdad, tampoco parecía gran cosa hasta que Cló accionó un par de mecanismos ocultos y la cosa se puso a brillar. Más de lo debido, incluso, para la idea que teníamos de pasar desapercibidos.
–        Funciona. Bien.

Dijo Cló esbozando algo parecido a una sonrisa.
–        Pues vamos. Ya. Antes de que vengan más.

Añadió asertiva Bombón.
Salimos del armario que tan buena fortuna nos había traído. Quedaba por deshacer el camino andado, que Espidi cogiera el aparato, lo ocultase tras su escudo de kevlar y echase a correr como sólo él sabía y podía en dirección contraria de donde venían las balas. Yo sacaría a Cló de un salto y Tirrex y Bombón se abrirían paso a su estilo. Pobres de los que se pusieran en su camino.
–        ¡Vamos! –insistía Bombón.

Pero algo me detenía. Aquel segundo Oscuro había dejado la puerta entreabierta de donde salió. Y yo quería mirar. Yo me quería enterar de lo que allí estaba pasando. Con mi padre. Con todo. Yo quería entrar en esa habitación.
–        ¡Jacques! –me volvió a llamar.

–        Jumpin´Jack. Ya está todo. Bien. Vámonos ir –se le sumó Cló.

–        Id saliendo, id saliendo vosotros –respondí yo.

–        ¿Y el plan?

–        Tú, protege el Trocol –ordené señalando a Espidi-. Vosotros, proteged a Cló. Yo… ahora voy.

–        Vete a la mierda, Jacques –Alejandra me cogió de la mano.

–        ¡No, por favor! –le imploré.

–        Como quieras.

Bombón hizo un gesto al resto y se fueron desandando el camino.
–        Que no te maten, capullo –me dijo Tirrex.

–        Cuida piernas, Jack –se despidió Cló.

Metí la nariz por la rendija de la puerta entreabierta. No percibí movimiento aunque sí algo de ruido, un brillo de color distinto y un olor nauseabundo.
Entré.
En ese instante, un impacto sacudió el edificio. No es que “Amparito” se estuviera viniendo muy arriba, es que si por algún motivo los Oscuros comenzaban a retroceder hacia el cuartel y había pasado el tiempo estimado de nuestra misión, los tanquistas estaban autorizados a centrar el fuego en sus accesos del patio para impedirles entrar antes de que a nosotros nos diese tiempo a salir. Era una señal, un ataque y una defensa. Todo en uno. Belchamp sabía lo que se hacía. Definitivamente. Si quería curiosear lo tenía que hacer ya.
Entré, sin miedo pero sin estar preparado para lo que me iba a encontrar.
Cuerpos tumbados en camillas. Seis. Eran Oscuros pero las balizas de sus trajes no brillaban en rojo sino en verde. Cascos en el suelo. Cabezas cubiertas con trapos.  Varios tenían el atuendo abierto a la altura del pecho. Unos tubos se introducían en su cuerpo, y qué cuerpos. Lucían como los quemados de tercer grado. Eran pura cicatriz, escama, laceración, me atrevería a decir que a alguno hasta se le veían los músculos. Sobre sus cabezas, unas bolsas como de puré colgadas, ¿alimento?, y otras más claras y más pequeñas ¿medicación? ¿droga?. Di por supuesto que aquellos seres estaban inconscientes. Me armé de valor y fui directo a uno para levantarle el paño que le cubría la faz. ¡Dios!
La visión me hizo dar un paso atrás tropezando con la camilla siguiente. No había nariz, no había labios, no había cejas ni mechón de pelo alguno. La piel era blanca como la cera y ofrecía cierta similitud con la textura y apariencia de una coliflor. Exhibía una fea traqueotomía bajo la nuez y unas máquinas le inyectaban algún tipo de gas cada pocos minutos. Así, directo al gaznate. ¿Qué eran esos seres?
–        ¡Ah!

Algo me cogió del brazo derecho. Era el Oscuro de la camilla de atrás. Contra la que me había dado. Estaba medio incorporado. Tenía los ojos abiertos pero apenas se distinguían las pupilas en ellos. Movía la boca queriendo decir algo mientras me miraba.
–        maaaaggtash

O algo así. ¿Matas? ¿Matar? ¿A mí? ¿A ti? ¿A quién?
Bajé la mirada y me topé con su pecho lechoso. Había restos de… ¿Un tatuaje? “Siempre conmigo” junto a la imagen hecha polvo de… ¿un pitbull terrier?
¿PERO QUÉ COJON…?
De nuevo, otro cañonazo. Ahora sí era hora de salir. Me zafé de aquel brazo y salí por la puerta. Me detuve un instante. Tras rearmarme en la base, volvía a tener el fusil F2000 al hombro. Podía volverme y ametrallar aquellos cuerpos indefensos librando a la humanidad de seis Oscuros contra los que luchar. Pero no tuve valor. Así mismo, en mi cinto llevaba dos granadas. Las soltaría la espoleta, las tiraría por ahí y echaría a correr. “Ojos que no ven…”
Sin embargo, tampoco tuve corazón.
Lo dejé estar y salí a toda prisa. Un pepinazo más y el techo se comenzaba a desprender. Llegué a la pasarela subterránea que llevaba al bunker-garita sin novedad. Trepé por la escala y en el suelo me encontré dos colaboradores hechos trizas. Aquellos infelices se habrían guarecido allí del fuego de tanque y coincidieron, para su desgracia, con mi equipo en retirada. Descansen en paz. Subí hasta la abertura de artillería, de allí trepé al techo de la fortificación, respiré hondo una vez y flexioné las rodillas.
Salté sin mirar atrás.
Durante el ascenso mi cabeza seguía en aquella habitación. Con aquellos seres que mucho me temía que eran humanos. ¿Qué otra explicación tendrían sus tatuajes, su comportamiento y, especialmente, que mi padre estuviera entre ellos?
De acuerdo, no pude comprobar que aquel soldado torpón en efecto se tratase de mi progenitor, pudiera ser que otro le hubiera robado su reloj. No obstante algo en las tripas me decía que era él. Desde luego, un Oscuro cualquiera no se hubiera tomado la molestia de escondernos en un armario para no ser descubiertos en nuestra misión. Algo de humanidad había en aquella cosa. Y algo de familiaridad, también.
Aterricé al norte entre el bosque bajo. Volví a saltar.
¿Cómo habíamos llegado a aquello? ¿Cómo “ellos” habían llegado a aquello?
A ver, siendo sinceros, como Singular ya era capaz de tragarme cualquier cosa que pudiera pasar. Singular… Singular de tipo B. Recordé que una vez descubierta mi destreza y puesta en conocimiento militar, en su día me etiquetaron así y de seguido me pregunté cómo serían los de tipo A. Pues creo que los había descubierto. Pero, ¿cómo?
–        Türen.

Me dije cuando doblaba la parábola y comenzaba a caer.
Su maldita vacuna contra una enfermedad que algunos decían que él mismo creo.
La que casi me mata en el suelo de mi cocina.
La que me había convertido a mí y a los míos en esta condenada aberración.
Pero pudo ser peor.
Ahora mismo, podría ser un Oscuro. Ese era el objetivo. Estaba claro. Un ejército de supersoldados, o más bien zombis armados, capaces de servirle a él y a los suyos con fe ciega. Fuera para lo que fuera. Como robar a los inocentes Mlück. Bien por ellos que se olieron la tostada saliendo por patas. Hasta donde pudieron.
Mis pensamientos me tenían tan sobrepasado que fallé en el aterrizaje.
Por suerte, fui capaz de rodar sin romperme ningún hueso.
Volví a propulsarme.
Las piezas comenzaban a encajar. O al menos, en mi cabeza.
Así las cosas, estaba claro por que no recibíamos ni íbamos a recibir más ayuda internacional. No éramos más que una especie de resistencia, los rebeldes de entre algunos mandamases que no suscribieron el plan de Türen, y militares para los que Sorous no implicaba ninguna autoridad. ¿O tal vez fuéramos no más que disidencia controlada? Una fachada de lucha contra la amenaza cuando en realidad, la amenaza son los que están detrás. Detrás de nosotros.
Nos habían aislado del mundo. Singulares del tipo A y del tipo B éramos rebaño destinado a matarnos entre nosotros, pastoreados por humanos, amigos o colaboradores, en pos del objetivo, de la ambición, del capricho de un hombre, aunque seguramente había otros tantos como él. “Sólo aspiro a lo mejor para la humanidad” había dicho una vez el ruin William T. Ahora entiendo que “la humanidad” era exclusivamente la suya y “lo mejor” era simplemente lo peor para el resto o “me importa un bledo a qué precio y cuantos cadáveres deje a mi paso para seguir siendo psicopáticamente poderoso”. “Seguidme a mí, soy el verdadero Mesías”. Sólo le faltó decir.
Volví al suelo. Esta vez de la manera adecuada.
Y hablando de víctimas… ¿Sería reversible lo de los Oscuros? ¿Y lo mío?
A ellos al parecer les seguían “chutando” dosis extra o de refuerzo de lo que fuera. Igual si se las quitásemos… Pero los tipo B llevábamos una vida “normal”. No, creo que lo nuestro sería para siempre. ¿Qué se le iba a hacer?
Una última pregunta asaltó mi mente.
Entre tanto salto y salto… ¿Dónde demonios había ido a parar?
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Recuperé la orientación y salté hasta la carretera de las dunas, la que llevaba hasta el sendero del SC1. Tras estar lloviendo un buen rato, el cielo se acababa de descubrir dando una tregua, seguramente hasta el anochecer.
Como entendí que, a esas alturas, toda la fuerza desplegada se habría retirado a la base y, además, me daba pereza caminar, volví a saltar en dirección a la explanada de acceso de Santa Caterina.
No me había equivocado. Tomé tierra al lado del carro de combate “Amparito” dándole un susto monumental a Fernández, que estaba apoyado en él.
No me había dado tiempo a ver a ningún Singular pero es obvio que ellos sí que me debieron ver aterrizar, pues a la media vuelta tenía a Tirrex a dos pasos de mí.
–        ¡Tío! ¿Dónde estabas, joder?

–        Esto… Me despisté. Estaba… ¿Cló, bien? ¿Seguimos teniendo el Trocol?

–        Sí, sí, todo… Todo más o menos bien. El alien ya ha llamado a casa…

–        Perfecto, perfecto. Necesito ver al general.

Ardía en deseos de compartir mis descubrimientos con Belchamp. Tanto que, muy probablemente por la impresión que me habían producido los mismos, estaba siendo descuidado con el resto de mi equipo. Cosa que no me permitió Tirrex.
–        Espera Jack, creo que antes deberías ver a Bombón.

–        ¿Bombón? ¿Está bien?

–        No.

No dijo más ni yo se lo pedí. El general debería esperar. Puse rumbo a nuestra tienda y entré sin dilación. Allí estaban Espidi, Cló y, tumbada con los ojos cerrados y a media transformación, Bombón. Me arrodillé.
–        Se muere, Jumpin Jack.  

Me susurró Cló.
–        Alejandra. ¿Me oyes?

–        Jacques…

Un hilo de voz surgió de entre sus labios amoratados y un pequeño reguero de sangre se deslizó por la comisura del lado derecho. Cló la limpió con cuidado. Ella hizo lo posible para articular una mueca que pretendía ser una sonrisa.
–        Pensamos que te habían vuelto a volar las piernas… Sin querer –tosió. Cló la incorporó un poco sosteniendo un pañuelo de papel en su barbilla que al instante se tornó rojo.

–        No. No, esta vez no. Es que… Salí por otro lado… Y me lié.

No era el momento de ponerme a explicar lo de los Oscuros, lo de mi padre y todo lo demás. Me di cuenta de que le costaba mucho respirar. Debía estar sintiendo un dolor tremendamente intenso. Me pregunté si la sangre de su boca no sería de apretar los dientes para mantenerse despierta un instante más. Volvió a hablar.
–        Parece que ésta ha sido mi última misión, Jacques.

Sé que cualquier persona normal le habría dicho que no, que descansara, que cuando estuviera mejor volvería a la lucha y otras mentiras similares, pero yo, simple y torpemente me quedé callado, reprimiendo las lágrimas que sí habían empezado a brotar por las mejillas de Tirrex.
–        Tranquilo. Sabía que esto pasaría. Sólo quería que… Que sirviera para algo.

–        Lo hemos logrado gracias a ti –le dije.

–        Sí, a tu. Ya Trocol con Cló –añadió el Mlück.

–        Mi pequeño E.T. … Mi Juan Rayo el Saltarín…

Abrió los ojos un instante para volverlos a cerrar. Comenzó a convulsionar. Busqué su mano y se la cogí. Claramente tenía los dos brazos rotos pero me la apretó. Permanecimos un rato en silencio. Cierto jolgorio en el exterior se filtraba por las paredes de tela de la tienda. Espidi salió. Entiendo que a secarse las lágrimas al tiempo que pedía algo de respeto. Volvió al interior. Tirrex luchaba por mantener la compostura. Tomó aire y habló.
–        Alejandra. Que sepas que para mí, siempre… De una manera u otra, has sido un auténtico Bombón.

Sin abrir los ojos ni soltarme la mano, ella hizo por volver a sonreir al tiempo que dos lágrimas sanguinolentas se deslizaban por sus sienes.
–        Gracias…. Gracias…

Silencio. Su mano en la mía se relajó, pero no se la solté. Cló miró al techo y luego a mí.
–        Ya.

–        Lo sé.

Tirrex salió de la tienda berreando como un bebé. Espidi se quedó mirando sorbiendo los mocos ostensiblemente. Yo. Yo no podía decir ni hacer nada. Seguí apretando su mano hasta que Cló me la separó dejándola sobre el pecho de Alejandra.
“Gracias”. Que manera más maravillosa de irse, pensé.
Laura no tuvo tiempo ni de eso.
Entonces sí, me derrumbé.
No era tristeza, era ira. ¿Qué nos habían hecho? ¿En qué nos habían convertido? ¿Para qué? Malditos fueran todos los que habían ideado este plan macabro para lograr el qué, ¿su puñetera inmortalidad? Claro que, habiendo perdido lo que hasta ese punto yo había perdido…
–        Morir es una mierda.

Dije en voz alta.
–        No sé.

Respondió Cló dándose por aludido.
Ayudé al molocano a envolver con cuidado el cadáver de Bombón en unas sábanas. Informaríamos al general y, probablemente, seguiríamos el protocolo habitual con los Singulares caídos: Quemar su cadáver si es posible –ya se dio un intento fracasado cuando pretendieron incinerar a Baltasar el incombustible-, esparcir sus cenizas en el bosque y recopilar sus efectos personales para la familia.
En el caso de los soldados, el cuerpo era recuperado y trasladado fuera de la zona de conflicto para hacerle unas misas y darle santa sepultura, o yo qué sé.
La diferencia obedecía a un sencillo principio de precaución, pues tal vez nuestra mutación nos había convertido en agentes tóxicos volviéndonos una bomba biológica una vez muertos. Esa era la explicación oficial, pero algunos decían que en realidad no valíamos ni lo que costaba un ataúd de madera de pino ni el esfuerzo de sacarnos de la zona de guerra.
Carne de cañón. Ya lo he dicho.
Fuera de la tienda unos soldados se distraían compartiendo con Espidi una botella de ron. Lo que estaba claro es que cada uno bebía por un motivo distinto, pues el Singular hacía su duelo mientras que los primeros seguían de discreta, respetuosa, celebración.
Y es que la misión había sido un éxito. Teníamos el TrocolA6 con el que Cló podía volver a la PaKa y, una vez instalado, salir pitando hacia su planeta. Nosotros, especialmente yo, habíamos aprendido mucho de los Oscuros, y habíamos sido capaces de tenderles una emboscada en sus propias narices sin bajas. “Oh, Bombón”. Se me volvió a cerrar la garganta.
Más allá de Alejandra, únicamente dos soldados fueron heridos “de diversa consideración”, que no sé lo que significa pero siempre lo quise decir, y una bala perdida le acertó en un muslo al pobre capitán Martín. Pero, según me comentaron, tras haber sido operado diligentemente por la teniente Ramírez, su pronóstico era bueno y apenas precisaría de recuperación.
Todos los militares que me encontraba de camino a ver al capitán me chocaban los cinco dándome la enhorabuena por el trabajo. Ninguno se tomo mal mi ausencia de respuesta. Y es que iba de shock en shock.
En el interior de la ermita, Ramírez me vio y se me acercó.
–        ¿Bombón?

Hice un gesto negativo con la cabeza. Rompió en llanto de inmediato y se me abrazó. La di unas palmaditas y me la aparté de la manera más gentil posible. Se abrazó a Tirrex y luego le ayudó a sonarse la nariz. “Perdona Yahid, no me di cuenta”, me excusé con él. Tenía que ver al general. Ya.
Pero a mi espalda percibí algo de jaleo proveniente de la explanada principal.
–        Ellos son. Ya.

Entendí que la lanzadera de los Mlück, la última que les quedaba, acababa de aterrizar. Diligente y presta como un Cabify. Porras.
Tenía que hablar con Belchamp, acababa de perder a Alejandra y ahora… Yo no pensé en el Trocol, ni en los Oscuros ni en el fin de la guerra. Lo que me vino a la mente era que otro amigo, Cló, se iba a marchar. Y para no volver jamás.
Era egoísta, lo sé, pero hazte cargo de la tarde de mierda que estaba teniendo.
–        ¡Jacques! Celebro verle, chaval.

Era mi general. Se acercaba junto a Pastor y Gala a la salida del templo que yo acababa de franquear en dirección opuesta.
–        Mi general. Tengo un montón de cosas que contarle… Los Oscuros… Allí, en el viejo cuartel de los búnqueres…

–        Mmmm. ¿Qué ha descubierto, Jacques? –se interesó una vez llegó a mi altura.

–        Que, a ver, que estamos luchando contra nosotros mismos. Que el enemigo es otro. Que… ¿Recuerda lo que hablamos? Pues hay mucho más.

–        ¡Diablos! Bueno -el general dudaba si quedarse conmigo o avanzar-, vamos a acabar con esto y nos sentamos a hablar –escogió lo segundo y salió. Y yo tras él.

Una lanzadera como en la que yo me refugié tiempo atrás estaba aparcada en nuestro jardín. Tenía abierta una puerta lateral y un Mlück se asomaba tímidamente. Era más oscuro que el nuestro, con la cara más redonda  y era de los que no tenían pelo. Cló se dirigió a él desde la entraba haciendo un gesto con dos dedos, como una señal de victoria en horizontal. El otro entonces se atrevió a salir.
–        Otro Mlück es Terro. Buen tío. Le he dicho que no hay peligro, que sois los amigos que nos habéis ayudado a recuperar el Trocol y que me tratáis muy bien. Y recomiendo torreznos.

Portentoso lenguaje de signos.
Cló se dirigió a la tienda de los Singulares donde reposaba el cuerpo sin vida de Alejandra y su valioso A6. Nosotros nos quedamos al lado de la lanzadera. Pronto, mi amigo de Mlokön se nos sumó. Aquello olía a y dolía como despedida.
Pero antes de poder decirnos nada, el infierno se desató.
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Fue cuando los últimos rayos de luz se perdían en el horizonte y una fina lluvia volvía a regar la base, el momento en el que escuchamos dos disparos de nuestros morteros inmediatamente seguidos del sonar de sirena, una “bubucela” recuperada en una de nuestras expediciones, que Boussalef se afanaba en soplar desde el campanario de la ermita avisando del peligro inminente.
Sin embargo no hubo tiempo de respuesta. Antes de que el eco del aviso se disipase comenzó la primera oleada de disparos. Las balas trazadoras cortaban el húmedo aire convirtiéndolo en vapor a su paso, inundando la explanada de una neblina que hacía aún más difícil identificar al enemigo. Corrimos a refugiarnos al interior de edificio, pero de poco sirvió.
–        ¡Granada!

Gritó uno de los soldados. El ábside voló por los aires. Luego otra, y una más y la enfermería quedó reducida a astillas, con la teniente Ramírez, Tuscat y los soldados heridos hechos trizas. Entre ellos, el capitán Martín.
–        ¡Están dentro!

Efectivamente, los Oscuros habían penetrado a Santa Caterina por detrás, y ahora querían meternos a nosotros media docena de sus fulgurantes proyectiles por el culo. Suena terrible, pero era peor todavía.
A mi lado una ráfaga impactó de lleno en el pecho del tanquista Pastor, el general y yo nos apoyamos espalda contra espalda disparando nuestras Glock en todas direcciones. Sobre nosotros, en el coro, Boussaleff repartía estopa en el interior del templo, intentado no dar a alguno de los pocos nuestros que quedaban en pie. Gala había subido corriendo a cubrir la posición de la torre.
–        ¡Fuera!

Tirrex apareció de manera providencial entre unos bancos y nos indicó ir hacia uno de los lados. La puerta principal estaba comprometida, la trasera asediada, no quedaba más salida que la que nos pudiéramos procurar nosotros mismos. Llegamos contra una pared, le cubrimos mientras cogía impulso y se lanzaba contra el muro con los puños por delante. Otra vez, y otra. A la cuarta abrió un hueco lo suficientemente grande como para que pudiéramos salir los tres.
Otra detonación sonó a nuestra espalda. El edificio comenzaba a arder en llamas.
Ya en el exterior fue Yahid el que nos cubrió disponiendo sus miembros a modo de escudo. Valoramos la posibilidad de correr hacia el bosque para ponernos a cubierto, pero el general no pensaba abandonar a sus hombres, y todavía quedaba una misión que cumplir.
¡Qué inocentes fuimos pensando que nuestra incursión en el viejo cuartel de la costa no tendría consecuencias! Nos la estaban devolviendo con creces. Sin duda alguien nos había seguido, identificado nuestra posición, regresado, rearmado un batallón y lanzado el ataque una vez que las condiciones de luz fueron las oportunas para aquellos engendros Oscuros.
Localizamos uno de nuestros blindados y nos dirigimos hacia él para usarlo de parapeto, ya que en aquel punto los disparos venían de sólo dos direcciones, el sur y el este. Es probable que la fuerza que avanzaba desde el norte a través de la ermita se hubiese visto frenada por el destrozo que ellos mismos habían provocado.
Salí disparando sin ton ni son hasta que me quedé sin balas. Llegamos y echamos cuerpo a tierra. Desde aquella perspectiva podíamos ver el patio delantero lleno de cadáveres. Maldita sea. Al fin y al cabo, Bombón fue una adelantada, pues si seguían así las cosas, no tardaríamos en unirnos a ella en su descanso eterno. La lanzadera Mlück permanecía estacionada, pero el prudente Terro había cerrado la compuerta y mantenía la nave a ralentí. Pero, ¿dónde estaba Cló? El hecho de que su transporte se mantuviera ahí quería decir que ni él ni el TrocolA6 estaban todavía a bordo.
Un cuerpo sin vida se precipitó a nuestros pies. Era Gala.
–        Ahora sí que la hemos jodido.

El capitán se puso en pie apuntando su arma al campanario al que aún no habían llegado las llamas. Él sabía que, en nuestra posición, éramos vulnerables por ese flanco si nuestro tirador era abatido y sustituido por un enemigo. Y si las cosas pueden ir mal, irán mal. Manuel no llegó a apretar el gatillo de su pistola antes de caer fulminado por una descarga de aquellas diabólicas ametralladoras pesadas que escupían plomo y pólvora en suspensión a razón de 450 proyectiles por minuto. Lo que quedaba de él, carne picada envuelta en un uniforme, cayó al suelo entre Tirrex y yo. Él se volvió sobre mí intentando protegerme con sus atrofiados y resistentes miembros.
–        ¡Salta Jack, salta y sálvate! ¡Por Dios!

Fue lo último que dijo antes de que las balas le atinaran en el pecho, el estómago, la espalda… Murió con los brazos en alto, protegiendo a su amigo, a mí.
Atendí su orden. Crucé los dedos y, aprovechando un lapso de recarga, doblé las rodillas tomando impulso y salté.
Desde el aire pude ver nuestra base refulgir en llamas, y comprobar que aún quedábamos algunos en pie ofreciendo batalla en la zona trasera y un correoso Olé despejando el acceso principal desde la tienda de los Singulares, cuya mitad trasera se había derrumbado. Amparito echaba humo por la torreta. Aquellos seres no eran tontos. Una vez que identificaron lo que les había dañado tanto en nuestra escaramuza, sabían que el éxito de su contraataque pasaba por inutilizar el carro de combate.
Estando suspendido a 120 metros de altura percibí una luz extraña en suelo del bosque. Tardé un momento en darme cuenta de lo que era.
–        Cló.

Aterricé, corregí mi posición, y volví a saltar hacia donde la había visto.
Tomé tierra a 800 metros al suroeste de SC1. Llamé a mi amigo extraterrestre. No obtuve respuesta. Seguí el resplandor. Allí estaba Cló, apoyado en un árbol. Y a su lado, Espidi. Muerto. La luz que surgía del A6 se debilitó hasta apenas alumbrarnos las caras.
–        ¡Cló! ¿Estás bien? ¿Tienes el Trocol? ¿Cómo has llegado aquí?

Pasó un instante hasta que respondió.
–        Sí, yo soy. No, soy herido. Sí, lo tengo. Espidi me agarró y me trajo. ¿Tú bien, Jumpin´ Jack?

Observé que Cló se sujetaba la tripa. Y que lo que pensé en un principio que era barro y le cubría casi todo el cuerpo era sangre, su sangre. Él se dio cuenta de que yo me había dado cuenta.
–        Sí Jack, Cló muere. Pronto.

–        ¡No!

–        Sí.

–        Dile a Terro que traiga aquí la nave, subes con el dispositivo, te vas a Franc-Zis-Ka y te curas.

–        Lanzadera dañada. Terro no puede asegurar que pueda despegar más de una vez…

–        ¡Mierda!

–        Y yo, no, voy, a poder…

–        ¡Cló!

–        Tú tendrás… Que ser…

Realmente Cló se moría. Traté de pensar rápido.
–        Cló, dile a Terro que traiga aquí la nave. No hace falta que aterrice. ¡Nos subiremos en marcha a ella! 

–        Tú Jack, yo, no.

Cló acarició mi cara atrayendo mi cabeza hacia la suya hasta que nuestras frentes se tocaron. Sentí tal quemazón en mi brazo izquierdo que pensé que los Oscuros nos habían encontrado y nos habían dado.
–        Realmente los Singulares, seres únicos en vuestra especie sois.

Su enjuto cuerpo se relajó dejando caer a mi lado el Trocol.
Era el tercer amigo que moría entre mis brazos en menos de 24 horas. Por no hablar del general y el descubrimiento de mi padre zombi.
No iba a haber terapia que valiese conmigo para superarlo. Cuando todo esto acabase, buscaría una bala para mi arma, me metería el cañón en la boca, y a tomar por saco Oscuros, colaboradores, Singulares, Mlück, Türen, Laura… y toda la pesca.
Pero aún no. Aún debía cumplir mi cometido.
Escuché un silbido y percibí el resplandor de cuatro impulsores sobre mí. Renqueante pero estable, Terro había situado la lanzadera sobre mi cabeza, a unos 100 metros de altitud. Los Oscuros no debían estar lejos pues sus disparos estaban impactando en un lateral de la nave.
Cogí el Trocol –que sí que pesaba lo suyo-, eché un último vistazo al cuerpo de Espidi y a la masa informe que era Cló antes de que se empezase a diluir, y salté.
Por fortuna Terro era un gran piloto de lanzadera, y estaba tan atento a mi trayectoria ascendente que apartó la nave lo suficiente para que no me estrellase contra su base dejando que la rebasara y me posara sobre su techo. Eché rodilla al suelo –a la chapa de lo que fuera- para no caerme por los lados, y tras un par de segundos, la escotilla superior se abrió.
Me acerqué para dar el Trocol por el hueco al nuevo Mlück pero en ese momento el fuego Oscuro se intensificó, haciendo que la lanzadera se meneara de tan mala manera que me hizo caer por el agujero hasta el interior.
–        ¿Terro?

–        ¿Jumpin´Jack?

Estupendo, este también sabía hablar.
–        Que te he traído esto -balbucí.

–        No tiempo. Vamos arriba.

¿Arriba? El trato era acercarle el A6, nadie me había dicho que incluía una visita a Franc-Zis-Ka pero en fin, aniquilada la base de Santa Caterina, tampoco se diría que tenia mejor cosa que hacer. Y no es mal plan visitar una nave nodriza alienígena como última cosa antes de volarse la tapa de los sesos. “Pues vale, pues dale Terro”, pensé mientras cerraba la escotilla superior.
–        Nave mal, nave mal…

El Mlück repetía a cada trompicón que dábamos.
Ciertamente el ascenso estaba siendo de todo menos suave. Nos alzábamos 300 metros y a al instante perdíamos 80.
–        Mal. Mal. Mal… No podemos…

En tres minutos estábamos sobrevolando el mar, muy cerca del punto cardinal donde se hallaba varada la PaKa. Terro insistía en los controles pidiéndole a la maltrecha lanzadera subir más. Pero no había manera.
–        No, no, no… Nave no puede. Si intento más, agotaremos potencia cayendo agua. Y ya.

De verdad: ¿todo iba a salir mal?
–        ¿A cuanto estamos? –le pregunté yo.

–        3.124 metros, abajo. 644 al oeste. Debo descender ya.

–        ¡No! Espera.

Unos tres kilómetros y medio en total. Algo más de mi marca record… con las antiguas piernas. Pero con las nuevas… Mmmm, factible.
–        Aguántala aquí, yo lo subiré –dije mientras volvía a coger el Trocol dichoso.

Abrí la escotilla superior de nuevo. Jopé, hacía fresco.
–        Suerte mucha. Gracias muchas.

Me dijo Terro antes de subirme al techo.
Miré hacia arriba observando el gran disco alienígena que relucía bajo luz de la luna en cuarto creciente de aquella noche cuasi invernal. Parecía más próximo que los tres kilómetros y pico que nos separaban, pero claro, es que era bastante grande. Me puse en pie. Ay madre. Qué frío y qué alto. Recordé la experiencia de aquel piloto británico que, tras romperse la ventanilla de la cabina y ser succionado hacia el exterior quedando enganchado por los pies, se pasó media hora de vuelo a siete mil metros de altura con medio cuerpo fuera del avión que capitaneaba. Y sobrevivió, el tío.
Flexioné piernas. Al máximo.
–        Vamos Jack, un salto más.

Tomé aire. Y me proyecté hacia el cielo.
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No sé si fue por el retroceso de mi impulso o porque aquella lanzadera hizo su último esfuerzo manteniéndose estable hasta que yo saltara de ella, pero el caso es que cuando miré abajo la vi caer en espiral hasta estrellarse contra el oscuro mar. Pobre Terro. A estas alturas, tenía perdida la cuenta de los cadáveres que, sólo en ese día, había dejado a mi paso.
Y por “a estas alturas” quiero decir más de cinco mil metros. Desde luego, mis piernas reconstruidas doblaban la potencia de las anteriores. Tanto que asustaban, y no es una frase hecha, es que me aterrorizó el sentir cómo a cada metro ganado me costaba más respirar y el frío era, como poco, polar. Y eso no era lo peor.
Me iba  a pasar.
Tanto ímpetu puse en no quedarme corto que acababa de rebasar la Franc-Zis-Ka por su lado costero y seguía en ascenso. Eso me hizo dudar, también, del cálculo de mi parábola. Cuanto más tardara en iniciar el descenso, más lejos me llevaría de donde pensaba aterrizar –más o menos en el lateral izquierdo-. Tenía un kilómetro de margen, sí, pero como siguiera subiendo… Del mismo modo, existía la posibilidad, nada remota, de que me desmayase. Tanto por la altitud, la hipoxia, el frío o porque estaba con un café bebido desde el desayuno. Entonces el aterrizaje, si lograba acertar en la PaKa, me garantizaría un buen numero de huesos rotos y órganos perforados. Nada nuevo, nada que me gustase volver a repetir.
En esas estaba cuando por fin, a los 6.733 metros indicados en mi altímetro digital, alcancé techo e inicié el descenso. Procuraba orientarme abriendo los brazos –uno, porque con el otro llevaba cogido el Trocol- y extendiendo las piernas, como en un video de paracaidismo que vi. Tenía que reducir velocidad y escoger el momento preciso en el que me debía erguir para “tomar nave” con los pies por delante amortiguando el aterrizaje. Añado aquí que tuve el honor de ser el primer terrícola en ver la Franc-Zis-Ka desde arriba, y lo que aprecié no me gustó un pelo.
Afortunadamente, estaba iluminada. Tenuemente, pero lo suficiente como para distinguir su estructura y forma. Desafortunadamente, aquella nave no era una superficie lisa y despejada. Parecía tener distintos niveles, y en cada uno de ellos un montón de palos que se asemejaban a antenas que amenazaban con trincharme a lo pincho moruno a la que me descuidase. Y una especie de bombonas, y otra cosa que parecían champiñones. Todo teñido en una escala de grises que dificultaba distinguir las zonas malas de las menos malas para mi llegada.
Habiendo escogido una cuyo tamaño, forma y luces perimetrales la comparaban a un helipuerto, hice lo posible para volar hasta ella. Como preví, mi altitud había extendido el arco de mi parábola y ahora estaba en el lado más oriental de aquella máquina de cerca de 1.000 metros de diámetro. Por los pelos pero iba a caer dentro de la diana. Si no en los “quesitos” que puntúan, al menos donde están escritos los números.
Tres, dos, uno… uno, uno… Nunca fui muy bueno en las cuentas atrás de mis regresos al suelo pero por fin llegué al cero, y de una manera limpia, impecable. Con los brazos doblados al pecho protegiendo el A6, las piernas en posición de inicio de carrera y apretando los dientes hice contacto con la nave alienígena. A cincuenta metros de su borde.
Confirmé que no me había roto nada a pesar de sentir un fuerte latigazo en el muslo y la cadera del lado derecho y me puse en pie. Sí, algo me había fastidiado, bueno, luego me ocuparía de ello. Miré alrededor. Estaba en una plataforma que, vaya, había abollado un poco al llegar, a unos tres metros de altura sobre el nivel inferior. “Jo, qué lugar más chulo para hacerme un selfie. Lástima no tener móvil”, pensé como un subnormal. Rápidamente me centré en cómo acceder a aquella nave, porque una cosa es llegar, y la otra poder entrar. Y de nada habría servido lo primero si no era capaz de dar con lo segundo. Bombonas, antenas, rejillas, champiñones… Por allí no había nada. ¿Hacia dónde ir? A ver, si yo fuera el constructor de una nave estelar… ¿Dónde pondría la puerta? Abajo o a un lado, claro, pero… ¿Y el techo solar? Yo qué sé. ¿En el centro? Dispuesto a probar di un par de brincos en esa dirección. “Sí, me parece que me he luxado alguna articulación”. Paré a mirar desde otro cubo elevado. “¡Será posible!”, me lamenté.
Entonces vi unos garabatos en rojo que destacaban sobre una estructura gris. No me preguntes por qué pero lo identifiqué como una indicación de acceso. Seguí el rótulo, lo que me hizo bajar un nivel, doblé la esquina de un módulo y bajo un pequeño techado hallé lo que buscaba: una puerta. Y una puerta de verdad, nada de escotilla o toma de ventilación. Una cancela de metal de uno por dos. “Vale, y ahora, ¿qué?” No vi timbre ni mirilla. Di una voz. Como un cateto.
–        ¿Holaaaaaaaa? Que vengo… A traer una cosa…

Nada. Conocí la frustración que sentían algunos repartidores de Seur.
Pero es que no había botón de llamada ni nada. ¿Aporreaba la puerta? Pues no me iba a quedar otra. Le di unos golpes con mi mano derecha. Ni flores. Cambié de mano y, al ir a golpear con el brazo izquierdo la puerta se abrió, deslizándose a un lado con un sonoro “fshhhh”. Toma.
Al otro lado sólo había un pasillo bien iluminado en ligera pendiente hacia abajo. Entré. La puerta se cerró a mis espaldas. Repetí la retahíla de “hola soy yo” sin respuesta. Aquel lugar olía muy bien. Y se estaba calentito, o no tan frío como fuera, claro. La bajada se estabilizó y la estancia se agrandó. Luces superiores de tenue color azul, paredes blancas, suelo metálico y… ¿Había hilo musical? Da igual, no me pude fijar más porque del otro pasillo que salía al recibidor apareció un Mlück que casi muere del susto al verme allí plantado.
Era el más bajito que había visto hasta ahora, sus ojos eran de color aguamarina y sus facciones mucho más suaves. Este sí que tenía pelo, un matojo moreno de un palmo de ancho que se extendía desde la parte superior de su frente hasta más allá de la nuca. Reparé en una ligera protuberancia a la altura de su pecho. ¿Era una hembra? Pues si así era, era una molocana bastante mona.
Me agaché de manera sumisa y puse el artilugio en el suelo a modo de ofrenda.
–        TrocolA6. Yo he venido a traer –dije.

–        ¿Gulgulglo Molfón?

–        Lo siento, no entiendo.

Se acercó a observar de cerca mi presente. El dispositivo se iluminó y ella se echó las manos a la cara. Creo que se acababa de dar cuenta de lo que era.
–        ¡Volvo Polestar! ¡Vulgur Trocol!

–        Eso, eso, el Trocol.

La Mlück, cuya cara estaba a dos palmos de la mía, me sonrió. No sé qué dijo pero al instante estaban allí media docena de extraterrestres más. Muy amables ellos, me conminaron a ponerme en pie. Estreché la mano de cada uno de ellos al tiempo que me iban diciendo sus nombres. Frus, Clas, Kulo, Mojón… me los estoy inventando. Realmente sólo me acuerdo del de la primera a la que vi: Marsín. Yo saludaba amistosamente, “hola, soy Jack, qué tal, un placer” tal y cual.
Dos minutos después, en ese mismo distribuidor, acompañado de dos Mlück más hizo su entrada triunfal el que no podía ser otro que Malatasarianyunburg. Lo supe porque le había visto en la tele y se le distinguía por llevar la triple línea del traje que todos portaban de color dorado brillante.
–        ¿Quien eres tú, humano, que tan gran favor nos haces portando hasta esta nuestra nave el dispositivo que denodadamente hemos buscado por el suyo planeta?

–        Esto… -reconozco que su manejo del idioma me dejó fulminado-. Soy… Un amigo. Jack –atiné a decir.

–        ¡Jumpin´Jack!

La voz surgió de detrás de los Mlück que estaban allí congregados. Y me era familiar, ¡demonios si me era familiar! Busqué con la mirada entre los alien y me topé con un personaje envuelto en un albornoz cuya cara era toda una sonrisa llena de dientes, enmarcada por un par de gruesas patillas.
–        ¡Cló! –me fui hacia él.

–        Clodo, corrijo. Generación dos. –me dijo.

–        ¡Clodo! ¡Una más y tendrás nombre de rey franco!

No sé porqué dije eso, bueno, por Clodoveo, claro, pero era una tontería. Pero es que tras tanta pérdida, no cabía de gozo al reencontrarme con él. Nos abrazamos.
–        Estas… Pegajoso.

–        Recién salido de tanque.

–        Bueno…

–        Sabía lo lograrías, Jumpin´Jack.

–        No ha sido fácil, Cló… Clodo. Y lo siento por Terro…

–        Oh, no preocupes. En quince minutos, Terro nacerá Terroso.

–        Pues mira qué bien.

Unos Mlück cargaron el A6 en un carro que levitaba sobre el suelo. Por fin algo digno de una película de ciencia ficción de los noventa. Malatasarian se acercó a nosotros.
–        ¿Tendrá nuestro invitado a bien acompañarnos a un ligero refrigerio en nuestra sala panorámica? No solemos recibir visita, pero será un placer dispensarle toda nuestra cortesía. Clodo puede acompañarnos, por supuesto.

–        Claro, por supuesto.

–        Por aquí.

Hizo un gesto con la mano hacia el pasillo. Me dispuse a seguirle cuando sentí un pinchazo en la cadera. Clodo se preocupó por mí.
–        ¿Bien Jack? ¿Algo daño?

–        Nada, nada. Un tirón. De saltar y aterrizar, ya sabes.

–        ¡Oh, qué contrariedad! –exclamó Malatasarianyunburg-. Permítame.

El mandamás puso su mano en mi muslo y sentí un calor instantáneo irradiado hasta mis mismas gónadas. Muy agradable. El dolor desapareció y así se lo hice notar. No obstante, dio un par de órdenes en su lenguaje a un par de Mlück.
–        Te vamos a cuidar, Jack –me aclaró Clodo.

Recorrimos un pasillo hasta que se abrió en algo parecido al distribuidor de un gran crucero. Allí había Mlück haciendo sus cosas de Mlück, mostradores, escaleras y ascensores. Del techo colgaban unas lámparas ornamentales y unas plantas semejantes a nuestra hiedra. No sé cómo pero todos con lo que me cruzaba parecían conocerme, pues me saludaban por mi nombre. O sea, como Jumpin´ Jack. Debía de ser por lo de la conexión cerebral.
Tomamos un ascensor y subimos un nivel. Atravesamos otro hall y bajamos dos peldaños hasta, wow, estos Mlück sí que saben montar un bar panorámico. En un comedor del tamaño de una pista de tenis se disponían armónicamente unas mesas de acabados de madera, de madera molocana, entre algo similar a unas palmeras y alrededor de una fuente cuyo agua iba a parar a un estanque con peces. Peces raros. Del tamaño y forma de un pie humano. De la talla 37. De color amarillo, azul o ambos a la vez. Al fondo, un gran ventanal con vistas al cielo de la Tierra. Fuimos hasta allí y me asomé, aunque era noche cerrada, pude apreciar allá abajo el contorno del archipiélago de las islas Pitiusas.
Nos sentamos en una mesa circular junto al ventanal. Nada más posar mis nalgas en la silla dos Mlück se acercaron a ponerme unas toallas, medicinales imagino, en mi muslo y cadera recién anestesiada. Les di las gracias.
–        ¿Qué le apetece, Jumpin´Jack?

–        … No sé. Esos zumos tan ricos… -dije mirando a Cló-Clodo.

–        Sniffersou.

–        Tres –pidió a la nada Malata.

–        Y algo de picar –añadí yo, no sin cierta vergüenza.

–        Por supuesto –zanjó el jefe-. Algo rico de yantar.

Recibida la comanda telepáticamente, un molocano nos trajo las bebidas y otro la comida. O me habían notado el hambre o, “de picar” en Mlöckon, equivalía a comer+cenar. Pues mejor. No sé qué era pero olía de vicio. Malatasarianyunburg volvió a intervenir.
–        Ahora, si lo valora oportuno y siempre y cuando me considere merecedor de la información, ¿compartiría conmigo lo que tanto le quiso decir a su general?

Mmmmm… ¿Cómo sabía eso ese tipo?
Clodo, ante mi duda, dando un sorbo a su Sniferehhgu se señaló con dos dedos sus ojos y luego con uno su cabeza. “Nube alien”, le entendí.
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Llegados a ese punto, poco o nada me preocupaba que la información revelada a los Mlück fuera a ser usada con intereses controvertidos. Cuando volviese a la Tierra, si no era capaz de juntar el valor necesario para “autodestruirme”, seguramente tampoco duraría más de una semana por mi cuenta estando las cosas como estaban con los Oscuros. Y también te digo, dudo que Malata preguntase con mala intención ni por el mero hecho de hacer conversación.
Total, que entre bocado y bocado de todo lo que me ofrecieron, les conté todo lo que había descubierto en el viejo cuartel de búnkeres de la costa y las cavilaciones anteriores, reforzadas por lo visto, que habíamos tenido mi general Belchamp y yo. Para ello les tuve que poner en antecedentes. Las enfermedades, las vacunas y/o tratamientos, los Singulares de tipo A y de tipo B, la ausencia de apoyo internacional y las miserables condiciones de nuestra existencia. Eso era lo que había, desde el principio hasta el final. Aquel final. El suyo, pues en breve partirían dejándonos a nosotros todo el “embolao” en el que nos habíamos metido solitos. Más o menos. Porque sin Mlück, sin Türen, sin pestes y demás, otro gallo nos habría cantado.
Apuré el tercer Snifler de un trago. Busqué sin éxito una servilleta para limpiarme, parecía que los Mlück, a pesar de no tener labios, no se manchaban al comer. Disimuladamente me pasé la manga de mi raída casaca por la boca. Listo. Malatasarianyunburg estaba en silencio. No sé si en una pausa valorativa, hablando telepáticamente con alguien o consultando internamente el parte del tiempo. Por fin habló. Debía de ser lo primero.
–        Tu historia es una historia de pérdida e injusticia, Jumpin´Jack. Lamentamos profundamente el pesar que te haya podido ocasionar nuestra presencia, el perjuicio en tu vida y en la de los demás. Sin embargo, hablas de principio y de final, pero yerras en tu planteamiento y equivocas los momentos. Seguramente, porque resultan relativos, como aprendimos de Dilikon.

Lo confieso. Me había perdido. El jefe miró a Clodo. Supe que se estaban cuchicheando algo a nivel cerebral.
–        ¿Laura? –inquirió Malatasa.

Ahora sí que estaba confundido.
–        ¿Qué tiene que ver ella con todo esto? –respondí algo ofendido.

–        Todo, algo y nada. Lo insignificante, la fracción y la totalidad. El orden en el caos. La relevancia de un instante en el infinito continuo. Y le acompaño en el sentimiento, por cierto.

No dije nada. Que alguien me acompañara en el sentimiento de mierda que llevaba en mi pecho desde hacía años no lo iba a volver menos mierdoso.
–        Ahora, si me disculpan, me informan de que el TrocolA6 ya está listo y debo alinear los restantes para nuestra partida. Siempre será bienvenido entre nosotros, Jumpin´Jack, pero como entiendo que querrá regresar, y en mi modesta opinión creo que debe hacerlo, me despido aquí y ahora deseándole salud y buenaventura.

Se puso en pie, lo que hizo que nos levantásemos Clo y yo, y me tendió la mano. Se la estreché y él me la retuvo un instante entre las suyas. Luego miró a Clodo y abandonó la cafetería. Me quedé en pie. No tenía prisa por irme pero tampoco me apetecía quedarme.
–        ¿Visita nave? –ofreció mi amigo Mlück.

–        Vale, de camino a la salida -accedí.

Salimos de aquel bonito salón donde, pese a las dotes de comunicación no verbal de los molocanos, había un suave murmullo. Supongo que perezosos hay en todas partes. Respecto a eso, a lo de la “nube marciana” le pregunté a Cló si tenían algún tipo de “unimente” que les obligaba a compartirlo todo unos con otros.
–        No, no. Sólo información importancia. Uno escoge lo que otro tiene. Y en misión, reportes diarios, cuatro día, y actualización Deuspharsa.

–        ¿Con lo que reportaste todo lo que hablamos cuando me estuviste cuidando en tu lanzadera?

–        Sólo notas. Sueltas. Todo de tú necesitaría permiso. A menos que muerto.

–        Ah, bien. Y hablar de mi novia muerta te pareció importante…

Clodo se paró en seco tras salir del ascensor. ¿Ofendido porque me hubiera ofendido?
–        Sí. Mucho. Jack. Si molesta, perdón. Malatasarianyunburg escoge y pregunta, siempre acierta.  Nihildeuspharsa mediante.

–        Vale, vale, Cló. Tranquilo. Estoy bien.

–        Nunca traicionarte a ti, Jack.

–        Está bien Clodo, somos amigos, ¿no?

–        No, Jumpin´Jack.

Se me acercó y levantó la manga izquierda de mi chaqueta. Giró mi muñeca y dejo al aire unas marcas que antes, al menos el día anterior, no tenía. Un dibujo muy similar al que tenía Cló en su antebrazo y que puso al lado del mío.
–        Somos familia, Jack. Clodo y Jumpin´Jack. Familia. 

Ostras. Eso debió de ser el dolor que sentí cuando encontré a Cló en el bosque y el alien expiró. Un detalle bonito que me hacía sentir gran felicidad y enorme tristeza a la vez. Lo primero, porque ese extraterrestre pasaba a ser la única familia que tenía, y lo segundo porque, en breve le iba a perder. Como todo. Como a todos.
–        Puedes quedarte si deseas. Aquí bien. En Mlökon bien.

–        Ya, ya pero… No me apetece convertirme en una atracción de circo, ya sabes.

–        No sé.

–        Da igual. Enséñame tu habitación, anda.

Antes de llegar a su estancia, pasamos por la sala de mandos, circular, con una veintena de seres afanados en sus puestos ante la inminente puesta en marcha de la nave. Mucho holograma, alguna pantalla y algún que otro botón. De allí fuimos al gimnasio, que a juzgar por la forma física de todos no les estaba cundiendo, por el hospital donde me saludaron los molocanos que se habían encargado de mi cadera y, al fondo de un oscuro pasillo, el más oscuro de toda la nave, llegamos a la “cámara del faraón”, el lugar donde se ubicaban los trocoles. Allí la luz era anaranjada. La verdad es que era menos solemne de lo que hubiera imaginado. Podría compararse con… Recuerdo que una vez vi en la tele las instalaciones de Alcor, ese sitio que tiene criogenizados los cuerpos de un centenar de personas esperando renacer en el año 3100 o yo qué sé. Pues esto se parecía. Tenía tres pisos y nosotros habíamos accedido por el superior. Nos asomamos a la barandilla y vimos abajo, entre varios operarios, a Malatasarianyumburg. También había una luz indicando la prohibición de paso.
–        Impacto allí. Ahora reparado. Ahora, ya A6 en casa.

Menos mal que el casco de la PaKa soportó la embestida, sino, algún Trocol más les habría tocado bajar a buscar.
–        Aquí A4. Mucho importante. Trabajo mío. Allí sala Deus. No puedes ver. Luego, espacio restauración. Ven.

El espacio de restauración no era un buffet, era un espacio lleno de las cápsulas de regeneración de los Mlück. Afortunadamente, estaba vacío entonces. Sin bajas pues. Pasamos a las duchas y vimos salir a Terro, Terroso ahora. Le saludé con la mano levantando el pulgar. El respondió levantando los dos.
Subíamos y bajábamos hasta acabar desorientado. Vi otro comedor, dos cuartos de mantenimiento, un almacén, un spa, otro puesto de mando menor, más baños, la guardería, aunque para mi disgusto, no pude conocer ninguna cría Mlück, la biblioteca y tres zonas de hospedaje hasta que llegamos a la de Cló. Clodo. Digo.  
Una estancia anodina sin ventanas de no más de cuatro por tres metros.
Una cama, una mesa, un armario, y ya está.
Me senté en la cama.
–        Mmmmm. Un poco frío, ¿no Cló?

Él sonrió y pulsó algo en su traje. De inmediato y de la nada surgieron imágenes por doquier. Plantas terrestres, plantas imagino que molocanas, imágenes de otros Mlück, un telediario de Televisión Española, un documental de National Geographic sobre volcanes y música. Sonaban los primeros acordes de…
–        Rolling Stones. Jumpin´Jack Flash –me confirmó- Is a gas, gas, gas –añadió encogiéndose de hombros.

Me reí. La estancia se llenó de una fragancia muy particular. Como a cedro. Una pared lateral se convirtió en un mural vivo de un soleado bosque. Relajante y agradable.
Me fue enseñando y señalando todos los Mlück de su estirpe, es inútil que intente repetir sus nombres por no decir una tontería y, teniendo en cuenta que ahora también son mi familia… De hecho, al final de la lista, había una imagen mía y mi nombre en molocano, que se dibujaba con dos “Ts” tumbadas, un cuadrado, barra del siete, un remolino o “e” minúscula y dos puntos, uno arriba y otro abajo a su lado. Muy chulo. Sólo retuve el nombre de “Mus”, la medio novia de Cló-Clodo. O algo más, pues juré que mi hermano espacial se sonrojaba cuando le hice alguna broma sobre ella. También me enseñó en una tableta todo tipo de historiografía terrestre, más en concreto de la región que sobrevolábamos. Y audios en castellano, ingles, francés y alemán.
Le pregunté por qué Malatasa hablaba tan bien, y me dijo que, entre otras materias, le había tocado estudiar el Siglo de Oro español. También le pregunté por qué él lo hablaba tan “regular”, que qué le había tocado estudiar.
–        Cultura pop.

Me respondió.
Me recosté en la cama. Diablos, estaba cansado. Era el primer instante de descanso de aquel día tan terrible.
–        Puedes reposar si tu querer, Jack.

–        Sólo un momentito, que no quiero que, ya sabes, se me pase mi parada…

–        …

–        Que os vayáis conmigo dentro.

–        Oh, tú tranquilo Jumpin´Jack. Partiremos tras amanecer. Yo te aviso si tu querer.

–        Bueno, cierro los ojos un momentito…
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Eran las ocho de la mañana cuando abrí los ojos. Mi “momentito” reparador había sido de casi nueve horas de sueño. Y muy a gusto, la verdad.
A mi lado encontré a Cló con una bandeja. Frutos secos y zumito de color azul y sabor a naranja.
–        Trocoles alineados y operativos. Casi listos ya –me dijo cuando terminé de desayunar. 

–        Entiendo.

Por más que lo quisiera demorar, era el momento de partir. Tanto el suyo como el mío. Y en mi caso, lo tenía que hacer por mis medios. Clodo consultó la posibilidad de acercarme un poco a la costa, para que no tuviera que saltar desde lo alto de la nave para ganar distancia sobre el mar. Simplemente, dejarme caer.
No estaba seguro de que precipitarme al suelo desde semejante distancia no fuera a matarme al instante de aterrizar, pero, como he dicho, poco me importaba ya.
Sin embargo, por si no era el caso y simplemente me quedaba tirado agonizando, les pedí que en lugar de ir hacia el oeste, fueran al sureste y yo intentaría caer en alguna cala agradable de la isla de Ibiza. Había estado allí hace algunos años con… ya lo sabes.
Accedieron.
Así, encaminamos nuestros pasos hacia la cubierta de lanzaderas, que eran diez agujeros vacíos pues ya no les quedaba ninguna. Mejor que volvieran a su casa sin incidentes porque ya no tenían ningún bote de auxilio. Ojalá dieran con el agujero blanco, gris o magenta con lunares cian adecuado. Bueno, de eso se encargaba el TrocolA6, ¿no? Supongo que habrían verificado que funcionaba antes de instalarlo. A ver si iban a acabar otra vez en el “planeta lagarto”…
Avanzamos hasta el muelle sin decirnos nada. Ambos estábamos apenados.
Fui a abrir la boca para confesarle que había sido alguien muy importante para mí, y que siempre, obviando la más que probable brevedad de ese siempre, le llevaría en el corazón, cuando una sirena comenzó a sonar y las luces azuladas se tornaron amarillas.
–        Puesta en marcha motor –me aclaró.

Se acercó a una compuerta y esta se abrió al cielo terrestre. Me asomé. Bonito amanecer. Efectivamente, allí abajo había una isla. Creo que sería perfectamente capaz de estrellarme contra ella. Era el momento.
–        Cló…

–        Jumpin´Jack…

Nos abrazamos.
–        Familia…

Me señalé el brazo aguantando las lágrimas.
–        Familia.

Repitió él.
Las luces amarillas se volvieron rojas y comenzaron a parpadear. Cló las miró y me volvió a mirar.
–        Momento ha llegado. Ya.

–        Lo sé.

–        No me olvides Jack. Ni después ni antes.

–        ¡Nunca! –ni a él ni a su forma Yoda de hablar.

Di cinco pasos atrás. Le guiñé un ojo a mi amigo. Me propulsé hacia delante y justo en el borde, salté. “Un instante en la fracción del caos del infinito continuo o no sé lo que dijo Malatasarian”. En fin, “Jumpin´Jack vuelve a la Tierra, perras”
And Im free
Free fallin´
Yeah i´m free
Free fallin
Tócate las narices. Ahora se me había metido en la cabeza el puñetero Tom Petty y los Heartbreakers. Bah, la verdad, ni tan mal.
Eché un instante la vista atrás y comprobé que la compuerta se había cerrado. Me pareció que la Franc-Zis-Ka se comenzaba a mover, pero tal vez era yo, que entre el frío, el aire en la cara y la velocidad, apenas era capaz de distinguir nada.
Nada excepto aquello.
Aquello era perfectamente distinguible y hasta identificable.
Era un misil tierra-aire. Uno gordo. Y probablemente nuclear.
Avanzaba inexorable hacia la nave Mlück. Puede que esos avisos rojos se debieran a ello. Cló lo sabía y no me dijo nada. Claro que, ¿qué podía hacer yo?
Pues a lo mejor podía hacer algo. Miré arriba. Franc-Zis-Ka seguía allí. “Vamos, meted motores y pisad el acelerador”. Miré abajo, hacia el misil. Venía de levante. Calculé que lo tenía a unos mil metros por debajo. A la velocidad que se movía, había que actuar ya. Orienté mi cuerpo hacia aquel objeto.
Me pensaba estampar contra él.
Quizá hiciera la del mosquito contra el parabrisas pero oye, hay mosquitos cuyo cadáver no te deja ver obligándote a parar en la cuneta para limpiar todo el cristal.
Quinientos metros. Cuatrocientos. ¡Venga PaKa, vete ya!
Trescientos, ¡lo tengo! ¡Es enorme!
Free fallin´now I´m free fallin, now i´m
Free fallin´now I´m free fallin, now i´m free..
Contacto.
***
–        Y aquí viene lo mejor.

–        Dudo que ya nada lo pueda superar.

–        Lo de esta mañana.

–        ¿Lo de que casi nos matamos?

–        Lo de que casi, mueres tú.

No sé si el aparecer de golpe en el asiento del conductor de un Volkswagen Golf cuatro años antes de la acción es el resultado normal tras haber impactado contra un arma termonuclear. Habiendo saltado desde una nave alienígena, claro. Eso también conviene ser tenido en consideración.
Pero es lo que a mí me pasó.
De repente era el 25 de junio de 2019.  A las 14.06 horas. Despierto al volante de mi coche. Grito.
–        Casi me matas del susto. Pensé que te había dado un algo chungo…

Suena Tom Petty. Carretera de sierra malagueña. A mi izquierda me paso el desvío. A mi derecha… ¡Laura! ¡Laura!
–        Ahí fue cuando me preocupé. Gritabas mi nombre como un loco sin quitarme la vista de encima. Como si no te acordases de que viajaba a tu lado.

–        Es que no te veía hace años, amor.

Me acerqué a besarla.
–        Me tenías muy asustada, Jacques.

–        Lo siento, pero… Te lo acabo de contar. Yo no estaba ahí. Yo no estaba entonces.

–        Entonces…

–        Sigue tú.

Laura me hizo un sitio a su lado en la cama, hasta ese momento le había estado contando mi historia desde la butaquita de cortesía que muchos hoteles disponen en sus habitaciones más grandes –o menos pequeñas- para llenarla, indefectiblemente, de la ropa que te has quitado el día anterior.
–        Te pregunté qué te pasaba pero estabas... Como alucinado. Te dije que pararas y te echaste a un lado a la entrada de una finca. Clavaste tu mirada en el reloj del coche. Sólo repetías “no puede ser”, “no puede ser”…

–        Es que, no podía ser.

–        Cuando ya pensé que te había dado un ictus, un Mercedes negro nos rebasó en dirección contraria a toda pastilla. Te volviste hacia él, me volviste a mirar… Y te dio por reír.

–        Pura felicidad.

–        No para ellos. Cuando por fin te serenaste y me juraste que estabas bien, avanzamos un poco más y dimos la vuelta. Al regreso, vimos coches parados en el desvío que debíamos tomar para ir al pueblo ese a comer. El todo terreno no había podido tomar la curva y se había precipitado al vacío tras llevarse por delante un par de árboles y un panel informativo de las aves de la zona. No nos quedamos a cotillear, pero la cosa pintaba mal…

–        O bien. Muy bien. Para nosotros. Para toda la humanidad…, y demás habitantes del universo.

Laura calló. Su mente estaba comenzando a juntar las piezas tras mi relato. Sabía que necesitaría tiempo para creer mi historia, contextualizarla, analizar sus consecuencias e implicaciones, así como darme por loco –un loco feliz- o ayudarme a entender lo que me había pasado.
–        Nada de lo sucedido acontecerá –dijo-. “La relevancia de ese instante en el infinito continuo” –ostras, estaba citando a Malatasarianyumburg- lo ha cambiado todo. En ese coche iban Türen y Sorous con otro, ¿no?

–        Eso creo. Seguramente ya lo estén dando en todos los noticiarios del país.

–        Pues eso. Si así es, y luego lo miraré, su desaparición es la fracción que permite un nuevo futuro de todo.

–        Muerto el perro se acabó la rabia –aporté prosaicamente a su planteamiento.

–        Ni enfermedad, ni cura, ni contacto, ni llegada, ni conflicto, ni Oscuros…

–        Ni Singulares, ni Mlück.

–        Jo-Der.

Los molocanos entendieron que, al punto al que habían llegado las cosas, la única solución posible estaba tiempo atrás. En algo tan nimio para el devenir de la historia, que no para mí, como un accidente de tráfico un verano en Andalucía. La teoría del Caos, o yo qué sé.
Tampoco sé cómo lo hicieron, si es que lo hicieron y no estamos todos muertos y esto es lo que hay después, pero me inclino a pensar en Malata, Nihildeuspharsa, la Dilikon que vino del futuro y probablemente el TrocolA4 que operaba mi amigo Cló. Su regalo de despedida fue la paz, una nueva oportunidad. Para todos y para mí, con mi chica. Pillines, teníais un as en la manga y sólo necesitabais saber a qué instante regresar…
–        ¿Me crees, Laura?

–        Sí, no. No sé. ¿Pero tú estas seguro de que todo lo que me has contado que has vivido era real?

–        Como que estoy aquí contigo ahora mismo.

–        No sé, a lo mejor tu subconsciente… Se ha liado con algo de esa novela que querías escribir…

–        ¿Y esto qué es, una ilustración?

Me remangué la manga izquierda de la camisa Columbia color caqui que llevaba a cada una de todas nuestras vacaciones y le mostré la marca de familia Mlück. No dijo nada. Se limitó a mirarla y pasar sus dedos por la señal.
–        Jumpin´Jack –susurró-. ¡Me gusta! Vámonos a cenar, Jumpin´Jack -repitió.

–        Oye, que igual lo uso de pseudónimo literario…

Bromeé mientras ella se levantaba de la cama. Dentro de la gravedad de lo sucedido, o no sucedido, pensé que era sano tomarlo con cierto sentido del humor. Lo mismo que hacía Laura. A buen seguro que volveríamos sobre el tema una y cien veces más, pero mejor abordarlo desde la perspectiva asequible de una historia imposible que ha acabado bien.
–        Me cambio y estoy lista en un tris. No te vayas por ahí de un salto sin mí…

Ella se dirigió al baño y yo a la terraza. Comenzaba a anochecer. Miré al cielo. Pensé en mi padre, que no sería un zombi sino simplemente un militar torpón, en mi general Belchamp, en Espidi González, Yahid Tirrex y Alejandra Bombón. Sabía de ellos y habían sido muy importantes para mí aunque tal vez nunca les llegase a conocer. Me bastaba con saber que estaban sanos y salvos, vivos, no como cuando los dejé. ¿Y los alienígenas? ¿Estarían en Mlockön? ¿De regreso o nunca llegaron a salir? Y Cló, ¿se acordaría de mí? Espero que sí. Tenía que ser que sí.
Sonreí al pensar en él. Ojalá no lo fastidiásemos todo otra vez y no pueda contar con un amigo tan especial y espacial.
Suspiré y orienté mi mirada intentando encontrar la constelación de Aries de donde, un poco más allá, decían provenir. Levante mi brazo izquierdo remangado y saludé a la inmensidad.
–        Gracias, hermano. No te olvidaré.

FIN.
Las Rozas de Madrid
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